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Guía espiritual

¿«Cómo reflejar en el papel la evolución de una vida», la de los 
ejercitantes y la de aquel que les acompaña? Esta era la pregunta 
que yo me hacía cuando, hace ahora unos diez años, publicaba este libro que ahora se me pide reeditar. 
¿De qué se trata, en realidad? De ayudar a los demás a 
evolucionar, a vivir, a amar, a crecer en libertad para mejor 
entregarse a la gracia del Espíritu y, de ese modo, cumplir su misión en la Iglesia y entre los hombres. 
Este libro es de un carácter muy particular. No está destinado tanto a ser leído cuanto a ser practicado. Y practicado con la ayuda de una persona experimentada, a fin de evitar errores metodológicos. Es el itinerario de una experiencia; es una guía espiritual. 

No conviene buscar en él un desarrollo lógico, como si debiera ser 
leído de principio a fin. Hay que abrirlo según la necesidad del 
momento, para encontrar en él la animación del espíritu y algunos 
consejos apropiados. Su estilo pretende ser el de los «apotegmas» de los Padres del desierto: una serie de pensamientos, ya de por si 
condensados, que condensan a su vez una experiencia vital e invitan a acceder a una realidad siempre presente, pero de la que no solemos preocuparnos de ordinario. Una vez despertado tu espíritu, una vez recibido el consejo, cierra el libro, olvida lo que has leído y deja que la oración brote en tu corazón. 

El conjunto constituye un «retiro», como solemos denominar a esos días que nos tomamos de vez en cuando para recobrar el sentido de lo esencial. Pero, ¡cuidado!, no estereotipemos la experiencia. Si me preguntas: ¿«Qué tengo que hacer»?, me veo obligado a responderte: Descúbrelo tú mismo... Este libro puede ayudarte a ello». Un «retiro» no es una serie de ejercicios, fijados de antemano y de una vez por todas, que bastara con seguir fielmente para sacar de ellos el fruto esperado. Aun cuando se haga en grupo, requiere una creación personal: la de un ser que vive y que busca la voluntad del Espíritu. Quien se sirva de este libro aprenderá a presentarse por sí mismo delante de Dios, ya sea que haga el retiro con otros o lo haga solo y «en la vida corriente», como afortunadamente va siendo cada vez mas habitual. 
El hilo conductor de la experiencia lo constituyen los Ejercicios 
Espirituales de san Ignacio de Loyola. Pero es preciso aclarar en que espíritu se toman los mencionados Ejercicios, cuyo fin consiste en conducir a la libertad espiritual a quien los hace. Los Ejercicios 
contienen una serie de consejos y un «itinerario». Podríamos decir 
que son unas reglas para hallar la libertad. Es decir, que quien los 
considere como una especie de «grilletes» que impiden la libertad de movimiento, es que no los ha comprendido. Del mismo modo que el músico se somete a un método para permitir que brote la inspiración, así también quien se somete a la escuela de los Ejercicios recibe una serie de reglas y de consejos con el único fin de que pueda descubrir la libertad de servir y amar a Dios en todas las cosas. Y podré constatar que el camino seguido es bueno para esa libertad y esa paz que en ellos va detectando. 

Este hilo conductor querría aplicarlo yo especialmente a la 
Escritura. Desde que comencé mi actividad pastoral, siempre tuve 
presente el consejo que me dio un profesor de un seminario que hizo los Ejercicios conmigo. «Debería releer la Biblia con los ojos de un ejercitador de Treinta Días». y así lo he hecho. Y me ha servido de inestimable ayuda. He llegado a redactar un librito de cien páginas, Biblia y Ejercicios, que nunca he publicado, pero que me inspira continuamente. De hecho, no veo como podría encontrarme a gusto en unos Ejercicios sin esta constante referencia a la Palabra de Dios y sin tener en cuenta la gran Tradición espiritual de las Iglesias Oriental y Occidental que la comentan. Entre los frutos que los ejercitantes que he conocido en tantísimos años me dicen haber sacado de los Ejercicios, destacaría estos dos: la libertad para resituarse ante Dios, suceda lo que suceda, y el gusto de orar con la Escritura. Nada puede agradarme tanto, porque ello expresa lo que siempre he intentado al desempeñar mi ministerio. 
Llegará el día en que, tras haberse servido de estas páginas, el 
ejercitante ya no sienta la necesidad de recurrir a ellas. Le bastará 
con el libro de la Palabra de Dios, del que ya no podrá prescindir y en el que no dejará de descubrir el camino que le conduce a Dios. 
A los catorce años de haberlo escrito, he releído este libro en 
orden a su reedición. Y he descubierto que conserva su valor tal 
como está. Lo único que he hecho ha sido rehacer las primeras 
páginas de consejos previos. Por lo que se refiere al resto, he 
mantenido la presentación en días o jornadas, con sus respectivas 
notas de orientación general, sus advertencias acerca de la oración, sus textos bíblicos para ayudar a la misma y, por ultimo, sus consejos referidos al discernimiento. 

Cuando publiqué estos «Diez Días» por primera vez, me 
preguntaba si no seria conveniente facilitar también las notas de las que me sirvo para dar los Ejercicios de Treinta Días. Hoy ya no me hago esta pregunta, porque la presente «Guía espiritual. puede servir perfectamente para ese fin. La materia es la misma. Lo único que difiere es el ritmo, que ha de ser ralentizado en orden a una 
asimilación más profunda. 

Para acabar, quisiera repetir lo que dice Ignacio al presentar su 
libro de los Ejercicios: todo esto no son más que ejercicios, ensayos, sugerencias, invitaciones a caminar y maneras diversas de disponerse a la acción del Espíritu «para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de la propia vida» [EE, 1]*. 
........................
* En adelante, todas las citas que aparezcan entre [...] se referirán a la numeración del texto de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio.
* * * * *
Consejos previos

En estas primeras páginas nos limitaremos a dar una serie de 
consejos previos que retornaremos y desarrollaremos a lo largo del 
libro. Pero conviene tener desde el principio una visión de conjunto de los mismos, porque constituyen el fundamento pedagógico de los Ejercicios. Tales consejos se refieren, a la vez, a la oración, a la 
ayuda que debe esperarse del ejercitador, al esfuerzo exigible al 
ejercitante y al itinerario que se propone. 

Es importante tomarlos como lo que realmente son: un simple 
medio para disponer el corazón. Lo esencial es la acción del Espíritu Santo, en la que el hombre no debe tratar de interferirse mediante un esfuerzo de la voluntad o de la mente. Tampoco bastaría con una enseñanza meramente externa. Nadie puede hacer por otro una experiencia del amor. El misterio del encuentro no deja de ser un secreto de cada uno. «Entra en tu cámara, dice Cristo, donde el Padre ve en lo secreto» Es la ley de todo amor, tanto del amor a Dios como del amor a otra persona. Cuando te dispongas a acogerlo, cierra tu puerta con llave, ama y haz lo que quieras. 

En suma: se trata de prepararnos a recibir algo que no procede de 
nosotros y sin lo cual, no obstante, la vida no es vida. ¿Quién puede vivir sin amar? ¿Qué cristiano puede vivir sin buscar a Dios y su voluntad? Y, sin embargo, no puedo proporcionarme a mi mismo aquello de lo que más imperiosamente tengo necesidad. Esta constatación es el punto de partida de toda la experiencia. ¡Ven, Señor, a colmar el deseo que Tú mismo has despertado en mi!
Esta serie de consejos pretenden ponernos en el camino de las 
disposiciones que le abren a uno a la acción del Espíritu; de un modo particular, pretenden enseñarnos a aceptarnos a nosotros mismos. Lo cual dista mucho de la resignación pasiva. La aceptación de uno mismo se corresponde con la indiferencia exigida por san Ignacio para entrar en los Ejercicios. Ya iremos aclarando poco a poco su naturaleza. De momento, digamos al menos que es, a la vez, apertura al futuro, confianza en Dios, relativización de todas las cosas con respecto a lo esencial, y deseo de ser «campo de experiencia del Espíritu Santo» (Teilhard). No sé lo que resultará de todo ello, pero me ofrezco por entero, en la seguridad de que Dios está siempre conmigo... 
________________________

1. LA ORACIÓN
ORA/CONSEJOS:
Lo importante en la oración es comenzar como es debido. «Antes 
de entrar en la oración, repose un poco el espíritu, asentándose o 
paseándose..., considerando a dónde voy y a qué» [239]. En estos 
primeros momentos, hay que apaciguar el cuerpo, concentrar el 
espíritu y abrir el corazón. Hay que hacer realidad el «Descálzate» 
dirigido a Moisés (Ex 3,5) y el «cerrar la puerta» del Sermón de la 
montaña (Mt 6,6). 

Muchos imaginan que el preparar la oración consiste en fijar un 
tema y concretar los puntos, como si se tratara de hacer a 
continuación una disertación según el plan previsto. De ese modo 
hacen de la oración una operación intelectual. Lo que conviene es, 
sencillamente, fijar la atención del espíritu en tal o cual punto, a fin de no quedarse en vaguedades. «Por dónde comenzar», dice con mucha frecuencia san Ignacio. De este modo el espíritu conserva la paz, sin andar «mariposeando» aquí y allá. A este objeto proponemos textos escriturísticos, no para qe se tomen todos ellos, sino para que cada cual escoja el que más le convenga y no deje a su espíritu errar sin rumbo. 
Hay ejercitadores que quieren decirlo todo, con lo cual atiborran el 
espíritu y no dejan sitio al Espíritu Santo. Y hay ejercitantes que 
hacen lo mismo: desean que se les ofrezcan múltiples explicaciones, al objeto de asegurarse materia abundante o prevenir el aburrimiento. Unos y otros olvidan el objetivo de estos preparativos: dejar «que el mismo Criador y Señor se comunique a la su anima devota, abrazándola en su amor y alabanza y disponiéndole por la vía que mejor podrá servirle adelante» [EE, 15]. El cuerpo desempeña su propio papel en esta preparación. 
Su postura no es algo indiferente en relación a la calidad de la oración. No es preciso ser un ferviente partidario del «yoga» o del «zen» para experimentarlo. Basta con que nos fijemos en nuestro propio trabajo: éste nos resulta tanto mas fácil cuanto mas distendido está nuestro cuerpo. Por eso aconseja Ignacio «entrar en la oración, cuándo de rodillas, cuándo postrado en tierra, cuándo supino rostro arriba, cuándo asentado, cuándo en pie, andando siempre a buscar lo que quiero» [EE, 76]. Si una determinada postura me va bien, ¿por qué cambiarla? 
Una vez apaciguados el espíritu y el cuerpo, resulta posible la 
verdadera atención, la que puede ser duradera porque no fatiga. Hay motivos para preguntarse si todo marcha como es debido cuando entramos en la oración tensos y nerviosos. La tensión es señal, muchas veces, de que nos fiamos únicamente de nuestro propio esfuerzo y no sabemos de veras lo importante que es estar distendido para conseguir hallarse más presente. Es el momento de cambiar nuestro proceder. 
Cuando hemos conseguido serenar todo nuestro ser, conviene 
pedir a Dios lo que deseamos: el don de entender las cosas y el gusto interior que nos permite penetrar en ellas con el corazón. «¡Ojalá descendieras, Señor! ¡Ven, Señor, ven a visitarnos!»: esto es lo que, bajo diversas fórmulas, piden los orantes en la Biblia. En este sentido, las oraciones litúrgicas nos sirven de estupendo modelo. ¿Por qué no servirnos de ellas al principio de la oración? Esas oraciones despiertan y educan el deseo, y responden perfectamente a lo que observa Pablo: «EI Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos pedir como conviene, mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables» (Rm 8,26). Muchos de nuestros intentos de orar resultan vanos porque no dejamos que se exprese así el deseo en nuestros corazones. «Pedid y recibiréis», dice el Señor; pero inmediatamente antes había dicho: «Hasta ahora nada 
le habéis pedido en mi nombre» (Jn 16,24). 
* * * 
ORA/LECTURA: Son muchos los que se sienten paralizados ante la 
idea de permanecer una hora en oración durante tres o cuatro veces al día. Por supuesto que es importante no lanzarse a la aventura sin haber caída en la cuenta de qué es lo que nos hace capaces de perseverar en la misma. Unos se imaginan la oración como un encuentro silencioso con Dios, y por ello desprecian los libros o las ideas que se les proponen; a otros les da miedo «abandonarse» y necesitan tener un libro a su alcance. Pero, en realidad, la oración es fruto de una tensión entre dos elementos opuestos que, poco a poco, van armonizándose: la lectura y la plegaria. Lectio et oratio, ha dicho siempre la Tradición. 
La lectura es necesaria; pero no cualquier lectura. Se nos ofrecen 
muchos libros que, según me temo, nos alejan de la oración o nos 
quitan las ganas de orar. De hecho, no conozco más que un libro 
plenamente apropiado: el de la Palabra de Dios. Y ello con tal de que no lo convirtamos en un objeto de estudio. La exégesis y la teología son útiles, pero únicamente para preparar el camino. Llegado el momento de orar, el libro ha de ser tomado como si de un sacramento se tratara. A través de las múltiples palabras y los diversos relatos, que son otros tantos signos sensibles de una realidad invisible, intento escuchar la única Palabra, la del Verbo, que, a través de su carne, me conduce a la Divinidad. No me detengo en el detalle más o menos curioso, sino que prescindo de esas cuestiones que excitan mi curiosidad. En la fe de mi corazón que desea y en la presencia del Dios a quien busco, recibo la palabra que debe alimentar mi oración. 
Leo, naturalmente; pero lo hago en la tranquilidad propia de un 
espíritu que está seguro de que Dios desea encontrarse con él. Leo 
el tiempo necesario para que mi ser quede penetrado de lo que leo y para poder repetírmelo a mi mismo sin esfuerzo. 
Cuando la palabra me ha agarrado suficientemente, entonces la 
oración sucede a la lectura. Al igual que esa joven que, en el pórtico norte de la catedral de Chartres, representa la vida contemplativa, también yo experimento la necesidad de cerrar el libro y «rumiar»a lo que he leído o, mejor, a imitación de María, meditar las cosas en mi corazón. Porque, como dice Ignacio, «no el mucho saber harta y satisface al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas internamente» [EE, 2]. El salmista evoca frecuentemente ese momento en el que el orante, a lo largo de sus noches en vela, repite con deleite el nombre de Dios o un determinado pasaje de su Ley (Ps 62; 118; etcétera). 
Poco importa el nombre que haya que dar a esta oración: meditación, contemplación, aplicación de sentidos, modos de orar... Nos hallamos bajo la acción del Espíritu, que nos hace gustar la palabra para que se convierta en nuestra luz y nuestra fuerza. Verificamos lo que, en su Primera Carta, llama Juan «la unción del Santo» (1 Jn 2,20), por la que la palabra proferida en el exterior y recibida en la fe se nos transforma en interior, haciendo inútil toda enseñanza. Algo así es lo que acontece en ese paso de la lectura a la oración. Al mismo tiempo, la tensión entre ambos actos—la lectura y la oración—es lo que hace verdadero o no aquello que acontece. La Palabra es recibida como una norma objetiva, una regla de fe. La oración nos permite penetrar en ella de tal manera que se nos convierta en personal. Pasando sin cesar de una a otra, voy progresivamente descubriendo lo que el Espíritu realiza en mí, sin necesidad de correr el riesgo de fiarme de mis sentimientos o de mis interpretaciones subjetivas. Llegado el momento, ese sentido interior que el Espíritu forma en mi me permitirá conocer con certeza, gracias al «olfato» que en mi va desarrollando, hacia dónde me inclina la voluntad de Dios. De este modo, al despertar el sentimiento, la oración no me hace replegarme en mis estados anímicos. Si así lo hiciera, es señal de que no es una búsqueda de Dios. Gracias a esa constante transición de la lectura a la oración y de la oración a la palabra, hay en la verdadera oración algo denso, compacto, sólido, que permite acceder a la vida de fe y habitúa al ser humano a dejar de considerarse el centro y a juzgarlo todo según el superior criterio de la voluntad de Dios. 
* * * 
Y del mismo modo que hay que comenzar como es debido, también hay que acabar debidamente, llegado el momento. San Ignacio habla, 
a este propósito, del «coloquio., que «se hace, propiamente 
hablando, así como un amigo habla a otro, o un siervo a su señora 
[EE, 54]. E! prototipo podría serlo la conversación de Moisés con 
Dios, a propósito de la cual se nos dice que «el Señor hablaba con 
Moisés cara a cara, como habla un hombre con su amigo. (Ex 33,11). 
O mejor aún, la conversación de Jesús con su Padre, cuando se 
retiraba a orar al desierto. Es la oración del corazón. Al principio se 
invitaba al espíritu a apaciguarse, para que el corazón pudiera abrirse 
a la palabra y gustar a Dios; al final, se invita al corazón a 
apaciguarse igualmente en el sentimiento que Dios haya despertado 
en él. Es una conversación en la que cada cual habla o se calla, 
según prefiera, pero siempre desde un inmenso respeto por el amor. 
En este momento no hay reglas que valgan. Cada cual es para si 
mismo su propia ley; cada cual descubre el modo concreto en que 
Dios se le comunica. El lenguaje de la oración se convierte en el 
lenguaje de la libertad, del amor y de la relación. Y al final, viene el 
silencio en la oración, la admiración y el agradecimiento 
* * * 
ORA/PERSEVERANCIA: Hay una ley elemental en el arte de orar: 
la de la perseverancia. Dudo de que alguna vez lleguemos a saber lo 
que es la oración si no nos hemos decidido a pagar el precio exigido: 
perseverar en ella y volver sobre ella una y otra vez, sean cuales 
sean las dificultades que se encuentren en el camino. 
Y las dificultades las hay de todo tipo, y hasta pueden ser 
contrapuestas. Unas veces es el entusiasmo, que nos hace concebir 
proyectos ilusorios; otras veces, el aburrimiento y hasta la 
repugnancia, que nos impulsa a abandonar. Hay que pasar por toda 
esta serie de oscilaciones para llegar a establecerse en la solidez de 
la fe, que no se da a la oración por el dulzor que en ella pueda 
encontrar, sino porque Dios es Dios y uno desea encontrarlo. 
Lo esencial consiste en llegar a esta profundidad de fe. Todo lo 
demás—lecturas, proyectos de vida, discusiones, observaciones y 
notas—podrá ser útil, pero no deja de ser secundario. Yo me ofrezco 
a Dios «con grande ánimo y liberalidad, ...con todo mi querer y 
libertad» [EE, 5]. Me entrego a él «con todo mi corazón, con toda mi 
alma, con toda mi mente y con todas mis fuerzas. (Mc 12,30) y acepto 
estar ante El desarmado e indefenso, sin otra cosa que mi vida tal 
como es. Esta fidelidad es la traducción concreta de la certeza de 
que, si se lo pedimos, Dios puede transformar el pobre ser que somos 
cada uno de nosotros. 
Perseverar durante unos Ejercicios viene a significar, en la 
práctica, cuatro horas de oración diarias, e incluso cinco, si 
—conforme a una sugerencia de san Ignacio—el ejercitante 
experimenta el deseo de levantarse por la noche para orar. 
Semejante exigencia solo puede cumplirse si, además de lo ya 
dicho, añadimos que cada cual debe tener en cuenta sus 
posibilidades. Quien desee realizar inmediatamente este ideal corre el 
riesgo, si cuenta únicamente con sus propias fuerzas, de abandonar 
muy pronto el empeño, lleno de desanimo o de crispación. A lo que 
hay que aferrarse es a la dulzura del Espíritu. De ahí la flexibilidad del 
horario. Según Ignacio, es al objeto de que «el ánimo quede harto» 
por lo que hay que tratar de permanecer una hora entera en el 
ejercicio, «y antes más que menos» [EE, 12]. Ya se hagan los 
Ejercicios en grupo o individualmente, cada cual deberá ir 
descubriendo su propio ritmo. Y en este sentido, Dios, que «conoce 
mejor nuestra natura, ...da a sentir a cada uno lo que le conviene» 
[EE, 89]. 
La aceptación de la perseverancia le permite a uno pasar del plano 
intelectual al espiritual, de la enseñanza recibida a la experiencia 
realizada. Quien se contenta con escuchar una conferencia y 
reflexionar después sobre ella, se verá tentado a discutir mentalmente 
las ideas recibidas. De este modo, el provecho será indudablemente 
aparente o pasajero, porque lo que se hace es sacar adelante la 
propia verdad, en lugar de dejarse atraer por la verdad misma. Si nos 
tomamos el debido tiempo, no podremos quedarnos en esa fase, sino 
que será obligado que pasemos a Dios y nos remitamos a El. 
No nos dejemos acuciar por el deseo de saberlo todo de 
antemano, como si quisiéramos asegurarnos a todo riesgo. Nos basta 
con vivir plenamente el momento presente. Y es que sucede con la 
oración lo mismo que ocurre con la libertad: sólo conoceremos su 
naturaleza si nos ejercitamos en ella día tras día. 
* * * * *

2. EL ACOMPAÑAMIENTO
DIRECCION-ESPIRITUAL: Para que pueda proseguirse, semejante 
experiencia requiere el acompañamiento de otra persona, porque tal 
experiencia despierta necesariamente, en quien la emprende, una 
serie de diversos movimientos o «emociones» en los que, sobre todo 
al principio, resulta difícil reconocerse a sí mismo y se corre el riesgo, 
debido al efecto de sentimientos opuestos o a la ausencia de todo tipo 
de sentimientos, de incurrir en el desánimo o en la exaltación 
inconsiderada. Hay que perseverar, pero no de cualquier manera. Un 
«consejero» resulta de inestimable ayuda para aprender, en los 
hechos mismos que se producen, la manera de actuar del Espíritu, 
que une suavidad y fuerza y que, deseoso de que alcancemos 
nuestro punto exacto de sazón, nos permite afincarnos en la paz y 
esperar de Dios el resultado de nuestros esfuerzos. 
Digamos, ante todo, con qué espíritu hay que aceptar dicho 
acompañamiento, aunque mejor seria llamarlo «diálogo espiritual», 
dado que supone una confianza recíproca. El acompañamiento 
responde a la necesidad de que tanto el ejercitados como el 
ejercitante «más se ayuden y se aprovechen» [EE, 22]. No hay uno 
que dirige y otro que se somete. Ambos, aunque desde diferentes 
puntos de vista, tratan de descubrir juntos la acción del Espíritu 
Santo. 
Y ello aun cuando los Ejercicios se hagan en grupo. El objetivo de 
los «puntos» no consiste en hacer una exposición doctrinal, aunque 
es verdad que hay una doctrina que subyace a todo el conjunto. Lo 
que pretenden los «puntos» es, a partir de la enseñanza impartida, 
embarcar al ejercitante en una experiencia e indicarle, en la medida 
de lo posible, los medios para llevarla a término. 
De una parte y de otra se requiere una determinada actitud. Jesús, 
que alertó acerca de la manera de escuchar, bien podría haberle 
dicho al ejercitador: «¡Cuidado con tu manera de hablar!» No hay que 
intentar decirlo todo, sino, a partir del texto en cuestión, insinuar una 
serie de sugerencias, de «puntos», de entre los que el ejercitante 
escogerá los que más le convengan. Se trata de decir pocas cosas, 
pero que sean sugerentes; y, sobre todo, se trata de respetar la 
objetividad de la Palabra de Dios. Lo cual no significa que el 
ejercitador deba adoptar una actitud fría e impersonal. Debe haber 
saboreado él mismo, personalmente, la palabra que propone. 
Creyendo firmemente que el Espíritu habita el corazón de los 
bautizados, deberá permitir que se transparente su vida más 
profunda, a fin de que, al contacto con ella, puedan otros 
despertarse. Pero no deberá extenderse en «elucubraciones», por 
muy brillantes que puedan ser, sino que habrá de remitirse al Espíritu, 
capaz de hacer que cada cual escuche la palabra apropiada. Y al 
mismo tiempo, aprovechando su experiencia, dará los consejos que 
considere útiles a medida que vayan avanzando los Ejercicios. 
Consejos que no dispensan del contacto personal, sino que permiten 
que éste sea más ágil y mas preciso. Esta enseñanza impartida en 
común tiene la ventaja no sólo de ahorrar tiempo, sino también de 
propiciar el que todos tengan acceso a unos puntos de vista que una 
conversación privada tal vez no permitiría abordar. 
Pero, por otra parte, hay que hacerle ver al ejercitante que hay una 
buena y una mala manera de escuchar. La buena manera es la de la 
cuarta clase de terreno de la parábola del sembrador: un corazón 
despejado de obstáculos, abierto y sosegado, en el que las palabras 
escuchadas despierten una verdad ya poseída, pero que se hallaba 
como dormida. Mientras se escucha, no hay que empeñarse en 
retenerlo todo ni en tomar unos apuntes exhaustivos, sino en 
mantener el corazón dispuesto de tal manera que sea capaz de 
atrapar al vuelo lo que el Espíritu quiere hacerle oír. Se trata de una 
escucha silenciosa, distendida y sosegada, que se verá tanto más 
favorecida cuanto más distendida y fraterna sea la atmósfera del 
grupo. En suma, se trata de que cada uno de los que escuchan se 
establezca en un profundísimo silencio, a fin de que el corazón pueda 
dirigirse al corazón. 
Esta manera de actuar presupone el que, de una parte y de otra, 
se dé el convencimiento de que el verdadero maestro es el que habla 
al corazón, no a los oídos. Si no buscamos más que discutir o si nos 
mantenemos a la defensiva, como desconfiando el uno del otro, 
«¡cuántos se irán sin haber aprendido nada!» (san Agustín). En 
resumidas cuentas: aunque no haya diálogo verbal durante la 
exposición de los puntos., no por ello dejan de ser éstos el compartir 
mutuo de una verdad de la que todos somos discípulos. Yo, que 
hablo, te doy a ti lo que tengo y lo que soy. ¿Qué harás con ello? No 
lo sé. Me entrego a ti incondicionalmente, diciéndote lo que me ha 
sido inspirado. Por tu parte, ábrete sin reservas. A nadie le mueve la 
curiosidad. Mantente humilde en tu esfuerzo de atención, evitando 
que la oscuridad te produzca crispación. El Señor suprimirá esa 
oscuridad a su debido tiempo, si se lo pides. 
Por lo general, parece que es suficiente con una sola exposición de 
«puntos» por día. Tal vez, el mejor momento es por la mañana, 
cuando el espíritu está fresco y dispuesto y la palabra escuchada 
tiene menos peligro de interferir el movimiento de la oración personal 
ya iniciada. Si se ve conveniente, unos cuantos minutos por la tarde 
permitirán reavivar la atención o anunciar el tema del día siguiente. 
Sea como sea, la distensión y el buen humor deberán marcar esos 
momentos. 
* * *
Además de los «puntos», está el contacto personal, el cual es 
obligado, como es obvio, cuando los Ejercicios se hacen 
individualmente, pero que es preciso propiciar también cuando se 
hacen en grupo. Podría discutirse interminablemente acerca de cual 
de las dos formas de hacer los Ejercicios (individualmente o en grupo) 
es preferible. La verdad es que una y otra forma tienen sus ventajas y 
sus inconvenientes. Cada cual tendrá que ver lo que prefiere y optar 
en consecuencia, sin dejarse llevar por la «moda» del momento. 
¿Cual es el objeto de este contacto personal? El mismo que el del 
«examen», del que hablaremos enseguida. ¿Por qué hablar de todo? 
Porque es sumamente importante que caigamos en la cuenta de la 
manera en que nos comportamos o, como dice Ignacio, «de las varias 
agitaciones y pensamientos que los varios espíritus le traen» [EE, 17], 
de las luces que se van recibiendo, de los obstáculos que se vea que 
alienan nuestra libertad. De cualquier modo, cada cual deberá saber 
sobre qué quiere hablar. El ejercitador debe mantenerse más bien a 
la expectativa; su papel consiste en «recibir» aquello que le es 
confiado y, si puede, reaccionar en consecuencia. Existe el riesgo de 
que algunos se sientan desconcertados por este silencio y preferirían 
que el ejercitador les preguntara cosas concretas. Semejante actitud 
debe ser reconocida como una señal de que existe algún obstáculo 
interior que convendría esclarecer, lo cual no hará sino que uno y otro 
(ejercitador y ejercitante) sean en lo sucesivo más libres. 
Esta manifestación de los pensamientos pertenece a una larga 
tradición que desborda los limites del cristianismo: la del «maestro 
espiritual». Una tradición que se funda en la ley de toda educación 
verdaderamente profunda: nadie se forma por sé solo. 
¿Existe alguna norma acerca de la frecuencia de estos contactos? 
En algunos casos lo más conveniente será tener una serie de breves 
entrevistas, tal vez una cada día o, en todo caso, tanto más 
frecuentes cuanto menos experiencia tenga el ejercitante de este tipo 
de «acompañamiento». A otras personas, mas habituadas a ello, les 
resulta suficiente una conversación de vez en cuando. Lo que es 
cierto es que, si se celebran en el momento adecuado, estos 
encuentros sirven para evitar muchos errores, desalientos, pasos en 
falso y pérdida de tiempo. Y conviene añadir que es muy útil atenerse 
a la norma que uno se haya fijado al comienzo. A algunos puede 
resultarles fastidioso tener que mantener cotidianamente este diálogo 
que, en determinados días, les parece que no les supone provecho 
alguno. Pero, al igual que en la oración, también en este punto es 
preciso perseverar en la fe. 
* * * 
Hay ejercitantes que se preguntan si, cuando se hacen los 
Ejercicios en grupo, no resultarle útil mantener reuniones en las que 
se comparta y se dialogue en un clima de fraternidad. Por la 
experiencia personal que yo tengo al respecto, soy más bien contrario 
a este modo de proceder, sobre todo si los Ejercicios buscan un 
objetivo concreto, como es, por ejemplo, }a elección de «estado de 
vida». Por lo demás, tanto en este caso como en otros muchos, la 
experiencia comunicada por otros tiene el peligro de interferir y 
obstaculizar la propia dinámica personal, sobre todo cuando uno no 
está aun muy seguro de si mismo. 
De todos modos, ya sea que este diálogo se haga durante los 
Ejercicios—lo cual es preferible—o después de éstos, con los amigos 
o con la propia comunidad, parece conveniente hacer algunas 
observaciones al respecto. 
En primer lugar, es preciso que cuantos participen en el dialogo lo 
hagan espontáneamente; pero no conviene que haya «oyentes por 
libre» u observadores únicamente interesados en ver qué es lo que 
ocurre. Este dialogo ha de ser un ejercicio espiritual en el que, como 
en la oración, cada cual se compromete tal como es. 
Para «recibir» lo que dice el otro y comunicar los propios 
pensamientos, no estará de más que, antes de comenzar, se centre 
uno en el silencio de la oración. Un silencio fecundo, lleno de esa fe 
que tenemos en el Espíritu que inspira a unos y a otros. Esto es una 
condición ineludible para un buen dialogo. 
En segundo lugar, si a lo largo del diálogo siente alguien la 
necesidad de hacer una observación o una pregunta, deberá hacerla 
a partir del mencionado silencio, y no para oponerse o para discutir, 
sino para «recibir» mejor lo que dice el otro o para permitirle que se 
exprese mejor. 
Este tipo de dialogo no es para sacar conclusiones ni para hacer 
ningún balance. No se trata de juzgarse a si mismo ni a los demás, 
sino de aceptarse mutuamente, con la dinámica que el Espíritu suscita 
en cada cual. La finalidad de este dialogo no consiste en hacerse con 
un «capital» espiritual del que poder hacer uso en lo sucesivo, sino en 
aceptarnos tal como somos. Esta experiencia, que se hace por sí 
misma y que es incomunicable en el fondo, cambia nuestro modo de 
vivir nuestras relaciones ordinarias y nos sitúa en el plano de la fe. Al 
igual que ocurre tras la participación eucarística, la vida sigue siendo 
la misma, pero ya no se ven las cosas de la misma manera. 
Y añadamos un ultimo consejo: conviene que el grupo no exceda 
de siete u ocho personas. Un grupo más numeroso tiene el peligro de 
no permitir que todo el mundo se exprese cómoda y libremente. 
También puede suceder que los mas habituados a hablar 
monopolicen el uso de la palabra y que el diálogo, en lugar de ser una 
puesta en común, se convierta en una discusión ideológica. Si se 
hace, todo el mundo debe estar en situación de igualdad. 
* * * 
Al concluir este apartado sobre el «acompañamiento», no estará 
de más subrayar la ayuda que este libro puede aportar a quien se vea 
inclinado a hacer sus Ejercicios totalmente a solas; sin nadie que le 
acompañe. Como es de suponer que tenga una suficiente experiencia 
de la vida espiritual, deberá conservar su libertad respecto de los 
consejos y, sobre todo, los textos que en este libro se proponen. 
Tiene una inmejorable oportunidad de escoger los que mas le 
atraigan. Personalmente, cuando yo he hecho los Ejercicios a solas, 
he recurrido al Éxodo, a los Salmos, a ciertos textos litúrgicos, a San 
Juan, al Cantar de los Cantares y a otros libros de la Escritura. En 
estos casos, el presente libro sirve únicamente de instrumento de 
verificación de la experiencia. 
La regla consiste en no ser esclavo de ninguna fórmula. «He dado 
unos Ejercicios del mismo modo que los da usted», me ha dicho más 
de uno, «y la cosa no ha funcionado...» «No me extraña nada», he 
respondido. «Es señal de que lo que yo le he dicho, y usted ha 
recibido de mi, no le ha servido para ser más usted mismo» 
* * * * *

3. EL ESFUERZO ESPIRITUAL
ORA/ESFUERZO-ESPA: Si hay una razón que justifique el 
«acompañamiento», es que la «aventura» que se propone en los 
Ejercicios no puede vivirse sin realizar un esfuerzo. Eso sí, no se trata 
de cualquier esfuerzo. Son muchos los que se dejan engañar por su 
misma generosidad. Imaginan que todo puede lograrse a base de 
voluntad y se lanzan a tumba abierta a la oración, pero sin haber 
sopesado previamente sus posibilidades y sin el más mínimo sentido 
del discernimiento. 
Ahora bien, precisamente las largas horas de oración y el absoluto 
silencio en que nos sumergimos hacen que en el espíritu surjan 
pensamientos o «mociones» de los que anteriormente no teníamos ni 
idea. La soledad desempeña aquí el papel de «reveladora». A partir 
de ella, toda nuestra «madeja» interior se desembrolla y se vuelve a 
embrollar. En nuestras confusiones y distracciones, en el despertar de 
nuestros deseos, ¿qué cosas son reacciones psicológicas y qué 
cosas son el inicio de una moción espiritual? Todo se da al mismo 
tiempo. Cada cual revela lo mas profundo de su propio ser, de lo cual 
no tenia la menor idea en su vida ordinaria. 
Muchos dicen: «hay que orar la propia vida» ¿Y qué es esa vida de 
la que pretenden hacer oración? ¿Significa ir a Dios el llevar a la 
oración las propias decepciones, las propias amarguras, las propias 
críticas y los propios juicios sobre los demás? Por alguna parte hay 
que empezar. Digamos, al menos, que orar la propia vida es 
ofrecerse, con toda la propia complejidad humana, para que Dios la 
purifique y la ilumine. O digamos, con san Ignacio, que es «pedir 
gracia a Dios nuestro Señor para que todas mis intenciones, acciones 
y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de 
su divina Majestad» [EE, 46]. Entonces comienza el verdadero 
esfuerzo espiritual. 
No basta con quedarse al nivel del acontecimiento o de la reacción 
provocada por éste. He de descender a lo más profundo de mí para 
captarme en mi capacidad de ser y de amar y, al mismo tiempo, he de 
pedir al Espíritu que penetre en esa mi profundidad y cree en ella una 
mirada y un corazón nuevos. Lo que de mí depende no es cambiar a 
voluntad, sino suplicar: «¡Crea en mi, oh Dios, un corazón puro!» La 
vida a la que yo aspiro es creación del Espíritu. Por eso, mediante un 
acto de verdadera libertad, debo entrar en ese lugar secreto del 
corazón en el que soy yo mismo, sin preocuparme de las miradas de 
los demás ni de las fórmulas que deba emplear, con la seguridad de 
que Dios ve en lo secreto y ha de darme el don del Espíritu. 
La generosidad—una de las palabras más equivocas del lenguaje 
espiritual—no consiste en provocar en uno mismo grandes 
sentimientos, aunque sea al servicio de las más nobles causas, sino 
en aceptar descender a lo más hondo de uno mismo para verse tal 
como uno es y presentarse al Señor, a fin de que El realice en uno su 
obra. Mi libertad, reconocida como el primer don que Dios me ha 
otorgado para permitirme ir a El, se ofrece a la gracia para quedar un 
poco más liberada gracias a ésta y, de ese modo, poder ofrecerse 
sucesivamente a nuevos progresos. 
Hay personas a las que este lenguaje les resulta un tanto curioso y 
extraño, y querrían que se les indicaran unos objetivos concretos y 
unas determinadas prácticas que realizar. Están esas personas 
habituadas a vivir según el pensamiento de otras, e ignoran este 
lenguaje de la libertad y la aceptación de sí. Sin embargo, únicamente 
en la medida en que una persona desarrolle su propia personalidad, 
sobre todo en el terreno de la relación y del amor, podrá ofrecer 
asidero a la gracia. Todo está enlazado: la presencia a uno mismo es 
condición para la presencia ante Dios, ante los demás y ante la vida. 
La preocupación por la vida espiritual no debe llevar a la huida o al 
desconocimiento de la naturaleza, so pena de originar los más graves 
desastres y desengaños. 
Esto es particularmente cierto respecto de la afectividad. El 
esfuerzo realizado en la oración supone y pone en movimiento dicha 
afectividad. Pero al amor no se accede del mismo modo que se 
accede al objeto de la ciencia, porque se dirige a una persona viva, a 
la que se conoce gracias a sucesivos acercamientos del corazón. 
Desde este punto de vista, es correcto afirmar que quien no entiende 
el lenguaje del amor humano difícilmente entenderá el lenguaje del 
amor de Dios. Las crisis de la vida religiosa tienen muchas veces su 
origen en el desequilibrio de una afectividad retardada o mal 
desarrollada. 
* * * 
En suma, ¿cómo concebir el esfuerzo espiritual? Como huida de la 
autocomplacencia y del repliegue en uno mismo. El verdadero 
esfuerzo espiritual es aquel por el que una persona intenta salir de si 
para apegarse a otra. El placer que entonces acompaña al don de si 
o al encuentro con el otro es un placer bueno y querido por Dios. 
Pero, si trato de hacer renacer ese placer sin que haya ningún objeto 
que lo suscite, estaré cometiendo una impureza. Mi esfuerzo consistirá 
en aceptar las necesarias purificaciones que la vida o las dificultades 
de ésta le imponen a una afectividad aún vacilante. Y no trataré de 
eludirlas, porque a través de ellas voy llegando progresivamente a 
amar a Dios y al otro por si mismos. Al igual que sucede con el 
crecimiento en el amor, este esfuerzo nunca tiene término. 
* * * 
EXAMEN-DE-CONCIENCIA: Para favorecer diariamente este 
esfuerzo y ayudar al dialogo espiritual que le sirve de garantía, nada 
más útil que esa experiencia que la tradición denomina examen de 
conciencia, cuya naturaleza hemos deformado o hemos 
malinterpretado con demasiada frecuencia. Por supuesto que para 
corregirse de un defecto o adquirir un habito, o simplemente para 
desarrollar la capacidad de atención, es bueno reservar, a lo largo del 
día, unos momentos para detenernos, serenarnos y tomar nota de 
nuestros avances y retrocesos. De este modo aprende la mente a 
concentrarse en un objeto y a garantizar la continuidad en medio de la 
dispersión de la vida. Pero no es preciso ser cristiano para actuar así. 
También ha habido paganos y sabios en la antigüedad que hicieron 
este tipo de examen de conciencia. Tal vez tengamos hoy una 
excesiva tendencia a desdeñar esta ascesis, porque pensamos que 
no es posible buscar a Dios desde una existencia disgregada y 
carente de consistencia. 
Dicho esto, el ejercicio en el que estamos pensando es otra cosa. 
Es un medio para mantenerse a disposición del Espíritu Santo a partir 
de lo que uno vive. Es algo relacionado con lo que más arriba 
llamábamos la «manifestación de los pensamientos en el dialogo 
espiritual». No se trata de analizar ni de replegarse sobre uno 
mismo—una especie de narcisismo espiritual—; tampoco se trata de 
un esfuerzo voluntarista de que no se nos pase nada por alto, debido 
al deseo de una perfección que nadie nos exige, más que nosotros 
mismos; se trata de una apertura de todo el ser al soplo de Dios, 
desde la certeza de que el Espíritu de Dios no deja de actuar en 
nosotros, como no dejó de actuar en Jesús, si nos esforzamos en 
prestarle atención. Se trata, pues, ante todo, de un reconocimiento 
cotidiano de la presencia de Dios en nosotros mediante su acción. 
Hablando del examen, Ignacio lo describe, en primer lugar, como una 
acción de gracias. Sólo después podré descubrir mis errores o mis 
defectos. Y este descubrimiento se convertirá en una ocasión de 
contar con la misericordia de Jesucristo, que es justicia de Dios para 
mis pecados y para los del mundo entero (1 Jn 2,2). Nos hallamos, 
pues, en las antípodas de lo que podría ser un ejercicio que 
condujera a la falta de confianza en uno mismo o al miedo de obrar. 
Lo que hace es situarnos en el centro mismo de una libertad que no 
deja de crecer delante de Dios. Aun en medio de la banalidad de lo 
cotidiano, experimentamos que «en todas las cosas interviene Dios 
para bien de los que le aman. (Rm 8,28). La múltiple realidad en la 
que nos vemos sumergidos con el correr de los días se unifica cada 
vez más gracias a la intención de nuestro corazón, que se renueva y 
se purifica en el examen. 
Si en esta forma de oración que es el examen presto atención a mi 
vida concreta, no es sólo para descubrir los obstáculos que hay en 
ésta, sino también para determinar, de entre el abigarrado conjunto 
de mis pensamientos, cuáles provienen de mi y cuáles son inspirados 
por el buen o el mal espíritu. Concebido de este modo, el examen 
forma parte de esa obra de discernimiento que, como dice Pablo, 
«nos permite discernir, con un amor cada vez más abundante en 
conocimiento perfecto, lo que resulta más conveniente para ser puros 
y sin tacha para el Día de Cristo» (cfr. Flp 1,9-10). Como veremos al 
final de este libro, este ejercicio cotidiano del examen conviene 
vincularlo estrechamente con la «contemplación para alcanzar amor», 
al objeto de que, «enteramente reconociendo, pueda en todo amar y 
servir a su divina majestad» [EE, 233]. Ya no se trata únicamente de 
una contemplación global de las obras de Dios en el universo, en 
Jesucristo y en la Iglesia, sino de la aplicación de esta contemplación 
a la obra que realiza en mí para hacerme acceder a la dinámica del 
amor. 
Es en esta amplia perspectiva como conviene tomar buena nota, y 
de una manera muy precisa, de las luces recibidas y las mociones 
interiores que las acompañan ¿Por qué no adoptar, ya desde el 
comienzo de los Ejercicios, esta perspectiva interior respecto de las 
motivaciones profundas que me han movido a hacerlos? ¿Qué era lo 
que yo buscaba? Saber lo que quiero, y saber expresármelo a mí 
mismo y a un «testigo», puede ser objeto tanto de un examen inicial 
como de la primera entrevista con el ejercitador. De este modo 
adquiriré, para lo sucesivo, el hábito de hacerme consciente de 
cuanto acontece en mi oración y de cuanto la favorece: horario, 
fidelidad, atmósfera del día, etcétera. Todo se tiene en cuenta y nada 
queda excluido: nerviosismo, inquietudes, distracciones, gozo y paz, 
así como el estado de salud física. E igualmente deberé considerar 
los problemas que me preocupan, porque hay quienes los descartan 
a priori como un obstáculo, mientras que otros desean integrarlos en 
su oración. De hecho, el discernimiento se hace a partir de ellos, tras 
haberlos objetivado; y se refiere más a mi manera de reaccionar ante 
ellos que a la solución de los mismos. Al cabo de algunos días, si se 
releen las notas tomadas, se percibirá una dominante. Y si hay que 
tomar alguna decisión, el discernimiento ayuda a prepararla 
serenamente. 
* * * 
La naturaleza de este examen, como la de la oración y la de todo 
cuanto se refiere a la vida espiritual, sólo se descubre gradualmente. 
Quien se apresura en exceso y cree haber comprendido 
inmediatamente de lo que se trata, corre el peligro de hallarse 
enseguida en un callejón sin salida o de incurrir en esos excesos de 
los que tan frecuentemente se acusa al examen: escrúpulos, 
narcisismo, intelectualización, mecanización de la vida espiritual... 
Nada de esto deberá temer quien no vea en el examen más que un 
medio para crecer en la libertad, en la autoconciencia y en la 
disponibilidad interior. Quien así lo vea podrá incluso, con absoluta 
confianza, aprovecharse de sus errores o de sus pasos en falso, 
llegará a descubrir progresivamente su propio método y se mantendrá 
espontáneamente fiel al mismo, porque se encontrará a sus anchas 
en él. Su misma acción se convertirá en una incesante y simple unión 
con Dios.
* * * * *
4. EL ITINERARIO
Antes de emprender la experiencia, digamos unas palabras acerca 
del «itinerario», que presentamos como un recorrido de sucesivas 
fases. Con ello no pretendemos hacer otra cosa que descubrir la 
manera en que Dios se da a conocer a su criatura. La Biblia no es 
sino la descripción de esa larga aventura a lo largo de la cual la 
humanidad es introducida en el conocimiento de Dios. Y el Éxodo es 
el ejemplo más llamativo. En el han descubierto los hombres de 
espíritu de todos los tiempos—judios y cristianos—la andadura del 
alma y de la humanidad hacia la Tierra Prometida. 
En la práctica, lo que descubrimos son los progresivos avances del 
bautizado en su crecimiento de fe en Jesucristo: purificación, 
iluminación y unión con Dios y con sus hermanos. Son las etapas que 
la liturgia de la Iglesia hace seguir al catecúmeno para iniciarlo en el 
misterio cristiano. Y no puede haber para nosotros otra andadura 
distinta de ésta, que es la que reemprendemos cada año a lo largo de 
la Cuaresma, en la que la Iglesia propone a sus fieles unos 
verdaderos Ejercicios Espirituales que les renueven en el espíritu del 
Bautismo y de Pascua. 
Los Ejercicios que proponemos no hacen sino condensar esta 
andadura en un tiempo más o menos limitado. Son cuatro semanas, 
cada una de las cuales, dice Ignacio, no ha de entenderse que «tenga 
de necesidad siete u ocho días en si». [EE, 4]. La duración de cada 
una queda a la discreción de los ejercitantes y del ejercitador, según 
los frutos que se vea que se recogen. 
Ninguna norma es absoluta a priori. La libertad del Espiritu—¡no la 
fantasía!—es la ley que rige el empleo del tiempo de que se dispone, 
tanto respecto de la materia propuesta como respecto de la manera 
de proceder. «Usted, que da tantos Ejercicios a lo largo del año, 
¿cómo hace sus propios Ejercicios?., me preguntaron un día unos 
seminaristas africanos. Y mi respuesta fue: «De un modo muy distinto 
de como digo a los demás que los hagan. Con esta «salida de tono. 
pretendía dar a entender que la fidelidad inicial a la normativa 
proporcionada por los Ejercicios le permite a uno estructurarse 
espiritualmente y hacerse libre respecto del modo de llevar su vida, 
sin por ello temer incurrir en una falsa libertad. Quien se somete a su 
disciplina puede dejarse guiar por el Espíritu. 
Lo que es propio de los Ejercicios, e indudablemente marca la vida 
de quien los adopta como guía es el lenguaje de la elección, de la 
decisión y de la libertad. La siguiente nota de los Ejercicios revela el 
espíritu de su autor: «No... se engendre veneno para quitar la 
libertad... de manera que... las obras y libero arbitrio reciban 
detrimento alguno, o por nihilo se tengan» [EE, 369]. Lo que 
pretenden los Ejercicios es formar una libertad que se recibe de Dios, 
se desarrolla, se entrega y se elige para hacerse dócil al Espíritu 
Santo. Una libertad que se ejerce en la gracia, según la synergia, que 
dirían los griegos: acción común de Dios y del hombre. He ahí su más 
valioso beneficio, que volveremos a encontrar, a lo largo de nuestra 
vida, en los diversos Ejercicios que podamos hacer. Sin pretender 
jamás haber alcanzado esa meta, sabemos que el Espíritu no deja de 
renovar a quienes se confían a él para crecer, en la comunidad de 
toda la Iglesia, en Cristo Jesús. 
* * * * *
Textos con miras a la oración de estos días

1. LUGAR DE LA ORACIÓN: 
EL CORAZÓN (Mateo 6, 5-15) 
Retírate a un lugar escondido, solo conocido por ti. No pretendas 
hacer que te vean y representar un papel o repetir formulas 
aprendidas. Siéntate tal cual eres ante tu Padre, que te ve en el 
secreto de tu corazón. La oración es un acto de un ser libre, que sabe 
ocupar su sitio ante Dios y ante los demás. 

2. ACTITUD DE QUIEN COMIENZA: 
LA ZARZA ARDIENDO (Éxodo 3, 1-20) 
Ante Dios que se te revela como fuego intocable, no pretendas 
darle vueltas, ni comprenderlo por ti mismo. Descálzate. A Dios no se 
le sorprende; él se revela, como dos personas se presentan 
mutuamente. Entonces le conocerás en su misterio, mas allá de todo 
lo que eres capaz de expresar, y por él serás revestido de tu misión. 
Ve a presentarte al Faraón. Yo seré palabra en tus labios. 

3. FE EN LA SUPLICA (Lucas 11, 9-15) 
En esta actitud, podrás pedir lo que tu corazón desea. ¿Como va el 
Padre a negarte el Espíritu Bueno si tu se lo pides? Porque en 
nosotros, que no sabemos lo que hemos de pedir para orar bien, el 
Espíritu vierte gemidos inexpresables (Rm 8, 26-27). 
Pide el Espíritu y el creará en ti el deseo.

4. RUMIAR INTERIORMENTE LA PALABRA 
PD/RUMIARLA: El creyente recuerda la palabra y se la repite a si 
mismo: es la memoria del corazón, «escribe mis preceptos en las 
tablillas de tu corazón». (Prov 7, 3). 
«Yo no he olvidado tu palabra» (Sal 119-118).
El la rumia dentro de si mismo para aprender la Sabiduría y hace 
de ella sus delicias: el corazón es lugar de inteligencia (todo el Sal 
119-118) 32

Los ejercicios nos invitarán a recordar, a reflexionar, luego a aplicar la voluntad. Es el ritmo normal de la oración que se aprende en la escuela de la Escritura. En ella encontramos el gusto de las cosas. 
5 ¿A QUIEN COMUNICA DIOS LA SABIDURÍA? 
A los que reconocen que él es su fuente (Bar 3 a 4, 4).
A los que la piden: oración de Salomón pidiéndola (Sab 8, 7 a 9).
A los pequeñuelos (Lc 10, 21-22).
A los corazones que se abren: el sembrador (Lc 8, 4-15).
A los que viven en el amor fraterno (Mt 5, 23-24; el Cenáculo: Hech 
1, 12-14).

«Cuidado con vuestra manera de escuchar» (Lc 8,18). Los Ejercicios proponen una manera de disponerse a los dones de Dios. 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 9-32
 

DIEZ DIAS DE EJERCICIOS 2

Día 1º.
Designio de Dios y respuesta del hombre 
(Principio y fundamento)


PLAN DEL DÍA: 
¿POR DONDE COMENZAR? 

¿Por dónde comenzar? Es imprescindible comenzar por algo. En 
nuestros días, toda elección puede parecer arbitraria. Todo está 
sometido a critica. Todo el mundo discute sobre la actitud de 
arranque para llegar a Dios: desde Dios hacia el mundo, desde el 
mundo hacia Dios... Existe el peligro de que, con el deseo de respetar 
las orientaciones de los demás, perdamos nosotros el tiempo en 
discutir. Pero no se debe perder el tiempo (Rm 13, 11-12). Es preciso 
ir a lo esencial. 
Hay una actitud fundamental, sin la que nada es auténtico en mis 
deseos, mis proyectos, mi acción. Esta actitud se sitúa más acá y más 
allá de nuestras habituales contraposiciones: oración y acción, 
interioridad y exterioridad; más allá también de las discrepancias que 
la existencia establece entre nosotros: las de la profesión, del medio, 
de la cultura... 
Esta actitud es la de la libertad que acepta la existencia. No una 
libertad que elige las cosas según su fantasía, sino la que, consciente 
de sus determinismos y sus limitaciones, se acepta a si misma, 
juntamente con todo el universo, con el amor que le ha dado la 
existencia, sin el cual ninguna libertad puede desarrollarse. 
En esta aceptación hay algo verdaderamente único, como el sí del 
amor que se dan dos personas. Nadie, sino yo mismo, lo puede dar 
en mi lugar. Ni yo puedo darlo si no es bajando a las profundidades 
de mi ser, allá donde me encuentro solo delante de Dios, «allá donde 
el Padre ve en lo secreto». En ese fondo secreto es donde mi 
existencia recibe su unidad, al mismo tiempo que coincido con todos 
los hombres. Allá no puedo excluir nada ni a nadie. 
En esta aceptación comienzo a relativizar las cosas, es decir, a no 
cerrarlas sobre sí mismas como si fuesen absolutas, sino a mirarlas 
en relación con todo lo demás que ha hecho posible su existencia, de 
modo que me es posible recibirlas libremente y servirme de ellas con 
amor. Así llego a descubrir la ley de toda la vida, que es el desarrollo 
de sí misma en intercambio con los demás. Nadie tiene en sí su centro 
ni su fin, ni la humanidad ni el individuo. El hombre no se logra sino en 
relación a los demás. Ser es darse, es comunicación. 
La regeneración y consumación del mundo no puede realizarse si 
no es dentro de la fidelidad a este principio: aceptar, a medida que 
voy viviendo, el descender a las profundidades y a la soledad del ser 
y descubrir desde allí que soy solidario de todos y que he sido 
entregado a mi mismo por Dios. Esto es lo que constituye el valor de 
la vida humana, no la realización de grandes acciones, ni la 
reputación que me rodea, ni la salud, las riquezas, la larga vida, sino, 
en la situación en que me encuentro, en el día de hoy, al que no sé si 
seguirá un mañana, la libertad que se recibe de Dios en el instante en 
que uno se abre al amor. Ahí es donde comienza la plenitud de la 
vida. 
¿Este planteamiento es un sueño? Para dejar de lado la teoría, 
será preciso que deje de centrarme en mi mismo y busque fuera de 
mí la norma para mi vida y mis decisiones. Se hace imprescindible una 
ruptura liberadora que me dé la evidencia vital de la ley evangélica: el 
que pierde su alma, la gana. La ley del amor es la aceptación de la 
muerte. En ese punto todo será sencillo. Pero, al mismo tiempo, esto 
es lo difícil, lo imposible. 
En realidad, este plan sólo Cristo lo ha realizado entre nosotros. 
Por eso es él quien ha operado la transfiguración del mundo y la hace 
posible. El ha vivido su humanidad en la libertad del amor. Todo el 
anhelo de su corazón clama por el cumplimiento de la voluntad del 
Padre. Este deseo le apremia: en él vive y con él muere a su 
existencia humana, que no puede por menos de ser breve por el 
ansia que tenía de que todo se consumase. Pero nos ha dejado su 
Espíritu a fin de que esta obra tan ansiosamente comenzada por él, 
se continúe entre nosotros lentamente a través de los siglos. Toda la 
vida espiritual consiste en lograr que nuestra diminuta vida humana 
tenga esta orientación profunda del corazón de Cristo. Entonces en 
mi, como en él, se continuará la transfiguración de mi ser y del 
mundo.
Para la consumación de esta obra, promulga la ley que él mismo 
ha seguido, la de la renuncia. No el renunciamiento ascético que es 
para privación o desprecio de las cosas. Si él ha hecho las cosas 
¿cómo va luego a exigir su renuncia? Es una apertura al amor que 
pasa por encima de todo. Es lo que san Ignacio, al comienzo de sus 
Ejercicios, expresa de esta manera: «solamente deseando y eligiendo 
lo que más nos conduce para el fin que somos criados». Su expresión 
no hace otra cosa que traducir la exigencia de la vida y del amor. Ven, 
soy yo. Si quieres construir una torre, siéntate primero. Pregúntate si 
has puesto bien los cimientos, de modo que puedas llevar a término 
tu obra (Lc 14, 25-33). 
A estas verdades fundamentales, que son la ley de la existencia, la 
fe les da un nuevo significado. Incluso podemos preguntarnos si al 
margen de la fe nos seguirían apareciendo con tanta claridad. En 
realidad nos conducen a enfrentarnos con el primer plan de Dios 
sobre el hombre: «Dios creo al hombre a su imagen y semejanza». 
¿Cómo podría concebirse al hombre desconectado de aquel que es 
la imagen del Padre? Como hemos sido creados en él, también en él 
hemos de comprender lo que somos. 
La Revelación nos sitúa ante la ley universal, la ley del Amor que 
crea y que se comunica. Así ocurre en el misterio de Dios, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. Así ocurre en Cristo que no vive mas que para su 
Padre. Así en la Iglesia, que no vive sino para Cristo. Así ocurre 
también entre el hombre y la mujer. Asimismo en toda la humanidad. 
La plenitud de un ser, cualquiera que sea, no es posible sino en el 
reconocimiento del otro, en la renunciación radical de sí. Es la nada 
que se abre al todo. 
En eso me encuentro embarcado; y la fe me dice cual va a ser mi 
aventura. A su luz puedo al menos hacerme algunas preguntas, para 
no quedar perdido en el camino. En realidad me basta con una sola. 
En todas las circunstancias que me acontecen ¿permanezco libre 
para amar? En caso negativo, esto quiere decir que me puede el 
temor, la opresión, la irritación, la pereza. Tomo experiencia de mis 
condicionamientos, de mis limitaciones. ¿Acepto al menos concretar 
las cosas que me esclavizan, y luego, sin obcecarme, permanecer 
abierto a la luz? ¿Que saldrá de todo esto? No sé. Pero acepto el no 
saberlo y esperar sin defensas ni ideas preconcebidas. 
A partir de eso, todo es posible, porque ya lo esencial esta sobre el 
tapete. Hay que procurar no evadirse de la realidad, ni de la de este 
mundo, ni de la nuestra. Quizás queréis que las cosas sean de 
manera distinta de como son. Quisierais ser distinto del que sois. Para 
cambiaros y para cambiarlas a ellas, empezad por aceptar lo que es. 
Esta realidad comenzará por manifestarse como relativa, es decir, que 
recibirá sentido de otra realidad. Entonces comenzaréis a marchar sin 
temor, porque habréis comenzado a saber que sois libres para amar a 
partir de lo que ahora existe. 
Ya lo ves, no se trata de negar nada, sea lo que sea, de tu vida ni 
de tus ordinarias ocupaciones o atenciones, sino de descender un 
poco más en esas profundidades, donde encuentres al amor creador. 

—Pero lo que estás proponiendo de entrada ¡es la perfección! 
—Ciertamente, pero como en semilla. Todo está encerrado en este 
punto de partida, pero es preciso dejar que sea sembrado en la 
experiencia, para comprender todo lo que contiene. Todo queda 
presentado de golpe, pero todo queda por hacer. 
En todas las edades de la vida, puedo tornar a este fundamento. 
Su verdad adquiere cada vez mayor valor por la experiencia que va 
creciendo y asimilándose. Yo retorno cada día a este mismo punto de 
partida y cada vez lo redescubro nuevamente. 
Cuando haya llegado a esa cumbre de perfección, aún habré de 
renunciar a la satisfacción que eso me produzca, no sea que pierda el 
equilibrio a que creo haber llegado. Es un equilibrio que no se 
conserva más que avanzando. Quien se para a contemplarse, cae. No 
me será posible seguir ganando, si no es perdiendo aun más. 
Estas verdades piden que se las rumie. A partir del momento en 
que no eran más que un simple objeto de consideración o de 
discusión, una vez que penetran en el corazón, se hacen inagotables. 
Entonces todo cambia y todo se hace posible. La vida comienza a 
circular, y es la vida del Espíritu Santo que «No sabes de dónde viene 
ni adónde va. (Jn 3, 8). Sólo sabes que está presente y te impulsa. 


PARA LA ORACIÓN DE ESTE DÍA

Cada uno de los textos, brevemente comentado, esclarece uno de los 
aspectos de la orientación que ha de tener la meditación del día. La variedad permite escoger el que parezca que se adapta mejor a las necesidades de cada uno. 
Antes de entrar en la meditación, conviene precisar cuál se elige, para 
saber por dónde comenzar. No hay que preocuparse de los otros, si uno 
encuentra lo que busca. Los otros, si hay necesidad, pueden servir de 
lectura, a lo largo del día, siempre que no se olvide aquello de que «no el 
mucho saber harta y satisface al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas internamente» [2]. 

1. LA PRESENCIA ACTUAL Y CREADORA DE DIOS
/Sal/138-139: Yahvé: tu me has examinado y me conoces... 

Ese Dios a quien buscamos «no esta lejos de cada uno de 
nosotros. (Hech 17, 22-31). Es más íntimo a mi que yo mismo, en el 
fondo de toda actividad, dándome el ser, el querer y el obrar (vv. 1-6). 

Cuanto mas desciendo a las profundidades de mi ser, más 
descubro al Espíritu, que abarca de un extremo al otro del mundo, sin 
que nada se le oculte (Sab 7, 22-8, 1), ni aun las tinieblas ni el 
pecado. 
Dios, que en cada instante me regala mi ser, me relaciona con 
todos los seres del universo (vv. 7-12). A todos nos relaciona en el 
amor. Porque si nos ha creado, ha sido por amor: «si tú hubieras 
odiado alguna cosa, no la habrías formado». (Sab 11, 21-12, 2). Me 
siento superado por este amor, que no cesa de crearme y que es mi 
realidad misma (vv. 13-18). 
Este amor, en que descubro que existo, lo quiero íntegro. Que no 
sea yo de aquellos que «no estiman en nada tus pensamientos» y 
que quieren «servir a dos señores. (Mt 6, 24; vv. 19-22). 
Además, con la libertad que he recibido de Dios, doy mi 
consentimiento a la existencia. Quisiera hallarme totalmente 
disponible ante ti, como la Virgen cuando pronunció su «fiat» (vv. 
23-24). 

Este salmo es un punto de partida y constituye toda una actitud 
espiritual, la de la criatura ante su creador. Para hacer nuestra esta actitud, nada tan provechoso como leerlo y releerlo y aprenderlo de memoria, de forma que acabemos como creándolo de nuevo en nosotros. 


2. LA GÉNESIS DEL UNIVERSO Y DEL HOMBRE 
Génesis 1 y 2

Si escogemos estos dos capítulos como ayuda para nuestra meditación, 
lo importante es formar en nosotros, bajo el impulso del Espíritu, las 
actitudes fundamentales que implican. 

—Primeramente el universo.
Todo él es obra de su Palabra y de su amor.
Su palabra, que no retorna jamas a aquel que la pronuncia sin 
haber producido su efecto (Is 50, 10-11) y que «recrea el corazón» de 
quien se fía de ella (Sal 51-50, 12). «Si tuvieseis fe, diríais a esta 
montaña.... »(Mt 21, 18-22). 
Su amor no quiere el mal, sino la vida de lo que ha creado. Como 
si el universo, contemplado con fe, fuese una invitación a alabar y 
reconocer a Dios. Los libros de la Sabiduría y de los Salmos 
desarrollan esta invitación, por ejemplo: Prov 8; Eclo 42, 15 a 43; 39, 
12-35; Sal 103 y 104; Job 38 a 42. 
Este universo no es mas que el comienzo de la obra. Vendrán una 
tierra nueva y unos cielos nuevos (Ap 21)... 

—El hombre en el centro del universo.
Este universo ha sido entregado al hombre, imagen de Dios, para 
que ejercite en él su libertad y, transformándole, se haga colaborador 
de Dios. Especialmente, como Dios, cuya unidad no es soledad, sino 
reconocimiento mutuo en el amor, así el hombre no llega a ser éI 
mismo mas que si se reconoce «hombre y mujer»; no cerrándose 
sobre si mismo. 
El Génesis sólo presenta algunos puntos de partida. El resto de la 
Escritura, sobre todo la venida de aquel que es imagen del Padre—el 
Verbo hecho carne—revelará lo que permanecía escondido. El 
hombre no se reconoce sino en Cristo «en quien somos 
transformados en esta imagen, cada vez más gloriosa» (2 Cor 3, 
18-4, 6) y en quien nos convertimos en un Hombre nuevo que se 
encamina hacia el verdadero conocimiento, renovándose a imagen de 
su creador. (Col 3, 10-11). 

Puede que estos textos sean tan conocidos, que resulte innecesario 
volver a leerlos. Entonces hay que cerrar el Iibro y dejarse impregnar por la 
realidad que ellos sugieren. Si se leen de nuevo, ha de ser con fe, no 
simplemente con un conocimiento visual. Son una invitación a leer el 
universo y la humanidad, como Dios nos ha revelado que él los ve, sin 
desesperar de su obra, a pesar del mal que hay en ella. 
Esta lectura no puede fundamentarse sino en la fe del creyente. Por eso 
tiene su natural continuación en los salmos de alabanza y de adoración. 


3. LA REVELACIÓN DEL MISTERIO

Estas verdades fundamentales pueden profundizarse bajo diversos 
aspectos. Hay bastantes textos que pueden ayudar para ello. Los mejores 
son los que cada uno descubra por sí mismo. Ponemos a continuación 
algunos que hacen referencia a algunos de los puntos de vista de este 
Fundamento. 
Cada uno de ellos hemos de tomarlo como una pavesa encendida de la 
experiencia espiritual realizada por los apóstoles, Juan o Pablo. Pidamos 
también nosotros que se nos dé acceso a esta experiencia, según la 
medida del don del Espíritu. 

El designio de Dios: el Misterio de Cristo (Efesios 1)
Este himno de bendición explícita lo que contiene en germen la 
obra de los seis días: el acceso de todos los hombres, por Cristo, a la 
filiación divina. El plan salvífico, que se realiza a través de todos los 
siglos y que reúne en el amor a los seres visibles e invisibles, se 
realiza en cada uno de nosotros por la Palabra que hemos recibido y 
por el Espíritu que se ha derramado en nuestros corazones. Dios 
abre los ojos de nuestro corazón para que veamos la grandeza 
extraordinaria de nuestro destino y para que midamos qué esperanza 
nos aguarda. 

Nuestra vida en el Espíritu (Juan 14)
Otra manera de penetrar el misterio de nuestro destino divino: el 
don de Dios que es el Espíritu Santo y que se nos da por el Hijo. Hay 
una presencia mas extraordinaria aún que la del Verbo hecho carne 
que se hace visible a los hombres. Es la que realiza el Señor 
mediante el don de su Espíritu. Presencia permanente que nos 
ilumina con la verdad y que nos hace entrar mas aún en la intimidad 
de Dios. Se realiza en el corazón que llega a hacerse semejante a 
Dios mediante la asidua guarda de los mandamientos y produce una 
paz de la que el mundo no tiene idea. 

La vida en la libertad de los hijos de Dios (Romanos 8)
Existe aún otro aspecto de nuestra vida en el Espíritu, es el de la 
liberación. Conocemos los sufrimientos del tiempo presente, pero por 
el Espíritu que da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos, 
sabemos perfectamente adónde nos conducen. La redención nuestra 
y del universo se realiza mediante los gemidos de nuestra espera. Por 
eso podemos trabajar con esperanza en la actualidad. Dios colabora 
en todo con los que le aman, para conducirlos a realizar la imagen 
perfecta de él. Incluso las tribulaciones del mundo presente, con todo 
lo que hay de hostil en el universo, la tribulación, la angustia, la 
muerte, no pueden separarnos del amor de Dios que se manifiesta en 
nosotros por Cristo. 

Dios en la realidad del amor (/1Jn/04/07-16)
La experiencia que tenemos acá abajo del amor constituye para 
nosotros a la vez el comienzo de nuestro conocimiento de Dios y su 
última manifestación: cualquiera que ama ha nacido de Dios y conoce 
a Dios. Como dice Juan en el capítulo segundo de esta misma carta, 
el mandamiento nuevo del amor fraterno es semejante al 
mandamiento antiguo recibido desde el principio, según el cual el 
hombre debía amar a su semejante como a si mismo. En la realidad 
de este amor se contacta con la realidad de Dios, porque Dios es 
amor. Si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor en nosotros es perfecto. 
Nada se puede decir sobre Dios, sino que es el Amor, es decir, 
gratuidad, iniciativa, intercambio. Dios es el primero en amar, es decir, 
que crea y rehace lo destruido, a fin de que en su Cristo los hombres 
participen de su Espíritu, y para que en el amor en que viven 
conozcan que Dios existe. Esto no se realiza mediante un amor que 
por voluntad nuestra logremos que brote de nuestro interior, sino 
mediante aquel amor con que Dios se ama y nos ama a nosotros y 
nos lo comunica. 
La comunidad fraterna en la Iglesia es el lugar privilegiado de esta 
presencia de Dios amor. En ella y a partir de ella el amor se expande 
entre los hombres y asciende al Padre. Todavía hay que añadir con 
san Juan que «el Espíritu sopla donde quiere». (Jn 3, 8). 

Los dos estados de nuestro destino (/1Jn/03/01-03)
Este estado de hijos de Dios, que nos separa de un mundo 
cerrado sobre sí mismo y que no quiere vivir más que de sí, lo vivimos 
nosotros de dos maneras: en realidad y en esperanza «Ya desde 
ahora., nosotros somos realmente hijos de Dios, pero esta realidad no 
es poseída más que en sacramento: lo que llegaremos a ser, todavía 
no se manifiesta. En el tiempo en que estamos, vamos realizando 
nuestra educación en la fe. 
Pero «sabemos», con la certeza que produce en nosotros la 
unción del Espíritu (1 Jn 2, 27) y que es más segura que los datos de 
nuestros sentidos y los razonamientos de nuestra inteligencia, que 
llegaremos a parecernos perfectamente a el, «cuando El aparezca». 
Al verle nos transformará en El. Entonces se realizará el perfecto 
conocimiento: conoceré como soy conocido (I Cor 13, 12) 
Ahí está el secreto de toda perfección humana: la esperanza de la 
total transfiguración fundada en él. Entonces aparecerá el sentido 
que tiene nuestra creación, a imagen de nuestro creador. 

La meditación de nuestro destino, cualquiera que sea el texto que se haya 
seleccionado, se desarrolla en un íntimo diálogo «como un amigo habla a 
otro» [54]. En último término se nutre de la oración del Oficio o de los 
Salmos: una palabra, un versículo, una frase bastan para saborear mejor a 
lo largo del día lo que la meditación me hace comprender. Así, la palabra de 
Dios se hace en mí carne y vida. 


4. LA DISPOSICIÓN DEL CORAZÓN

Presiento adónde me lleva la meditación de este día: Ama a aquel 
que te ha creado (Eclo 7, 30). 
Me lleva a «desear y elegir solamente lo que mas conduce al fin 
para que somos criados» [23]. Puesto que se trata de una 
transformación total de la persona, sólo puedo ofrecerme a ella, con 
el rigor del ideal evangélico, y con la prudencia de quien se pregunta 
a sí mismo si va a tener recursos para salir bien con su empresa (Lc 
14, 25-33). 
Se puede acabar esta meditación con el Salmo 40-39: Has 
multiplicado en nosotros tus maravillas. No has querido sacrificios. Yo 
dije: he aquí que vengo a hacer tu voluntad. Me he gozado en tu ley 
desde el fondo de mis entrañas. Que tu amor me guarde. 

Este primer día nos puede dar alguna idea de la manera de utilizar la 
Escritura en la meditación. Lo esencial es tratar de desarrollar la actitud que 
hemos dicho que es el objetivo del presente día. Cada uno elige los textos 
que se acomoden mejor al fin que se propone, y si allá encuentra lo que 
desea, no se preocupe de buscar otros. 


DISCERNIMIENTO AL FIN 
DE LA JORNADA

Terminado el primer día, hace falta saber pasar a la página 
siguiente, tomando nota previamente de los resultados. Después de 
recorrido el camino hay que pararse a contemplarlo; no por mero 
placer de analizar, ni para desanimarse, sino para sacar provecho de 
todo, hasta de los errores. 
Un punto que conviene examinar es la calidad del silencio. Cuando 
uno no llega a conseguir un silencio total, y sobre todo sosegado, hay 
motivo para dudar si se está maduro para la experiencia que se ha 
acometido. La tensión y el nerviosismo —sin contar la fatiga propia 
del primer día—nunca son buen síntoma. Si se las analiza, estas 
situaciones revelan obstáculos que nosotros oponemos a la acción 
del Espíritu. En este caso es preciso saber cambiar el sistema. Por 
ejemplo, quien pretenda ser muy estricto, tiene que aceptar cierta 
relajación. Es mejor hacer menos, pero con alegría, que hacer más a 
contrapelo. 
ORA/PERSEVERANCIA: La sumisión a la hora de oración me 
enseña a no buscar en la meditación los sentimientos o las ideas, sino 
la fidelidad y el deseo. Recíbeme contigo para gloria de tu Padre. Los 
Ejercicios nos impulsaran a dirigir a Jesús esta súplica, cuando 
lleguemos a la cumbre que es la meditación de las Banderas. Pero tal 
súplica está ya en germen desde el principio. Lo mismo si salgo 
contento de la hora transcurrida, como si tengo la impresión de haber 
perdido el tiempo. Ni debo crecerme por lo uno ni desanimarme por lo 
otro. Sin tomar ninguna decisión con motivo de mi dureza, mi 
sequedad o mis distracciones, seguir adelante sin turbación. Yo voy a 
la oración por Dios, esperando de él el resultado, de cualquier 
manera y en cualquier momento que se me otorgue, esperarlo. 
Hay el peligro de huir de la experiencia distrayéndose, disertando. 
Es éste un procedimiento muy sutil: consiste en acomodarse. Así se 
evita arrostrar las exigencias de la oración, leyendo libros espirituales 
o con pensamientos brillantes y generosos, pero que no vienen a 
cuento. Se toman muchas notas y luego se desarrollan las ideas. Así 
se deja de lado la obra del Espíritu Santo para entregarse a un 
trabajo personal. En eso uno se busca a sí mismo en lugar de 
perderse. Es útil sorprender en uno mismo el comienzo de esta 
tentación. Se presenta además, generalmente, acompañada de cierta 
sequedad en la oración, o de cierto nerviosismo. 
La entrada concreta en la vida de fe es de esta otra manera. La 
oración es una experiencia donde yo experimento lo que soy y el 
grado de gracia que Dios me concede. «Otro.—el Espíritu—me 
conduce y yo trato de someterme a su acción, siempre imprevisible. El 
examen de conciencia, desde entonces, se convierte en «gratitud» a 
la acción de Dios en medio de mis días. Así puedo hacerlo desde este 
atardecer. En adelante seguiré haciéndolo así. 
Hay otra manera de someterse a la acción del Espíritu Santo. He 
venido a Ejercicios con los problemas de mi vida y mis dificultades. El 
entregarme al tema de mi meditación me obliga, no a ignorarlos o a 
huir de ellos, pero sí a ponerlos en el lugar que les corresponde, de 
tal modo que la oración, purificando e iluminando mi corazón, me 
conduzca a una situación desde la que los juzgue con más verdad y 
sienta en qué sentido me inclina Dios. Esto se producirá en el 
momento que disponga Dios, no en el que yo decida. 
Poco a poco descubro dónde está la generosidad. No consiste en 
que rápidamente consiga yo por mi esfuerzo el resultado apetecido, 
sobre todo tal como lo imagino. Consiste en volver a comenzar 
continuamente el camino, con confianza creciente. Es necesario 
luchar para concentrar mi atención, pero sin brusquedad: se impone 
la tranquilidad de espíritu para entrar en la oración... 
Continuamente me veo obligado a navegar entre dos escollos. El 
primero es el de la pura espontaneidad. Soy juguete de mis impulsos, 
de los remolinos de mi sensibilidad o de la acción de los juicios de los 
demás o de lo que supongo que juzgan. Es ésta una falsa autonomía. 
El segundo escollo es el inverso del primero, es el de la pura 
voluntad. Deseo conseguir, pero nunca me encuentro a gusto. 
Pasado algún tiempo, ya no puedo mas, me desanimo y lo mando 
todo a paseo. En vez de empeñarme en conseguir las cosas cueste lo 
que cueste, y en la actitud de mayor tensión, haría mejor si me 
relajara y durmiese. Dios cuidará «a su amado que duerme». (Sal 
127-126, 2). 
Estas observaciones, hechas en presencia de las diversas 
reacciones, insinúan un diálogo espiritual. No espero que el director 
me diga lo que tengo que hacer, sino, expresándome ante él, espero 
que me ayude a interpretar estos impulsos que comienzo a sentir o 
a... no sentir. Se presenta entonces este diálogo como una lenta 
formación en la docilidad al Espíritu, en la plena libertad que busca 
abrirse a la gracia. 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 33-43
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1ª. etapa:
LLAMADA A LA CONVERSIÓN

Jesús nos revela, realizándolo él mismo, el ideal cuya impronta 
llevamos, pero deteriorado por la confusión y la opacidad. Al mismo 
tiempo, nos revela el mal en que estamos sumergidos, y del que él 
nos salva. Se convierte así en el único ser que puede llevarnos a 
nuestra fin. Una vez hecho solidario de nuestra vida y de nuestra 
muerte, es él la revelación de la Imagen de Dios, según la cual hemos 
sido creados. 
Por tanto, su presencia en nosotros es lo que nos conduce al 
primer estadio de toda vida espiritual: la conversión del corazón. Los 
judíos, puestos bruscamente en presencia de las maravillas de 
Pentecostés, preguntan a Pedro y a los apóstoles que se las 
anunciaban: «Hermanos, Qué debemos hacer». El amor, 
manifestándose, esclarece las tinieblas de que él nos libra. El hombre, 
conmovido en sus más íntimas profundidades, suspira por la justicia, 
que no le pertenece, sino que es de Dios que justifica al pecador. 
Hemos hablado de estadios. En realidad, en el desarrollo de esta 
experiencia, deberíamos hablar de implicación recíproca. Una cosa no 
puede separarse de la otra, el conocimiento de Jesús del 
conocimiento de nosotros mismos. Quien examina las cosas desde 
fuera, ve conceptos sucesivos, pero el que los vive en su corazón, 
descubre en ellos la continuidad de la obra del Espíritu. El paso a 
través de las purificaciones no puede consumarse sin que Cristo 
aparezca presente en la gloria de su Resurrección. 
Cuanto más avanza en Cristo la vida de cualquiera, tanto se hace 
sentir más esta profunda continuidad. Los amigos más íntimos de 
Cristo se reconocen los mayores pecadores. Una y otra cosa la 
afirman con la unidad que da el amor. Al principio tenemos la 
tendencia de oponer ambas cosas. Es un síntoma de que la vida 
espiritual tiene aún mucho por hacer. Poco a poco todo se convierte 
en uno. 
El pórtico de esta etapa es, pues, al mismo tiempo una invitación a 
sentir la llamada de la vida y no menos a sentir el lastre que nos 
impide responder a ella. La búsqueda del amor pone en mi de 
manifiesto esa resistencia: no hago el bien que quiero, sino el mal que 
no quiero. Estoy dividido y toda la humanidad lo está también 
conmigo. ¿Quién me librará? No puedo superar esa división sino en 
Jesús, que me repara. No soy capaz de salir del infierno en que me 
doy cuenta que estoy, sino en Jesús que desciende hasta mi y me 
lleva consigo al Padre. 
________________________


Día 2º.
En las profundidades


PLAN DEL DÍA: 
LA REVELACIÓN DEL PECADO

Lo que este día pretende es poner ante nuestros ojos la realidad 
del pecado. De nuestra parte somos incapaces de escrutar esas 
profundidades. Para descender hasta ellas tenemos necesidad de la 
luz de la Revelación. ¿Qué es lo que ella nos dice? 
El pecado es la decisión de procurarse por sí mismo la propia 
realización, el rechazo a situarse ante Dios y ante los demás con una 
relación de amor, la negación de toda dependencia y la obstinación 
en la soledad de sí mismo. Dicho de otra manera, es el acto de una 
libertad que se cierra sobre sí o que tarda en abrirse. San Ignacio 
dice que es: «no quererse ayudar de su libertad para hacer 
reverencia y obediencia a su Criador y Señor» [50]. 
Este mal no es asunto individual. Es un estado de intima escisión 
en que me encuentro yo al igual que todos los hombres. En él me 
encuentro solicitado por dos tendencias, la de la luz y el amor que me 
llama hacia lo alto, y la de mi «malvado corazón», que me atrae hacia 
abajo. Según sea la opción de mi corazón, seré lo que yo quiera ser. 

Quiere decir que el conocimiento que busco no es, en primer lugar, 
el del pecado mío. Yo podría quizás compararme con otros y 
encontrarme mejor. Es el conocimiento de un mal en que todos 
estamos inmersos. Mal radical y universal. 
La historia nos presenta este estado en sus diversos grados. 
Según el esquema de la primera meditación de los Ejercicios, se 
encuentra en estado puro en «el pecado de los Ángeles». Ante esta 
evocación, algunos en nuestros días se sienten un tanto incómodos. 
Por lo menos tiene una ventaja, sobre todo si la entendemos a la luz 
de la Escritura, que presenta ante nosotros algo que está incluido en 
el fondo de todo pecado: no el olvido o la debilidad, sino el rechazo 
de vivir y de amar, especie de monstruosidad ontológica que 
subvierte el universo. Aunque el sustrato del mal es el orgullo, nuestra 
experiencia se enfrenta también con el segundo y tercer pecado, el 
de Adán y Eva y el de un hombre cualquiera. No se trata ya del 
pecado en plena luz, sino la tergiversación del corazón, que hace 
estribar su bien en algo distinto de lo esencial. Es la larga historia de 
la humanidad, hecha de nuestros deseos ambiguos, de los temores 
que nos retienen, de la búsqueda de nosotros mismos, de nuestros 
instintos mal dirigidos, de nuestros pensamientos frívolos. La libertad, 
que siente el lastre de mi ser, se aventura por caminos 
descaminados. Como Narciso, se contempla y quiere gozar de si 
misma: al cabo se encuentra sola. 
El pecado no se considera en primer lugar como infracción de la 
ley. Es cierto que se me ha dado una ley, ley escrita o ley de la 
conciencia, pero en tanto que exterior a mi, yo la juzgo y ella me 
juzga, y me abandona a mi mismo, lejos de Dios. Es preciso que 
descendamos mas allá de ella para descubrir la profundidad del mal, 
en la raíz misma de la escisión, en el fondo profundo del ser y de los 
seres. La ley me ha sido dada para que descubra el pecado, pero lo 
mismo si soy fiel a ella que si le soy infiel, ciertamente no puedo 
encontrar en ella la justicia a que aspiro. Me abandona en mi 
impotencia. Sólo en Jesús, que asume en su carne la condenación de 
la ley, se desmorona el muro de separación, y la ley se me hace 
interior.
Al mismo tiempo que descubro este estado de pecado, también 
descubro a Jesús en las raíces de mi ser. Franquea la distancia que 
nos separa de él, y se viene con nosotros a vivir la ausencia de Dios: 
creador, se hace hombre; inmortal, se sitúa en la muerte. Estando con 
nosotros en el mal, nos libra de él, con tal que le reconozcamos como 
nuestro único Salvador, que hace posible un intercambio de amor 
entre Dios y nosotros, sin el cual no es posible nuestra existencia.
Así es que, más que mi ignorancia o mis debilidades, lo que trato 
de evidenciar en esta meditación de la verdad, es el desarrollo en mí 
de esa actitud, por la que yo me convierto en centro y no miro las 
cosas sino en relación a mi. Esa actitud es la que me separa del amor 
y, por consiguiente, de la vida. Al fin, el árbol cae del lado a que se 
inclina y mi corazón encuentra lo que ha deseado: a mi mismo o a 
Cristo. «Si yo no hubiese venido, no tendrían pecado». Pero es 
necesario que se haga la luz y que cada uno diga lo que quiere ser.
El contenido de este día consiste en que, al vernos desprovistos 
de amor, nos movamos a aceptar la salvación que ofrece Jesucristo. 
En este descenso a las raíces del mal, debo abstenerme de juzgar a 
los demás. Es el mal mío el que intento conocer. Lo que pido es 
«vergüenza y confusión de mi misma» en este «destierro» del que 
apenas si tengo conciencia, del que Cristo me despierta, y del que, 
habiéndose desterrado con nosotros, nos libera. 


LA «MEDITACIÓN». 

Este planteamiento supone una cierta manera de meditar, la de la 
fe que recibe la luz de Dios. Es el sistema que debemos emplear 
siempre que abrimos la Escritura. Como aquella jovencita que 
representa la vida contemplativa en el tímpano de la catedral de 
Chartres, el que medita se sienta tranquilamente, abre el libro, lee en 
el algún pasaje, repite dentro de su corazón las palabras leídas, luego 
entra en éxtasis... Después ya bien puede pasar a la vida activa. 
Este ritmo es el que proponen los Ejercicios. En primer lugar 
presento ante la memoria de mi corazón el hecho del pecado, tal 
como la fe me lo comunica; esta historia que se remonta mucho más 
allá de mi existencia—«realidad invisible», le llama san Ignacio—, que 
yo no he creado, pero en la que me encuentro inserto, historia de 
pecado que viene desde más lejos y de mas atrás, y de la que Cristo 
dijo que Satanás es el «inventor». 
Conviene que considere esta historia lo mejor que pueda. No tanto 
con la inteligencia discursiva, que analiza, discute y concluye, cuanto 
con la inteligencia que rumia, que pondera, con aquella inteligencia 
de que hablan los libros de la Sabiduría. Buscando comparaciones y 
semejanzas, ejemplos que esclarezcan el objeto que intento 
comprender. Es un esfuerzo de inteligencia espiritual, a partir de los 
datos de la fe. Mediante esto, como dice san Pablo, «alcanzamos el 
pleno desarrollo de la inteligencia que hace penetrar el misterio de 
Dios. (Col 2,2). La fe se convierte en sabiduría de vida. 
Entonces el corazón se detiene en el disfrute de la verdad. En ese 
momento no experimenta necesidad de continuar la investigación. 
Cerrando el libro, deja que la luz recibida le penetre. La verdad pasa, 
entonces, de la cabeza al corazón. Ni demasiado arriba ni demasiado 
abajo, decía un ejercitante: yo situaba la oración en las ideas o en las 
entrañas, pero no en el corazón. La liturgia sigue este mismo ritmo: 
propone, explica y disfruta la Palabra. 
Proceder así es sin duda volver a encontrar el sentido de la 
«Lectio divina», la manera tradicional de leer la Escritura, no 
principalmente para hacer exégesis, sino para descubrir, a través de 
las palabras pronunciadas, los pensamientos desarrollados, los 
hechos descritos, la realidad invisible a que estas cosas conducen y 
que está más allá de ellas. En esta forma de lectura, el corazón se 
abre a la luz en presencia de la Palabra que nos revela a nosotros 
mismos y que nos revela a Dios en la fe. Por los efectos que produce 
en nosotros, nos manifiesta su origen, que es el Espíritu Santo. 


PARA LA ORACIÓN DE ESTE DÍA

Antes de entrar en la oración, es bueno disponerse no sólo fijando la 
atención en el tema —el texto de la Escritura—, sino además creando el 
oportuno ambiente. Los autores espirituales, y san Ignacio con ellos, hablan 
de los preludios de la oración. Proponemos aquí dos textos que pueden 
ayudar a ponerse en ambiente, antes de meditar sobre la naturaleza del 
pecado. 


1. EL CLIMA DE ESTAS MEDITACIONES 
El estupor de Pedro (/Lc/05/01-11)
PEDRO/ESTUPOR

El encuentro con Dios en Jesús es simultáneo con una mayor 
revelación de si mismo. 
Ambas cosas disponen para mejor seguir la propia vocación. La luz 
ilumina las tinieblas, y las tinieblas en que conozco lo que soy me 
hacen sentir la necesidad de la luz. Es entonces cuando puedo recibir 
con paz la misión, una misión que es la propiamente mía. Pedro, que 
vive ya en la intimidad de Jesús, le descubre de repente como su 
criador, el Dios Todo-poderoso, fuente de toda Palabra y de todas las 
maravillas. 
En un principio, la persona queda perpleja. No sabe qué decir ni 
qué hacer. El estupor le invade. A un mismo tiempo conoce a Dios y 
su propia escisión interior: «Apártate de mí, Señor, porque soy un 
hombre pecador». ¿Cómo tú, el Altísimo, puedes hacerte tan 
cercano? 
En ese instante de autenticidad es cuando nos hacemos aptos 
para recibir nuestra misión: «No temas, en adelante vas a ser 
pescador de hombres». El mismo impulso que te hace caer a mis pies, 
es el que te va a hacer entregarte a los hombres. La palabra que les 
transmitirás será la mía, pero en tus labios. 
Todo se le da al mismo tiempo: creación, estupor, vocación.
Podríamos añadir: esto se da a los compañeros del Señor. No les 
viene gana de compararse unos a otros, al menos en ese momento. 
El Señor es el punto de convergencia de las miradas de todos ellos. 
Es en él donde ellos se reconocen. 

Plegaria de Baruch o de los desterrados (/Ba/01/15-03/08) 
Es la composición de lugar de la oración del pecador. Además da a 
esta oración plena exactitud, haciendo que nuestra mirada se fije en 
Dios con el estupor de Pedro, de modo que juzguemos de las cosas 
con relación a él. 
El pecado es un estado de ausencia, de exilio: «todo el composito 
(humano)—dice san Ignacio—en este valle, como desterrado». [47]. 
Estoy lejos de mi patria, lejos de la vida, en un estado de disgregación 
y de muerte, y sin sufrir por ello. No hay más que contemplar la 
condición humana. 
El mal viene de que he buscado la justicia donde no estaba, fuera 
de Dios: he buscado justificarme por mí mismo y no he encontrado 
más que vergüenza. Yo y todos nosotros estamos fuera de la verdad. 

¿De qué he de acusarme? «No escuchamos la voz del Señor, 
nuestro Dios». «Nos fuimos cada uno según el pensamiento de su mal 
corazón». (1, 22). «No aplacamos el rostro del Señor, convirtiéndonos 
de los pensamientos de nuestro corazón perverso» (2, 9). Como los 
invitados al banquete de bodas, todos hemos tenido otras cosas que 
hacer, siempre otras cosas que hacer. Siguiendo la inclinación del yo 
que no busca mas que el yo, hemos llegado a ser aquello hacia lo 
que tendía nuestro corazón: el yo solitario, el infierno del hombre 
replegado sobre sí. Sintiendo que mi corazón se había endurecido, no 
lo he vuelto hacia Dios para que lo ablandara. En la ausencia de Dios 
reinan la dureza, el odio, la locura: «Pero Dios velaba sobre estas 
calamidades...» (2, 9). 
Verdaderamente recupera la vida el que no se complace en la 
muerte (2, 17), el que «camina ante el Señor», tal y como es, 
«encorvado y débil, apagados los ojos y el alma hambrienta». (2, 18). 
De la abundancia del mal, Dios saca bien. El hombre que «entra 
dentro de si mismo» (2, 30), reconoce al Señor «y se acuerda de la 
casa paterna» (Lc 15, 17). Dios le da corazón y oídos. De un corazón 
roto, hace «corazón nuevo» (Sal 51-50), capaz de amar. La ley se le 
hace entonces toda interior. 
La manera como Dios saca al hombre de su destierro consiste en 
darle su Espíritu por la cruz de su Hijo: «¡Cómo de Criador es venido 
a hacerse hombre!» [53]. 


2. LA REVELACIÓN DEL PECADO 

Toda la Escritura, al revelarnos a Dios en Jesucristo, nos revela el 
pecado de donde Jesús nos saca. Para penetrar la naturaleza de este mal 
seguimos los momentos de su historia, tal como los presentan los 
Ejercicios.

El pecado de Satanás (Juan 8)
La historia comienza antes que el hombre. Pertenece al «orden 
invisible»s [47] y parte de aquel que no quiso mantenerse en el poder 
que había recibido y abandonó su propio domicilio (Jud 6), Satanás, 
el inventor del mal, como le llama Cristo 
El capitulo 8 de san Juan nos hace penetrar la naturaleza del 
pecado de Satanás, oponiendo los hijos de Dios, liberados por el Hijo, 
a los hijos del diablo que cumplen los deseos de su padre. 
De un lado, la transparencia, la verdad, la mutua unión, la vida, 
una constante atención al Padre, la libertad en el amor; de otra parte, 
la cerrazón sobre si, el rechazo de reconocer al otro, la ausencia de 
comunicación mutua, la mentira, la soledad, la división. Una persona 
no es verdaderamente tal ni es libre mas que si reconoce en su 
corazón la relación que le hace existir: como el Hijo ante el Padre, 
nosotros mismos nada somos sino en relación con todos aquellos de 
quienes recibimos la existencia o con los que la compartimos. 
De pronto nos encontramos con la naturaleza profunda del 
pecado: el rechazo de la relación mutua que da el ser y establece en 
el amor. La inclinación del corazón es la que crea el pecado: tú te 
harás hijo de aquel a quien has decidido parecerte. Si recibes la 
Palabra del Hijo, entonces entras en conocimiento de la verdad y la 
verdad te hace libre. Pero si te agarras a tus privilegios, aunque sea 
el ser hijo de Abraham e hijo de Dios, a pesar de tus títulos, tu deseo 
es el de un hijo del diablo que se agarra a si mismo y a la muerte. 
Jesús, con su palabra, nos revela los orígenes de la vida y de la 
muerte. 

El pecado de Adán y Eva (Génesis 3)
P-O/QUE-ES: Estamos al comienzo de la historia humana. El 
hombre creado a imagen de Dios se distancia de su Creador. Quiere 
discernir por sí mismo el bien y el mal, y constituyéndose en centro, 
rompe con todo lo demás. Se esconde de Dios, del que se ha alejado. 
Quiere dominar al otro semejante a sí, que le ha dado el creador, 
cuando la mujer trata de seducir a su compañero. Es la escisión en el 
corazón del universo. 
Esta historia que nosotros situamos en el origen de la humanidad, 
quizás fuese más justo situarla al origen de nuestras acciones. «Cada 
cual se las da de Dios, diciendo: eso es lo bueno y aquello es lo malo, 
demasiado alegre o triste según ocurran las cosas». (Pascal). El 
hombre quiere ser la medida de sí mismo y de las cosas. 
Ese es propiamente el pecado del hombre, que habiendo recibido 
de Dios beneficios y promesas, se rebela y murmura; Dios no puede 
darnos de beber en este desierto, dicen a Moisés los hijos de Israel. 
Olvidaron al Dios que les había salvado, repiten a cada paso los 
Salmos y los Profetas. Así: No hay ni uno solo que busque a Dios (Sal 
53-52). Desde el seno materno andan descaminados (Sal 58-57). 
Generación de corazón inconstante (Sal 78-77). El salmo 106-105 es 
una verdadera confesión de los pecados de todo el pueblo ¿A quién 
compararé a esta generación?—dice Jesús— Os tocamos la flauta y 
no habéis danzado: hemos entonado canto de duelo y no os habéis 
golpeado el pecho (Mt 11, 16-17).
Habéis opuesto el rechazo, la desatención, el olvido, a los que os 
invitaban al banquete de bodas (parábolas). Corazón dividido, 
distraído, obstinado. Me has vuelto las espaldas a mí, fuente de 
aguas vivas, repiten los profetas (Jer 1-11). La venida de Jesús 
destruye este pecado del hombre que se cierra sobre si. 

El pecado de toda la humanidad: paganos y judíos (Rm 1-11)
P/UNIVERSAL: Este pecado, que es la involución sobre sí mismo 
en contra de la inclinación que impulsa a todo ser al amor, ha 
inundado la humanidad. Seamos lo que seamos, paganos o judíos, 
tenemos que reconocer que hemos incurrido en él: el pagano, que no 
reconoce al creador en la creación, sino que violenta las cosas en 
beneficio propio; el judío, que habiendo recibido las promesas y la ley 
de Dios, las convierte en orgullo propio y se cree mejor que los 
demás. Así, «el mundo entero es reconocido culpable ante Dios» y se 
encuentra aprisionado por el mal y la muerte. El que quiere salir de 
esa prisión, experimenta en sí mismo la escisión interior y no hace el 
bien que quiere, sino el mal que no quiere. Para unos y otros no hay 
salvación, ni vida, ni justicia, sino en el reconocimiento de Jesucristo 
que se ha hecho nuestra justicia. En el obra Dios la misericordia, 
haciendo que se derrumbe el muro de separación y matando el odio 
(Ef 2). 
Esta larga historia, descrita por san Pablo, que es la historia de la 
humanidad, es también nuestra historia personal. También en mí 
coexisten un pagano y un judío, que se apoderan de los dones de 
Dios como de un universo que les sacia, donde el yo es rey y donde 
reina la muerte. 

3. NUEVA FORMULACIÓN DE ESTA REVELACIÓN 
EN LA PARÁBOLA DE «LOS HIJOS» (/Lc/15/11-32)
Es conveniente releer esta parábola a la luz de la carta a los 
Romanos. Podremos reconocer uno tras otro el pecado del pagano y 
el del judío. El pecado del pródigo, que se sirve de la libertad para 
acaparar bienes, es el del pagano, la herencia que me 
corresponde—dice—es mía. No piensa más que en él, ni puede 
acabar de otro modo que en la ruina. Para salir de ella, no tiene mas 
remedio que reconocer a aquel de quien lo ha recibido todo: volveré a 
mi Padre. Nuevamente la libertad se abre al amor. El irreprensible, el 
otro, el judío de la carta a los Romanos, no obstante su observancia, 
esta cerrado a este amor. Se sirve de su justicia para reclamar sus 
derechos y despreciar a su hermano. No comprende que «todas mis 
cosas, tuyas son». Salir del pecado, cualquiera que sea el número de 
las faltas, es volverse totalmente al amor, para reconocer en él la 
fuente de todo bien. 
Lo mismo el uno que el otro, prodigo o irreprensible, no pueden ser 
justificados sino reconociendo la justicia del Hijo único, «primogénito 
de toda criatura», que siendo por naturaleza igual al Padre, se hizo 
semejante a los hombres, hecho pecado como ellos, a fin de salvarlos 
a todos (Col 1, 15; Fil 2, 6-8). 
Cuando el yo se cierra al amor, se convierte sucesivamente en 
Satanás, Adán, Eva, miembro de la familia de los pecadores. Cuando 
reconoce lo que él es y se abre al amor, se convierte sucesivamente 
en Cristo, en la Virgen, en un miembro de la familia de los santos.

El desarrollo de nuestra historia de pecado se nos presenta a la inversa 
de su desarrollo real. Desde un principio se nos conduce a la entraña de la 
realidad invisible, al pecado-tipo que está en el origen de todo según lo 
revela la fe. En la realidad no solemos caer en la cuenta de este «mal 
oculto» (Sal 19-18, 13), sino poco a poco, en la medida que crece nuestra 
libertad. Cristo ha venido para revelación del pecado universal y también 
para su destrucción. 
Se puede meditar el conjunto de esta historia o alguno de sus momentos 
particulares, según cada uno desee. En todo caso, la materia no se agota 
de una sola vez. Esta «profundidad» no se me revela sino poco a poco, en 
la medida que puedo digerirla y que voy siendo yo mismo. 


4. FIN DE ESTA MEDITACIÓN: «COLOQUIO» O «SÚPLICA A 
JESÚS». 

Es muy conocida la oración de la tradición oriental: Jesús, Hijo de 
Dios, Salvador, ten piedad de mi, pecador. Lo contiene todo y puede 
ser repetida a lo largo de toda la vida, sin que acabemos nunca de 
desentrañar su contenido. En ella aparece Jesús lo mismo que en 
este coloquio en que Ignacio invita al ejercitante al termino de esta 
meditación: «Imaginando a Cristo nuestro Señor, delante y puesto en 
cruz, hacer un coloquio, cómo de Criador es venido a hacerse 
hombre, y de vida eterna a muerte temporal y así a morir por mis 
pecados... [53]». 
El documento firmado de mi condenación está clavado en la cruz 
(Col 2, 14-15). Ya no hay condena para nadie, si no es para aquel 
que puesto en presencia de la misericordia, se niega a reconocerla. 
A continuación:
El que espera en ti, no se avergüenza (Sal 25-24). 
Purifícame de mi maldad oculta. 
Preserva a tu siervo do orgullo (Sal 19-18; 13-14).


PRIMEROS PASOS EN EL DISCERNIMIENTO 

P/CONCIENCIA-DE: Esta meditación no puede dejarnos 
indiferentes. Si no nos produjese más que hastío, ese mismo hastío 
debiera cuestionarnos. De ordinario suele suscitar lo que san Ignacio 
denomina desolaciones y consolaciones. Esta nomenclatura, como la 
referente al pecado y a los ángeles, puede resultar extraña. Sin 
detenernos en ella trataremos de ensayar un primer discernimiento. 
La conciencia de pecado encuentra en muchos fuerte 
contradicción. Dicen: soy una calamidad y con eso creen tener 
conciencia de pecado. En realidad la están negando. Lo que viene 
del Espíritu no produce despecho, desánimo, angustia de 
culpabilidad, comparación con los demás, tristeza morbosa. Los 
sentimientos que llevan la impronta de lo divino son la energía, el 
gozo, la certeza de ser amados por Dios, el deseo de abrirse mas al 
amor. 
Lo mismo, el conocimiento que hace brotar y crecer este 
sentimiento no es el resultado de un análisis de sí mismo o de los 
otros. Descarta toda comparación y hace bajar hasta las 
profundidades donde a la vez nos reconocemos incapaces de todo 
bien y llamados a toda perfección «De lo profundo clamo a ti» (Sal 
130-129). Puedo gritar: «El Señor me ha salvado, porque me ama» 
(Sal 18-17, 20). 
LAGRIMAS/DON: Se trata de un primer discernimiento realizado 
por la inteligencia a la luz de la fe. Si brotasen las lágrimas, no serían 
fruto del despecho. Las lágrimas que hemos de pedir son fruto del 
Espíritu: Educ de cordis duritia lacrymas compuntionis, decía una 
oración del misal. Mi corazón es duro como una piedra; haz brotar de 
el, como Moisés hizo brotar agua de la roca, las lágrimas del 
arrepentimiento. Estas lágrimas son bienaventuradas: 
«Bienaventurados los que lloran; porque serán consolados». A 
diferencia de la «tristeza según el mundo» la cual «produce la 
muerte», estas lágrimas son «tristeza según Dios» la cual «produce 
firme arrepentimiento para la salvación» (2 Cor 7, lo). 
Es decir, que esta meditación solo puede hacerse por personas 
que se saben salvadas por Jesucristo. Al contrario, para aquellos 
para quienes Jesús aun no es alguien que vive en nosotros y nos 
establece en el amor, puede resultar perjudicial porque se sumergen 
mas aún en su soledad y su tristeza. Esto es algo que la experiencia 
enseña al Director de Ejercicios; el cual habrá de ser muy cuidadoso 
en la manera de presentar estas meditaciones, para no provocar un 
efecto contrario al que se pretende. Estas meditaciones son nocivas 
si no acrecientan en nosotros el conocimiento y el amor de Jesucristo. 



ADVERTENCIAS AL FIN DE LA JORNADA 

ORA/COMIENZO: Tienen por fin ayudarnos a progresar en 
el discernimiento, situarnos en el orden objetivo de la fe y bajo la 
acción del Espíritu Santo.

1. Importancia de los comienzos de la oración 
Seria mejor decir: la importancia de los puntos de partida, de los 
«preludios» que crean el ambiente. 
El cuidado que en estas cosas pongamos, manifiesta la 
importancia que damos a la acción del Espíritu. «Demandar lo que 
quiero», dice san Ignacio. Muchos son los que olvidan alguno de los 
dos elementos de esta frase y sobre todo olvidan que hay que tener 
en cuenta su ilación. Yo pido porque cuanto más deseo que una cosa 
se realice o se rompa en mi, tanto más incapaz me reconozco de 
conseguirlo. De aquello que Dios me da deseo, también espero de él 
la realización. 
«Lo que yo quiero». Además es frecuente que yo no sepa qué 
querer; ignoro qué es lo bueno para mi. Y no obstante lo pido en la fe 
de la Iglesia, sabiendo que Dios me dará a conocer de qué tengo 
necesidad, si yo me esfuerzo en hacer algo. En mis variadas 
tentativas, Dios me hará sentir lo que me conviene. 

2. Para mantenerse en oración hay modos de ayudarse 
Para permanecer el tiempo prescrito, conviene advertir algunos 
modos que pueden ayudarnos, y particularmente lo mejor parece los 
Salmos, los textos de la Escritura o de la Liturgia que apuntalen mi 
oración. Resulta un poco necio y pretencioso quererlo sacar todo de 
si mismo, cuando el Espíritu se toma el trabajo de instruirnos 
mediante su Palabra. Poco a poco se va formando en mi, a lo largo 
del día, un continuo impulso que me lleva de la oración a la lectura, 
de la lectura a la oración.

3. Paciencia en la espera
Además de que el sentimiento del pecado es obra de la gracia y no 
de la tensión psicológica, su revelación en la historia de la 
humanidad, como en la de cada individuo, es progresiva, es decir, 
que se hace en la medida de las fuerzas del hombre que la recibe. 
Es importante saber aceptar la medida de gracia que se nos da 
cada día. El soñar en lo mejor posible, es aquí, como siempre, 
enemigo de lo bueno real. Ponerse nervioso esperando lo mejor, es 
exponerse al desaliento que nos hace pasarnos al bando de Satanás. 
Esperemos, pero sin ansia ni nervios. 
Esa paciencia se nutre de una certeza: Dios sólo nos revela 
nuestra maldad, dándonos un Redentor. «Si te acuso, es signo de 
que quiero curarte» (Pascal). 

4. «Recogida de frutos»
Al fin del día es bueno notar los puntos en que me he ocupado, 
aunque no sea más que para volver sobre ellos. Son como hitos del 
Espíritu... Aunque no sea más que para decir una palabra sobre ellos 
en la visita al director o en el intercambio fraterno. Son también 
puntos hacia los que empieza a dibujarse una cierta orientación. Por 
la convergencia entre estos diversos puntos se va dando a conocer la 
voluntad de Dios, y en último término la elección no pasa de ser, 
entonces, mas que la recogida de los frutos maduros. 
Si uno tiene la impresión de que no saca ningún fruto, es también 
conveniente decirlo. Creemos a veces que no aprovechamos, 
mientras, sin darnos cuenta, la gracia va trabajando en nosotros, pero 
de manera distinta de lo que nosotros pensamos. Como se dice 
frecuentemente en la Escritura, Dios estaba allí, pero yo no me daba 
cuenta. 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 45-58
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Día 3º.
Orar a Jesús


PLAN DEL DÍA: JESÚS SALVADOR

¿Cómo decir de verdad, no sólo con los labios, la súplica a Jesús: 
Jesús, hijo de Dios, Salvador, ten piedad de mí, pecador? 
En la maldad en que estamos sumergidos, Jesús permanece 
siempre con nosotros. Por muy abajo que lleguemos en nuestra 
realidad humana, allí está él con nosotros. «Esta tarde estarás 
conmigo en el Paraíso». Con El desciendo hasta más allá del limite de 
lo prohibido: hasta la fealdad del pecado, «aun dado que no fuese 
vedado». [57]. Tengo que bajar hasta la raíz del desorden del 
universo, allá donde yo, con todos los demás, pertenezco a este 
mundo del que habla san Juan y del que Jesús me saca, allá donde 
toda justificación es imposible, lo mismo al hombre judío que juzga 
según la ley, que al pagano que estriba en su conciencia. 
En esas profundidades no me es posible pronunciar condenación 
contra nadie, más que contra mí mismo. Me es posible descubrir las 
dimensiones de la salvación: la Anchura, Longura, Altura y 
Profundidad (Ef 3,18). Son las dimensiones del amor que es más 
fuerte que el infierno. En lo más intimo de mí mismo, encuentro las 
fuentes de la misericordia universal, allá donde Cristo me salva: 
«Mantén tu pensamiento en el infierno, pero no desesperes», decía 
Jesús al monje Silvano del monte Athos. Jesús esta allí para mi y para 
todos, Salvador, Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Es 
el quien me lleva al amor fraterno (1 Jn 1, 8-2, 2). 
En este encuentro se realiza un intercambio. Yo le entrego lo que 
soy. El me da lo que él es. Allá comienza la transformación del 
hombre. Ante él me es posible presentar todos los crímenes de la 
humanidad. Allá donde abundó el pecado, sobreabundo la gracia de 
Jesús (Rm 5). 
En esta personalización de la súplica del pecador, hay que no 
tener miedo de bajar hasta lo más profundo, al fondo mismo de «la 
inclinación de mi malvado corazón», al estado de pura ausencia en 
que se sitúa el yo cuando no se busca más que a sí mismo, hasta el 
infierno. Desde luego hay que liberar la realidad del infierno de las 
imágenes de que le hemos revestido y de los problemas planteados 
sobre el tema. Cada cual lleva en sí el infierno, es decir, un mundo sin 
amor, sin comunicación fraterna, sin Dios. Su realidad nace en 
nosotros del deseo de nuestro corazón. 
Si a Jesús le llamamos Salvador, es preciso saber de qué nos 
salva. Nada menos que del infierno, lo incomprensible, la tiniebla, el 
mundo al revés, lo contrario del amor. A veces, sobre la tierra, he 
tenido la experiencia de este estado en que los seres, confinados 
cada uno dentro de sí mismos, permanecen totalmente impermeables 
unos para otros. 
La bajada a esas profundidades no es desesperante, sino 
purificadora. Constituye el doloroso desconcierto de una persona a 
quien el amor le atrae, pero que siente dentro de si la resistencia a 
buscarlo. Sale de la maldad, haciéndola explotar. Vuelvo a 
encontrarme en Cristo, corazón del mundo y de la humanidad. No me 
arrojes lejos de tu rostro. Sólo tú eres vida. No hay salvación fuera de 
ti. Sólo en ti está la justicia universal a que los hombres aspiran. 
Antes, durante y después de su venida a la tierra, todos estaban 
ligados a él y eran juzgados por él. 


PARA LA ORACIÓN DE ESTE DÍA

1. ESQUEMA DE ESTA MEDITACIÓN: «LOS PECADOS»
Ejercicios [51-61]

Aunque esta meditación se llama «de los pecados», no se trata de un 
examen de conciencia. Es un contacto personal entre Dios y el hombre, del 
estilo del diálogo de Job y su Criador. Está estructurada en forma de cinco 
oleadas incontenibles que nos arrastran a los abismos de la misericordia. 

Sea cual sea el concepto que tengo de mi—lugar en que vivo, 
personas con que trato, oficio que desempeño—, tengo que 
reconocer la presencia en mi, o al menos la tendencia, de una actitud 
satánica: la hegemonía o la independencia del Yo, aun en las 
acciones en apariencia más santas. 
La maldad de esta actitud no proviene principalmente de su 
prohibición o de su castigo posible. Aunque no estuviese vedado, es 
maldad el pecado que hace de mí el centro, porque constituye un 
rechazo del amar y del vivir. Yo y solamente yo. ¿Quien soy yo, que 
quiero imponer mi exclusividad? No hacen falta largas disertaciones 
para responder a esta pregunta. La corrupción esta en la raíz de mi 
ser y la muerte que a todos nos espera no es más que la imagen de la 
degradación interior, producida por el yo, que ambiciona la 
exclusividad. 
Impulsado un momento por la ola de la nada y de la desesperación, 
me encuentro a continuación como absorbido por la otra ola más 
poderosa de Dios que me crea. ¿Quién es el, mi Creador? Todo 
aquello a lo que yo aspiro y que no puedo realizar por mí mismo... 
Como Job, «proferí lo que no sabía, cosas admirables para mí, que no 
conocía. Sólo de oídas te conocía, mas ahora mis ojos te han visto; 
por eso me retracto y hago penitencia sobre el polvo y la ceniza» (Job 
42, 1-6). Sólo tú eres santo. Sólo tú bueno. Sólo tú poderoso. 
En una ultima oleada Dios y el hombre se enfrentan en «un 
inmenso amor». El «estupor me sobrecoge», como sobrecogió a 
Pedro. ¿Cómo es esto posible? Yo existo. Soy amado. El universo 
existe. Santos y ángeles me rodean. No estoy solo. Finalmente no 
queda más que conversar de esto con Dios, nuestro Señor: 
razonando y dando gracias, concluye san Ignacio. La acción de 
gracias sigue la dirección inversa al pecado. Me veo arrastrado por el 
amor que me crea y me restaura. 

Una súplica de esta clase es un grito que brota del corazón a quien Dios 
se da a conocer. No está en nosotros hacer que brote a la medida de 
nuestro deseo. Es una obra que realiza el Espíritu en aquel que se la pide; 
abre, Señor, mis ojos a tus maravillas y me enteraré de quién soy. Al 
germinar en mí esta semilla, iré quedando unido indisolublemente al amor. 


2. UN PUNTO DE PARTIDA DE LA ESCRITURA: 
REPROCHES DE DIOS A ISRAEL 
Ezequiel 16

Es otra vez el mismo impulso: viene de Dios a mí, y vuelve de mí a Dios. 
Aquí toma la forma del diálogo de un marido enamorado con una esposa fiel. 
Se presenta aquí el pecado como un adulterio. 

En la vuelta del hombre a Dios es Dios el que tiene la iniciativa: 
«échale en cara a Jerusalén sus crímenes» (v. 2). «Yo renovaré mi 
alianza contigo, para que te acuerdes» (vv. 62-63). También Jesús, 
después de la negación de Pedro, se vuelve y fija su mirada sobre el 
apóstol. «Y Pedro recordó...» (Lc 22, 61-62). 
El pecado de que Dios perdona a su pueblo es una falta de 
gratitud y un adulterio. Te has regocijado en tu belleza y no has 
reconocido que la habías recibido de mi. Por eso te has creído mejor 
que tus hermanas, mejor que Sodoma y que Gomorra y que Samaria, 
pero seguiste su mismo camino. Y «por tus abominaciones has 
justificado a tus hermanas» (v. 51). «que no han cometido ni la mitad 
de tus crímenes». Lo mismo dirá san Pablo: la infidelidad de Israel ha 
justificado a las naciones (Rm 9-11). 
Porque te has apartado de mí, yo te he entregado a ti mismo. Te 
has convertido en burla de las naciones. El pecado ha desarrollado 
en ti su poder y su fatalidad: «Tú nos has entregado al poder de 
nuestras iniquidades» (Is 64, 6). Te has convertido en imagen del 
Infierno. 
Pero mi amor es más fuerte que tus crímenes. Yo te reconciliaré 
conmigo. Tal vergüenza se apoderará de ti, que no volverás a sentir 
tentación de preferirte a nadie. Estupor, exclamación admirativa, 
silencio sobrecogido, todo es lo mismo. Al hombre, al verse salvado a 
la par con todos sus hermanos, no se le ocurre nada que decir: 
¿Hasta que punto nos ha amado Dios? 

En esta meditación de los pecados, a la luz de la Escritura, nos 
encontramos situados en un punto de vista que esclarece toda la historia 
humana. 


3. ALGUNOS PENITENTES PRESENTADOS POR LA ESCRITURA
Es útil meditar cómo David manifiesta a los hombres el pecado y así les 
libera de él. Dios y el hombre siempre se reconocen mediante un diálogo 
personal. 

David (2 Samuel 11-12)
Adulterio, soborno del marido, asesinato: cada pecado arrastra al 
siguiente. Para que el hombre caiga en la cuenta de la maldad, tiene 
que hacerse oir la palabra de Dios: Ese hombre eres tu, dijo Nathán. 
Ante esta acusación David no se deja vencer ni por el orgullo ni por la 
desesperación: He pecado delante de Dios. Dios y el hombre se 
reconocen: He encontrado a David, mi siervo. Saúl calcula y se 
defiende: He cumplido la orden de Dios. Piensa que ha cumplido. Por 
eso es rechazado. David se presenta indefenso. Es escogido para 
siempre. 

Zaqueo (Lucas 19, 1-10)
Zaqueo reconoce delante de Jesús que ha sido ladrón. La ley 
romana prescribe que el ladrón restituya el cuádruplo de la suma 
robada, y éI promete devolver ese cuádruplo. Pero de otra parte, aun 
siendo un publicano, conocido por todos como tal, él quiere ver a 
Jesús. El lo reconoce como único, pero a su vez es reconocido por 
Jesús como un hijo de Abraham. Después de Mateo, después de 
tantos otros, recibe también a Jesús en su casa y mesa, con 
escándalo de los fariseos (Mt 9, 9-13). 

La pecadora en el convite de Simón (Lucas 7, 36-50)
Hay el peligro de que para muchos descender a las profundidades 
equivalga a: examinar a fondo. Se quedan solos. La mujer que se 
presenta en el convite de Simón desciende hasta donde el Padre ve 
lo secreto: reconoce a Jesús y es reconocida por él. Nada dice ni se 
acusa de nada. Su postura lo dice todo. Además todo el mundo la 
conoce en la ciudad y el Fariseo más que nadie esta dispuesto a 
relatar sus pecados. El se mueve en la perspectiva de la ley, de la 
cantidad y de la justificación personal. También éI se queda solo, 
fuera del amor. El no tiene necesidad de nadie. Se basta a sí mismo.
La mujer desciende en su propia interioridad hasta el abismo en 
que se reconoce toda ella pecadora y amada. Para ella el problema 
no es analizar y medir. Lo entrega todo. Sus pecados, sus muchos 
pecados. El amor, como es un intercambio, tiene necesidad de ser 
reconocido por el otro, supera todos los muros de separación. 

La mujer adúltera (Juan 8, 2, 11)
Para los Fariseos, el juicio tiene su origen en la Ley que condena y 
relega a la soledad. Para Jesús tiene origen en el corazón que 
perdona y reúne. Los Fariseos se van marchando uno después de 
otro, arrastrando el peso de un pecado que no han sabido perdonar, 
porque no esperan justificación más que de sí mismos. La mujer 
marcha justificada porque no ha presentado al Señor más que su 
miseria, incapaz de esperar de sí misma nada bueno. En su soberana 
independencia, Jesús que conoce el secreto de los corazones, 
escribe con el dedo en el suelo. 

El ladrón (Lucas 23, 39-43)
También éste reconoce a Jesús, mientras que el otro le insulta, no 
piensa mas que en sí y protesta. Para nosotros, lo que le hacen es 
justo. Pero él: ¡Acuérdate de mi! La oración de este pecador es 
perfecta. Semejante a aquella de David: He pecado contra Dios ¿Qué 
puede Jesús hacer con una persona que así se entrega a él? Vino a 
manifestar la misericordia del Padre con los indefensos, los pobres, 
los niños, los pecadores. Esta tarde estarás conmigo en el Paraíso. 
Salid a los caminos e invitad a las bodas a todos los que encontréis 
(Mt 22, 9). 


4. PLEGARIAS DE ALGUNOS PECADORES EN LA ESCRITURA

Hay un salmo que resume la acción realizada por Dios a favor de 
su pueblo: Is 63-64. Nunca dejes de ser para nosotros nuestro padre 
y nuestro alfarero, aunque hayamos nosotros contristado tu Espíritu 
Santo. Cuando apartas tu rostro, la fatalidad del pecado se apodera 
de nosotros. Pero tú vuelves y no permites que estemos entregados a 
nuestros crímenes para siempre. 
Están también los salmos llamados penitenciales, en particular el 
salmo 130-129 «desde el profundo...» y el gran salmo del pecador, el 
/SAL/050-051: «Ten piedad de mi por tu bondad». De los dos 
podemos decir: siempre que recordamos nuestro pecado, hacemos 
mención de Israel, de todo el pueblo que Dios reconcilia juntamente 
con nosotros. La situación de cada uno y la de todos está muy ligada. 
CON-DE-SI/CON-DE-D: Respecto al segundo salmo—el gran 
Miserere—podemos decir que rezándolo caemos en la cuenta de que 
nunca el hombre se reconoce verdaderamente a sí mismo sin que al 
mismo tiempo le sea dado un mayor conocimiento de Dios. En el 
reconocimiento de mi pecado se me descubre Dios a quien yo me 
encomiendo. Le conozco como la misericordia, aquel que me mira con 
ternura y piedad. Experimento su justicia, porque me doy cuenta de 
que carezco de ella y es a el a quien pido que me instruya en la 
profundidad de lo que es justo. Y encuentro reposo también en su 
santidad única para que me lave y quede más blanco que la nieve. Es 
sobre todo su amor lo que gozo en esta divina transformación que 
sigue al reconocimiento del pecado, es el amor por el que se me 
comunica la alegría de esta nueva creación de mi ser en la presencia 
del Espíritu Santo. Finalmente, transformado por este amor, puedo 
comunicar a los demás la experiencia que yo he tenido: Enseñaré tus 
caminos a los pecadores. Sé además que si alguna eficacia tiene la 
palabra, el efecto que produzca le viene de la gracia: abre tu, Señor, 
mis labios. 
Así pues, seamos lo que seamos, con el espíritu destrozado, que 
no tiene ya esperanza sino en la sangre de Jesús, podemos ofrecer el 
sacrificio, el único sacrificio que es agradable a Dios. 
Esta meditación se desarrolla en el plano de la fe y de la gracia: 
Sobre mis pecados, «ejercita tu Bondad y tu Misericordia y en ellos te 
revelarás Tú» (san Juan de la Cruz) 
En el evangelio de san Juan podemos encontrar en este sentido la 
confesión del paralítico de Betzatha (Jn 5): «Señor, no tengo a nadie» 
Lo que quiere decir: dentro de la universalidad y variedad del mal en 
que estoy sumergido, espero como tantos otros una curación que no 
llega—el paralítico lleva allí 38 años—, no me queda otra cosa que 
hacer sino lanzar un grito hacia Dios desde lo más profundo, como 
hace el salmo 18-17. Es el grito que hace que Dios descienda: 
«Levántate y anda». Es nuevamente la palabra creadora, que 
resucita a los muertos, como es también la palabra del Padre que da 
poder al Hijo. «No tengo a nadie», quiere decir «No tengo más que a 
ti». 

5. EL TRIPLE COLOQUIO 
Ejercicios [63-64]
San Ignacio supone que después que nos hemos detenido durante 
algún tiempo en los puntos que más nos han impresionado en las 
meditaciones precedentes, prolongamos nuestra oración 
dirigiéndonos sucesivamente a Nuestra Señora, al Hijo y al Padre. A 
cada uno le dirigimos el ruego de una triple petición: el conocimiento 
interno del pecado, es decir, no del acto material sino de aquello que 
sale del corazón del hombre y le hace impuro (Mc 5); sentir el 
desorden de mi actividad, es decir, de esa doblez de corazón que 
intenta servir a dos señores (Lc 16, 13); finalmente, la ceguera de mis 
ojos tenebrosos, que hace que todo mi cuerpo esté en tinieblas (Lc 
11, 33-36), y finalmente conocer el mundo, que es repliegue del yo 
sobre si mismo y que nada sabe del amor al Padre (1 Jn 2, 15-17). 


6. LA MISERICORDIA Y EL JUICIO 
Oseas 1-3 y 11; Mateo 25, 31-46

Con la que fue esposa infiel, yo me desposaré para siempre «en la 
justicia y en el derecho, en la ternura y en el amor». Mediante 
castigos, yo la haré recuperarse: yo soy Dios y no un hombre. En 
definitiva es el amor quien realiza la selección definitiva. «Se nos 
juzgará del amor», ha dicho san Juan de la Cruz, resumiendo así la 
gran escena del juicio final. Los que tienen parte en la gloria son los 
que han sido hallados dentro del impulso del Espíritu del amor, 
aunque aún no conocieran a Aquel al que conduce ese impulso, 
Cristo, todo en todas las cosas. A cada uno se le juzgara según «la 
autenticidad de la ley escrita en su corazón (Rm 2, 14-16), 
autenticidad de la ley que es el amor. 
Puede uno no haber conocido a Cristo y no obstante pertenecer a 
sus ovejas, con tal que no haya pecado contra el Espíritu (Mt 12, 
31-32). Otros le habrán invocado y no serán admitidos. Son los que 
dicen...: hemos profetizado en tu nombre (Mt 7, 21-23). El Señor no 
divide a los hombres según ninguna categoría social o religiosa; los 
que son suyos llegarán de todos los puntos cardinales (Mt 8, 11-12). 
Además, aunque vuestra conciencia no os reprenda de nada, 
guardaos de juzgar, ni a los otros ni a vosotros mismos. Esperad que 
venga el Señor (1 Cor 4, 3-5). 
ASIMILACIÓN DE ESTA ORACIÓN. 
LA REPETICIÓN. EL EXAMEN 

Esta oración no llega a hacerse personal, más que si perdura. El 
peregrino ruso la repitió durante mucho tiempo y su corazón llegó a 
transformarse en ella. San Ignacio en este momento de los Ejercicios 
aconseja las repeticiones; en ellas cada uno ha de volver sobre los 
puntos en que él haya «sentido mayor consolación o desolación o 
mayor sentimiento espiritual» [62], o dicho de otra manera, sobre los 
puntos que no le hayan dejado indiferente. La preparación para la 
oración consiste entonces, no en leer muchas cosas ni en preparar el 
esquema para una disertación, sino, en la medida que lo exige el 
desarrollo de nuestra experiencia, en fijar libremente nuestra atención 
sobre los puntos en que sabemos por experiencia que solemos 
encontrar a Dios más fácilmente. 
COR-CONTRITO: Para que esta repetición sea más provechosa, 
san Ignacio aconseja el triple coloquio, de que ya hemos hablado. En 
la vida ordinaria todo puede contribuir a fomentar esta oración: la 
lectura de la Escritura, la liturgia, el examen, la penitencia, los 
sacramentos. Por esos medios se forma en nosotros esa actitud que 
los antiguos llamaban «compunción», ese corazón «contrito», que 
Dios nunca desprecia. Es un sentimiento único, que, como toda obra 
del Espíritu, integra actitudes en apariencia dispares: estupor, 
vergüenza, admiración, acción de gracias. Conserva el corazón 
maleable y siempre abierto. Es fuente de acción y de irradiación. 
Contribuye a mantener en nuestra vida la exactitud y pureza de las 
motivaciones. Es un estado de permanente conversión al amor. 
En este sentido digamos también una palabra sobre el examen. Ya 
hemos dicho de él que era un reconocimiento de los dones de Dios. 
Pero también es, como diremos, el poner de manifiesto los 
pensamientos ocultos ante el frecuente recuerdo del Señor Jesús. 
Contribuye a situarme en la realidad de mi ser, allá donde el Padre 
juzga en lo secreto, siguiendo el consejo de san Agustín, de decirle 
cada uno a Dios lo que él es. Dic Deo quod es. 
Este examen tiene en los Ejercicios, como durante la vida ordinaria, 
el puesto que le corresponde. La mejor manera de hacerlo es «en 
forma de oración», según los ejemplos que san Ignacio propone en 
los Ejercicios [238-248]. Así: voy aprendiendo de Dios a recibir el 
conocimiento que él quiere darme a mí. Aprendo a encontrar en él a 
Jesucristo dentro de lo más hondo de mi ser, en ese «dentro» de 
donde sale todo lo que mancha al hombre (Mc 7, 21) 


EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

La oración de los dos días precedentes nos prepara para este 
sacramento, y es su cima Después de bajar hasta las profundidades, 
nos entregamos a Jesús tal como somos, y El se nos entrega tal como 
es. El intercambio del bautismo se renueva en el sacramento de la 
penitencia. Hemos dejado de ser nuestros y somos suyos. 
Una de las causas del actual apartamiento de muchos del 
sacramento de la penitencia, puede que esté en que lo hemos 
considerado principalmente bajo su aspecto psicológico y moral: el de 
conocernos y progresar. Es preciso ir más allá del deseo de 
purificación y de la buena conciencia. Lo que perdona el pecado es el 
amor, que es su contrario. 
Mientras yo viva en Cristo, vivo en el amor. Mis deseos, mis 
pensamientos, mis acciones me brotan de el: «Ya no soy yo quien 
vivo, sino Cristo vive en mi». Mientras voy creciendo en él, mi mismo 
pecado -si alguno se cree sin pecado deja a Jesús por embustero (1 
Jn 1, 10)- , una vez que lo reconozco, ya no me pertenece a mi. 
Pertenece a aquel que es «víctima de propiciación por nuestros 
pecados, y no solamente por los nuestros, sino también por los del 
mundo entero» (1 Jn 2, 2). El está clavado en la cruz, como también el 
documento que me condena (Ef 2; Col 2). Aunque esté tan cargado 
de pecados como la pecadora del convite de Simón, mis pecados me 
son perdonados «porque he mostrado mucho amor». Simón, que se 
tiene por justo y juzga a los demás, no recibe el perdón, porque 
«muestra poco amor» (Lc 7, 47-48). 
Como cuando dos personas se aman y viven lejos una de otra 
sienten necesidad de manifestarse mediante signos y no solamente 
con el espíritu, el amor que se tienen, así el cristiano que vive en el 
amor de Cristo siente la necesidad de manifestar mediante signos su 
perpetua pertenencia a él. 
CONFESION/SENTIDO: El signo por excelencia de esta 
pertenencia nuestra a Jesús en el abismo mismo del pecado es el 
sacramento de la penitencia. Lo mismo que en la Eucaristía, tengo en 
él una participación, no como en un rito mágico o en un desahogo 
nervioso, sino por el impulso del amor, para expresar sensiblemente 
esta doble apelación a Jesucristo y a la comunidad de mis hermanos. 
El pecado es un replegarse sobre si mismo; la participación en el 
sacramento de la penitencia es la aceptación de la salvación en la 
forma misma en que Jesús me la da. Más que confesión de mi 
pecado, consiste en aceptar que el Señor tome posesión de todo lo 
que constituye mi vida, incluso la maldad. 
A partir de este punto de vista es como debo responderme a las 
cuestiones que equivocadamente suelen ser las primeras que se 
plantean: ¿cuándo confesarse? y ¿cómo? Las modalidades—la 
disciplina sacramental—pueden variar a lo largo de los siglos. Pero lo 
importante es encontrar en ellas mi relación con el Señor. No dejemos 
corromper las fuentes de la vida. 


AL FIN DE ESTOS DOS DÍAS: 
DISCERNIMIENTO 

Dos maneras hay de abordar este discernimiento, que no son entre 
si opuestas, sino que están situadas en niveles diferentes. Para 
muchos es un ejercicio del juicio, que aplica determinados criterios a 
los hechos en que nos encontramos mezclados y a los sentimientos 
que experimentamos, para determinar lo que es según Dios y lo que 
no lo es. La tradición, a partir de san Juan y de san Pablo, ve mas 
bien en el discernimiento el ejercicio de un sentido —un «tacto» o un 
«olfato»—que forma parte del ser del bautizado, y que se desarrolla a 
medida que crece en caridad. 
Hay un primer discernimiento de tipo critico. Corresponde al 
psicólogo. Supone estudio y rigor científico. Su cometido es delimitar 
los dominios respectivos de la naturaleza y de la gracia. Aceptando 
los principios de la tradición, profundiza en ellos y los adapta a las 
perspectivas de la ciencia moderna. Especialmente, de acuerdo con el 
Evangelio y san Pablo, acepta el principio de que la acción de Dios no 
se puede reconocer de antemano, sino posteriormente por sus 
efectos, por los frutos del Espíritu, como dice san Pablo. Por ejemplo, 
en la meditación del pecado, no reconoce como proveniente del 
Espíritu mas que la contrición que abre el corazón a un mayor amor. 
Todo esto se desarrolla en el campo de la lógica de una fe, para la 
que Dios es un Dios de amor, cuya voluntad está orientada en el 
mismo sentido de la vida. 
El discernimiento que tratamos de exponer es de otro tipo. No 
supone que se haya de dejar de lado el sentido critico ni el examen 
psicológico, pero se sitúa más allá de ellos, en la sensibilidad a los 
impulsos del Espíritu. Si pretendiésemos explicarlo mediante una 
comparación, habríamos de decir que se asemeja al artista, al hombre 
de acción o al enamorado en presencia del objeto de su interés. No 
despreciarían ellos la razón ni la ciencia ni los aportes de la tradición, 
pero para emprender una actuación obedecen mas bien a otras 
normas Son, más bien, como el hombre que para seleccionar un color 
o un sonido no tiene necesidad de raciocinar. La costumbre que ha 
adquirido de ejercitar sus sentidos le hace decidir espontáneamente. 

Este discernimiento, que viene a ser como el ejercicio de un 
sentido, supone que no somos ajenos a la realidad que juzgamos. 
Puede a uno gustarle la música sin saber tocar ningún instrumento, 
pero quien pretende cantar tiene que asegurarse de que lo hace con 
afinación. Lo mismo ocurre al que acomete una experiencia espiritual, 
que necesita saber si lo que experimenta es verdadero o falso. No 
puede juzgar de ello como de una realidad exterior. Tiene que 
comenzar por ensayar personalmente y aunque haya aprendido 
muchas cosas sobre esta materia, tendrá que empezar a ejercitarse 
por los rudimentos como un niño. Comienza una aventura en la cual lo 
que haya aprendido en los libros, no le va a ser de ninguna utilidad. A 
no ser que sus tecnicismos y sus estudios hayan corrido pareja con 
su experiencia, le será imposible reconocer de entrada las cosas que 
va viviendo en aquellas descripciones que aprendió en sus estudios. 
Lo mismo que le ocurre al que experimenta su primer amor ¿Qué es lo 
verdadero y qué es lo falso? ¿Qué clase de vida voy a comenzar?, se 
preguntaba san Ignacio en los comienzos de su conversión 
DISCERNIMIENTO/DELON: Evidentemente para ejercitarse de este 
modo en el discernimiento, la primera condición es entrar en este 
mundo, en el que lo peligroso está en que faltan los puntos de 
referencia a que estamos acostumbrados, un mundo en el que nunca 
nos hemos aventurado, aunque se ofrece abierto a nuestra libertad. 
Individuos para quienes Dios no es algo buscado y deseado, sino 
simple objeto de consideración, ¿cómo pueden entrar en este 
discernimiento? En él tendrían que actuar por experiencia. 
Consiguientemente, el mundo del Espíritu no tiene realidad ninguna 
para ellos. A través de muchas vicisitudes se han acostumbrado a 
desconfiar de todo lo que no cae bajo el imperio de la razón o no se 
deja contabilizar. No han escuchado una llamada como la de 
Abraham, a abandonar su tierra sin otra garantía que la palabra que 
se le ha dado. 
En los principios de esta manera de actuar se suele tropezar con 
bastantes resistencias Todos las experimentamos cuando nos 
decidimos a entregarnos con seriedad a la aventura de unos 
Ejercicios. Se nos presentan una infinidad de razones: ¡es una 
necedad!, ¡es sentimentalismo!, nunca lo conseguiré ¡Es una especie 
de lavado de cerebro! ¡Los demás no lo hacen! ¿Qué pensarán de 
mí? Para mí lo importante es lo de todos los días. Una experiencia de 
esta clase constituye un lujo que no pueden permitirse la mayoría de 
los hombres. La lista de semejantes dificultades podría continuarse. 
En el fondo lo que pasa es que cada cual se encuentra solo ante lo 
desconocido. Tras los primeros momentos de entusiasmo, sólo 
encontraríamos ante nosotros las dunas del desierto o caminos 
sombríos sin horizonte. 
En el fondo, estas dificultades no pasan de ser pretextos alegados 
ante la llamada a salir de sí. Cuando Dios se presenta con toda su 
verdad, para manifestar los secretos de los corazones, el hombre 
trata de esconderse, como Adán en el Paraíso. Al hombre no le 
agrada sentirse desnudo. Le repugna verse sorprendido y dejar que 
se manifiesten sus pensamientos secretos. 
DESOLACION/ORACION: ¿Qué habrá que hacer ante estas 
dificultades, a las que san Ignacio da el nombre de «desolaciones»? 
Hay que no cambiar nada de lo decidido anteriormente. Estás en una 
noche. No tomes ninguna determinación nueva. Sigue con paciencia, 
«con fuerza y constancia». Si algo quieres cambiar, es en ti mismo 
donde hay que realizar el cambio. Suplica más intensamente, haz 
penitencia, siempre, claro está, que estos medios no te hagan decaer 
más. No pasan de ser medios y hay que emplearlos con elasticidad 
con el fin de «encontrar lo que deseas». Si estas cosas te llevan a 
todo lo contrario, quiere decir que te sirves de ellas como de 
realidades absolutas, no para encontrar a Dios, sino para encontrarte 
a ti mismo. En ese caso es mejor buscarse una evasión, dormir o 
entretenerse en cortar leña. En el fondo lo que pasa es que quieres 
caminar tú solo en dominios donde la sola razón y el solo esfuerzo no 
bastan. San Ignacio, turbado hasta lo más profundo de su ser por 
tentaciones de suicidio, clamaba al Señor: «aunque me fuera preciso 
seguir a un perrillo, lo seguiría con tal de encontrarte, Señor». Los 
salmos, Job y tantos otros, han lanzado a Dios semejantes clamores. 
Con esta lucha se realiza una gran purificación. Hace que la 
persona se sitúe por encima de vanos temores y de alegrías pueriles. 
Como la agonía de Cristo, conduce a la vida, al amor y a la paz. 
Especialmente la fe se robustece. 
Llega un momento en que notamos que algo ha cambiado. Un cierto 
gozo, una alegría especial nos embarga. Estos sentimientos se sitúan 
a diversos niveles de profundidad: desde el entusiasmo superficial de 
quien está dispuesto a cualquier sacrificio, hasta la paz serena de 
aquel para quien Dios lo es todo. De todas maneras ha soplado una 
brisa que ha disipado la noche en que estábamos. Ya no soy juguete 
de mi tristeza ni de mis cavilaciones. Ocurre como entre dos personas 
que se aman y se reencuentran al cabo de muchas dificultades: el 
invierno ha pasado y han cesado las lluvias. En general esto no 
ocurre sino después que hemos tomado conciencia del cambio. 
Cuando el cambio se produce quedamos maravillados. Pero al bajar 
de la montaña, nuestro corazón ya no es el mismo. «La capa se ha 
desprendido de nuestros hombros»s. Es el tiempo de la consolación, 
dice san Ignacio. Dios en ella se da a conocer por la vida, por la 
alegría, por la fuerza que inspira. 
DON/TENTACION TENTACION/DON: ¿Entonces ya está todo 
hecho? Creerlo así seria una ilusión Tenemos que aprender a costa 
nuestra. La tentación es, entonces, apropiarse los dones de Dios. Hay 
que enriquecerse con la propia experiencia. De nuevo vuelve a 
peligrar todo. Después de la consolación, de nuevo se presenta la 
noche, el caminar a tientas, el desierto. Nuevamente parece todo 
problemático. Todos los creadores, los hombres de acción, los que de 
verdad aman, tienen experiencia de estas horas de sufrimiento. 
También los que buscan a Dios las conocen, como los demás. 
Entonces comprenden que el don que se les ha dado es puramente 
gratuito: «el Espíritu sopla donde quiere» Desaparece en cuanto 
pretendas echarle mano. 
En tales situaciones, nuevamente queda la persona insensible y sin 
saber qué pensar de su situación. Lo comprenderá luego, pero de 
momento no ve nada. En realidad su insensibilidad seria peligrosa si 
comportara impotencia para salir de sí y para buscar a Dios. Con 
frecuencia no será más que aparente, cuando la persona que queda 
reducida por ella a la impotencia siente crecer en sí el deseo de 
abrirse y de amar, si desea superar estos deseos infantiles que no 
tienen de contrición más que la apariencia, y sobre todo si su mirada 
queda más fija en nuestro Señor que es quien le salva. 
Entonces recibimos otra cosa distinta y mejor que la que 
esperamos: no es una emoción sensible, sino una conversión a la fe, 
una sensación de solidez y sosiego que poco a poco toma posesión 
del fondo de nuestro ser. «Nunca había yo meditado el pecado con 
semejante paz». Quien hacía esta confesión al final de estas 
meditaciones, poco antes habría tenido esta paz por anormal. Así 
comenzamos a superar la subjetividad en que se encierra la vida 
religiosa frecuentemente, sobre todo en sus comienzos, sin caer por 
otro lado en la sequedad racionalista. También se supera la 
sensibilidad ansiosa, al recibir de Dios otra cosa distinta de aquello 
que normalmente hambreamos. La lucha por el discernimiento 
deshace el equívoco que suele incubar la palabra «sentimiento», no 
mediante el análisis exterior del objeto, sino por la experiencia que de 
él nos obliga a hacer.
Esta experiencia no termina jamás. Lo que acabamos de decir 
concierne a todas las edades de la vida. Incluso quien tenga una 
confianza muy firme, ha de permanecer humilde y vigilante. Su fuerza 
no le viene de sí mismo. Siempre deberá acordarse de esto, so pena 
de comprometer los progresos realizados. 
Consiguientemente, una de dos: 
—O disfruto de paz. Y entonces permanezco activo y vigilante, para 
no dormirme sobre los laureles. El segundo estado seria peor que el 
primero (Lc 11, 24-26). 
—O me encuentro turbado. Entonces trabajo por sacudir el temor y 
encontrar mi fuerza en Cristo. Hombre de poca fe ¿por qué has 
temido? (Mt 14, 31). 
En toda hipótesis, consolado o desolado, siempre debo esforzarme 
por salir de mi para dejar que Cristo crezca. En él encuentro siempre 
mi equilibrio, pero no encontraré mi equilibrio más que caminando. Y 
esta «caridad abundará más y mas en conocimiento y en todo 
discernimiento, para apreciar lo mejor.. para el día de Cristo» (Fil 1, 
9-10). 
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2ª. etapa:
DE LA CONVERSIÓN
A LA MISIÓN

Desde las profundidades a que nos han hecho descender los días 
precedentes, Jesús nos hace subir un tanto hacia el horizonte de 
nuestra vida. Es de él de quien podemos escuchar la llamada a la 
misión: como mi Padre me ha enviado al mundo, también yo los envío 
al mundo..., que sean uno, como tú y yo somos uno, a fin de que el 
mundo crea que tú me has enviado. Conversión del corazón y llamada 
a la misión son dos etapas que manifiestan la obra del Hijo. El no baja 
a las profundidades sino para ascender a las alturas, a fin de llenar 
todas las cosas. 
Estas dos etapas son sucesivas e inseparables. Jesús rompe las 
cadenas para hacernos andar. Nadie puede decir: Jesús Salvador, 
ten piedad de mi, sin oir a continuación: Ven, yo soy; yo haré de ti un 
pescador de hombres (/Lc/05/01-11). Además nadie puede trabajar 
en la obra de Cristo si antes no se reconoce pecador. Súplica de 
pecador y oración de ofrenda no son sino una única y misma oración. 

Los días que siguen nos hacen penetrar más hondo en la 
reconstrucción de la humanidad por Cristo para hacer de ella una 
«nueva creatura»~, su Esposa, tal como lo es en el designio del 
Padre. 
En esta obra universal, cada uno de nosotros tiene su misión 
particular. Se hace imprescindible que en este llamamiento dirigido a 
todos, escuche yo el llamamiento dirigido a mi. Es esta opción 
universal, mi elección particular. 
Meditando la llamada de Cristo y contemplando los misterios de su 
vida, descubriré la manera con que puedo yo corresponder mejor a 
estos designios suyas. La oración se va haciendo una lenta 
preparación a la elección o aceptación personal del plan de Dios 
sobre mi. 


Día 4º.
La llamada de Jesús


PLAN DEL DÍA: 
LA CONTEMPLACIÓN DEL REINO 

Los días que siguen no son un simple paseo a través de los 
misterios de la vida de Cristo. Se nos da un hilo que los enhebra para 
ir de uno a otro y darles unidad: la meditación del reino o del 
llamamiento del rey temporal. 
Todos saben ya más o menos la forma en que esta contemplación 
se propone en los Ejercicios: «el llamamiento del rey temporal ayuda a 
contemplar la vida del rey eternal» [91] La parábola del Rey resulta 
anacrónica. Posiblemente, como ocurre en las parábolas del 
Evangelio, tiene un sentido oculto: la llamada de Cristo llega a través 
de la llamada del hombre. 
De todas maneras, esta meditación no es más que un punto de 
partida. Cada uno, entreviendo la realidad del llamamiento, se pone 
en camino a partir del punto en que se encuentra. Así se dispone a 
escuchar mejor. Conocimiento y vida son solidarios. El conocimiento 
de una vocación se desarrolla cuando se hace acción y vida. 
Suelen crearse tantas anfibologías cuando se trata de vocación, 
compromiso, apostolado, servicio de los demás, don de si mismo, que 
es conveniente hacer algunas precisiones antes de abordar la 
meditación: 

1. El llamamiento se dirige a todo el mundo. En cierto sentido 
podemos decir: todo hombre tiene una vocación que debe descubrir 
para dar unidad a su vida. En particular, todo cristiano que se 
convierte a Cristo escucha su llamada para ser restaurado según su 
imagen y trabajar en su Reino hasta su vuelta definitiva. 

2. Una vocación es una persona más que una cosa. Esto es verdad 
en el orden humano: un hombre descubre el sentido de su vida el día 
en que descubre el amor que constituye su centro. Lo mismo ocurre 
con Cristo. Muchos proclaman que le pertenecen a él, o que le sirven 
a él, pero no hacen sino practicar una moral o defender una causa. 
Mientras Jesús no llegue a ser para nosotros una persona viva, las 
obras que se emprendan por él, por muy heroicas que sean, están 
abocadas al hundimiento entre las amarguras del fracaso o entre los 
éxitos de la edad madura. Por eso, antes de decir: yo quiero hacer 
esto o aquello, conviene preguntarse: ¿Quién es él para mí? 

3 Una vocación es algo que siempre queda delante. Hay muchos 
que para ser fieles a ella, quisieran volver al momento en que la 
descubrieron. No es un tesoro que hay que cuidar para que no se 
pierda, sino una vida que ha de recorrer su proceso. Como cuando 
conocemos a una persona, también aquí hay un descubrimiento 
permanente, sin que nunca podamos considerar agotado el 
conocimiento que de ella podemos tener. Nunca podemos dar por 
terminada la penetración de un hombre en su entrega a su vocación 

De aquí se deduce la actitud que pretendo tomar: más que 
inquietarme por saber si yo tengo o no tengo una vocación y hacer de 
este asunto el objeto de un estudio y de un análisis, me esfuerzo en 
situarme en tal actitud que escuche el llamamiento de aquel que 
puede dar sentido a mi vida, y dándole oídos, a partir del punto en 
que me encuentro, echar a andar. Por eso pido a nuestro Señor «no 
ser sordo a su llamamiento, sino presto y diligente en seguir su 
santísima voluntad» [91]. 


LA LLAMADA DE JESÚS

El que se pone a escuchar se siente llamado en dos sentidos a la 
vez: en sentido horizontal, porque está insertado en el universo y es 
reclamado por todos los seres; en sentido vertical, porque El es único 
y todo converge hacia El. Por eso mismo, la respuesta 
correspondiente a esta llamada habrá de ser una aceptación de todo 
y una superación de todo a la vez. 

1 La llamada del hombre

Es también un llamamiento de Cristo, porque en Cristo está 
comprendido todo lo que es de algún modo humano y terreno. 
Tenemos el peligro de olvidar este aspecto universal cuando 
deseamos servir al Reino. Cuántas vidas cristianas o espirituales 
quedan vacías o empobrecidas, por ignorancia, por desprecio o por 
temor de lo humano. Y sin embargo, aun estando en pecado, el 
hombre conserva el sello de Dios a cuya imagen está hecho. Para 
escuchar el llamamiento del Señor, y trabajar para él, hace falta, en 
primer lugar, aceptar escuchar la llamada del hombre, que uno mismo 
es en unión con todos los que constituyen el universo. Antes de 
pensar en ofrecerse hay que pensar en ser. 
No sería difícil demostrar, a partir de toda la Escritura, cómo la 
acción de Dios manifiesta este respeto profundo por el hombre y esta 
voluntad de hacerle llegar a ser lo que realmente es. Bastarán 
algunos ejemplos: David, en la historia judía; los paganos, en la 
historia humana; los apóstoles, en el Evangelio; en la Iglesia, a través 
de vacilaciones y equivocaciones, el sentido de las culturas y del 
hombre. Bajo la mirada de Dios, en cada uno durante todas las 
edades, en circunstancias variadísimas, siempre la humanidad 
«vuelve a emprender su tremenda labor». Ante todo es preciso que el 
hombre sea hombre.
Pero ¿qué es eso humano que hay que cultivar? 
Existe en nosotros el peligro de detenernos. En el deseo de 
promover al hombre, nos creamos dioses falsos; deshumanizamos al 
hombre entregándolo a apetencias, a falsos progresos, a una técnica 
esclavizante. El hombre no sabe ya en qué consiste ser hombre. 
A través de la investigación, de sus realizaciones, de sus 
conquistas, el hombre no llega a ser hombre más que si se abre al 
amor en la libertad y al reconocimiento mutuo. El amor es la fuerza 
motriz de la historia y sólo llegamos a ser lo que somos a través de su 
dinamismo personalizador. Para seguir viviendo, lo primero que 
tenemos que hacer es recuperar su sentido. Es esta la primera 
llamada que tenemos que escuchar. 
La parábola del llamamiento del Rey temporal se dirige 
primeramente en este sentido. El hombre, para responder a Dios, 
debe primero encontrar en si mismo las fuentes de la donación propia, 
de la entrega, del amor, del mayor servicio. En esta promoción del 
hombre por el amor hay ya un comienzo de ofrenda, de renuncia. El 
hombre no será hombre plenamente más que hallando la profundidad 
de toda respuesta de amor: don, servicio, sacrificio radical de si 
mismo. 
La llamada de Cristo, que llama al hombre al más allá, a una 
trascendencia, se inserta en este movimiento. Es el impulso del Verbo 
creador, que se encarna para llevar a Dios a todo el hombre. Por eso 
es ya responder a la llamada de Cristo el responder a esta llamada 
del hombre: el que no está contra mi está conmigo, dijo Jesús, en Lc 
9, 49-50. 
Pero también dijo el Señor: el que no está conmigo está contra mi 
(Mt 12, 30). Esta frase anuncia la contrapartida, la llamada de Cristo a 
su seguimiento exclusivo. Puede aceptarse todo, pero exclusivamente 
con El. 

2. La llamada de Cristo

Cristo, el Verbo encarnado, alcanza y supera todas las barreras. 
Lleva de la plenitud del hombre a la plenitud de Dios. Su llamada se 
dirige a toda la humanidad, pero el no puede interpelar sino a cada 
uno, en lo más profundo de cada uno, en su libertad para que quiera 
abrirse al amor y al mayor servicio. De ahí este carácter individual y 
universal del llamamiento. 
Con este llamamiento nos invita a realizar en cada uno de nosotros 
lo que se realiza en él. El viene del Padre para retornar al Padre 
tomando consigo a todo hombre. San Pedro, después de 
Pentecostés, presentó la obra de Cristo como la de los últimos 
tiempos. Los que hayan comenzado por alcanzar una realización en 
él, luego deben prolongarse a toda la humanidad (Hec 2) Como dice 
san Pablo en Ef 4, él bajó hasta las profundidades para atraer todo a 
las alturas. Esta obra la realizó por medio de la cruz, venciendo todas 
las cosas mediante el amor, incluso la misma muerte. Ese es el mayor 
servicio: dar la vida por aquellos a quienes se ama. 
Lo que él verificó mediante su cruz y su resurrección, en el dolor y 
en la gloria, continúa realizándolo en los que creen en él. Con este fin 
escogió a unos hombres para que estuvieran «con el» y después de 
su Ascensión formó comunidades de discípulos. La Iglesia es el 
misterio de su amor universal que se realiza en cada comunidad 
particular, donde él está a la vez en cada uno y en todos. El impulso 
de vida del Señor continúa en cada uno y en todos: así hace que 
todos suframos en El para que también todos en El seamos 
glorificados. 
En El, todo toma un sentido nuevo, más allá de cuanto podemos 
imaginar o construir nosotros. Todo lo que existe, todos los 
acontecimientos se convierten en revelación de Dios, al mismo tiempo 
que reciben su consistencia exclusivamente de aquel acontecimiento 
único, de Cristo en su Cruz y en su Resurrección. Por eso Cristo llama 
a todos los hombres a que le sigan con su cruz a través de todas las 
cosas, para que todas las cosas queden transfiguradas. Todo queda 
trasladado al universo personal de Cristo glorioso, y simultáneamente 
la humanidad en El se hace una realidad concreta, a imagen de las 
personas de la Trinidad. 
Esta realidad se expresa de diversas maneras a través de los 
evangelistas. Los Sinópticos la dicen de una manera; san Juan, de 
otra; san Pablo, de otra diferente. Pero en todos ellos es la misma 
realidad la que se nos manifiesta en su doble aspecto, de intimidad (el 
conmigo, la vida de la Trinidad) y de universalidad (la plenitud, el 
universo). 
I/TENTACION-PELIGROSA: Lo peligroso es pararse a la mitad o 
apoderarse de lo ajeno. Es la tentación permanente de todos los 
mesianismos y de todas las Iglesias. Convierten el Reino en una 
construcción humana, cerrada sobre si misma, en servicio de una 
ideología. Una vez que vacían de sentido a Cristo, acomodándolo a 
sus deseos y haciéndolo a la medida del hombre, los que detentan su 
propiedad para ellos, acaban por perder el sentido mismo del hombre 
al que pretenden servir. En ellos el amor se agosta. 
El Reino es exclusivo. Sólo Cristo lleva a su plenitud la aspiración 
universal. Para llegar a su fin todo tiene que pasar por el. Es 
necesario que sea exclusivo para que sea total. 

3. La respuesta del hombre

Está compuesta de una doble actitud: aceptación y superación, que 
aparentemente se oponen. 
Dar sentido a su vida, consagrando sus personas al trabajo, como 
lo harían los predicadores del Evangelio que no se contentasen con 
hablar, es, en primer lugar, asunto de «juicio y razón» [96]. Este 
trabajo no ha de entenderse sólo del trabajo apostólico, sino de todo 
trabajo humano. Toda tarea humana tiene un puesto en el Reino, 
porque es expresión de la voluntad del Padre, y no tenemos derecho 
nosotros a declararla profana o secularizada. En realidad, como a los 
soldados que consultaron a Juan Bautista, a todos se nos invita a 
entregarnos al trabajo a partir de la situación en que estemos. El 
Señor consagra en su persona el orden de lo humano, asumiendo en 
su Cuerpo y en la Eucaristía «todo el trabajo de los hombres». 
Pero además, según el libro de los Ejercicios, se nos invita a una 
«superación». Para «señalarse en todo servicio» del Señor universal, 
no se trata de elegir tal o cual función particular, como si una valiese 
más que la otra, sino de arraigar en nosotros la manera de realizarlo, 
sea cual sea la materia de nuestra elección. La manera propia del 
Señor es la del «siervo», que nos ha amado hasta el extremo. Es «el 
camino del amor», que es el que Cristo recorrió, el cual «nos ha 
amado y se ha entregado por nosotros» (Ef 5, 2). Este camino nos 
lleva a combatir en nosotros todo lo que hay de búsqueda de 
nosotros mismos, de amor propio. No se trata de poner trabas a la 
naturaleza, como si fuese mala, sino de hacer que se desarrolle, para 
poder ofrecerla y superarla. Es el más radical sacrificio del «Ven y 
sígueme». Le voy descubriendo cada vez más a medida que voy 
aceptando el vivir la totalidad de mi ser humano, sin retener nada 
para mi, en la exclusividad de la donación de mi ser a la persona de 
Cristo. Todo lo mejor que hay en el hombre es asumido para ser 
quemado y transfigurado por medio de la cruz. Tengo que ser 
bautizado con un bautismo de fuego... Yo he venido a prender un 
fuego. 
TRI/SOLIDARIDAD SOLIDARIDAD/TRINIDAD: Cuando meditamos 
sobre el Reino, no prestamos atención a esta conclusión. Y, no 
obstante, no hay otra manera de responder íntegramente al 
llamamiento. Tengo que aceptarme para entregarme. El hombre sólo 
consigue su plenitud viviendo en Jesús el impulso que brota del 
corazón de la Trinidad, que hace que cada una de las personas 
divinas no sea ella misma más que entregándose a las otras. 

4. De aquí surge «la oblación de mayor estima» [98]

Brota de lo más profundo de mí mismo, allá donde el Padre ve en lo 
secreto, allá donde me encuentro solo delante de él. Acepto no 
querer más que a él, no para hacer esto o aquello, no para lograr que 
me estimen los que me rodean, sino para vivir sólo con él, aun en lo 
más agudo de las contradicciones y los desprecios. Pase lo que pase, 
quedaré contento. Es a ti a quien quiero. Te acepto para las duras y 
las maduras. 
Pero en esa profundidad donde me encuentro a solas con él, 
ocurre que me encuentro también con la compañía del universo 
entero. La ofrenda que yo hago, por sí misma hace referencia y llama 
en su ayuda a María, a los santos y santas, a toda esa «nube de 
testigos., que creyeron en la Palabra de Dios, que como Abraham, 
partieron sin saber adónde iban (Heb 11). 
En mi ofrenda, encuentro a todo el Reino de Cristo, con sus dos 
características correlativas la una de la otra: universal y exclusivo. 
Perdiéndolo todo por él, lo recibo todo de él. El que pierde su vida por 
mi causa, la encuentra (Mt 16, 25). 


PARA LA ORACIÓN DE ESTE DÍA

La contemplación del Reino, tal como se acaba de presentar puede servir 
para la oración de este día. También puede ser aconsejable tomar alguno de 
sus aspectos, a través de algunos textos de la Escritura. 

1. COMO SE PRESENTA JESÚS (/Lc/04/16-30) 

Este pasaje presenta la reacción de los primeros oyentes de Jesús 
ante el discurso programático que hizo en la sinagoga de Nazaret, 
reacción contradictoria de estupor y de furor. 
En el, Dios manifiesta el Reino, su gratuidad y su misericordia 
universal, según la profecía de Isaías (61). Sus conciudadanos 
admiraron su discurso, orgullosos de ser sus compatriotas: él es «uno 
de los nuestros». Pero el les rechaza y no se deja encerrar en 
ninguna categoría, sea la que sea: Elías fue enviado a una viuda de 
Sarepta que era extranjera, y Eliseo a Naamán el Sirio, extranjero 
también. Vendrán de oriente y de occidente a tomar parte en el festín 
de Abraham (Mt 8, 5-13). 
Jesús desconcierta al mismo tiempo que seduce. Llena nuestros 
deseos y los arrastra mas allá. Esta actitud es la que le conducirá a la 
muerte de cruz. Es lo que parece indicar con la llamada a «seguirle» 
(Lc 9, 23-27) y los pasajes paralelos a éste. 


2. LA DESCRIPCIÓN DE SU REINO: LIBRO DE LA CONSOLACIÓN 
(Isaías 40-50) 

Es quizás, en toda la Escritura, el cuadro más valioso que se 
presenta del Reino de Dios, realizado en Jesucristo. Toda la obra de 
Dios, desde el principio al fin, tiene en él cabida; desde los primeros 
acontecimientos hasta los mas recientes, la antigua y la nueva 
alianza, el antiguo y el nuevo Éxodo, con sus prolongaciones. La 
lectura de este libro es inagotable. 
En particular, los cánticos del Siervo:
—42, 1-9. Los signos del Espíritu en aquel a quien Dios ha elegido 
para la luz de las naciones... 
—49. En ti, a quien yo he llamado, me glorificaré hasta los extremos 
de la tierra. Mediante ti, realizaré las maravillas del regreso. 
—50. En los ultrajes me he confiado a él, que me ha dado un 
lenguaje de discípulo. Dichoso quien escuche mi voz. 
—52, 13-53. He aquí un suceso jamas relatado:
el brazo del Señor manifestado en su siervo humilde, a quien Dios 
dio en propiedad las muchedumbres. 
«Hoy esto se ha cumplido en mi. (Lc 4, 21). 
«Esta es la obra del Señor. (Sal 22-21, 32). 


3. SU MANIFESTACIÓN EN LA DEBILIDAD DE LA CARNE: 
«EL VERBO SE HIZO CARNE» (Juan 1 a 2,12)

Todo se dice en este Prologo (1, 1-18)

El Verbo hecho carne o lo inconcebible realizado («No hay unión 
posible entre Dios y el hombre», dice Platón en el Symposion), para 
que conozcamos al Incognoscible y lleguemos a ser hijos de Dios. 

Es manifestado por Juan Bautista (1, 19-34)
Responde a la inmensa espera de los hombres: «¿Eres tú el que ha 
de venir?», pero lo hace de manera distinta de lo que esperábamos. 
Está en medio de nosotros. El Espíritu de Dios reposa sobre él. Pero 
se presenta como Cordero de Dios, el cordero anunciado por Isaías, 
el Siervo perfecto [53]. Viene a salvarnos en la debilidad de la carne, 
es Sabiduría y Fuerza de Dios (I Cor 1, 17-25). 
Juan Bautista, el amigo del Esposo, orientado amorosamente hacia 
aquel que viene (Jn 3, 27-30), muestra en sí mismo cómo se le ha de 
acoger y de reconocer, en cuanto a la intensidad del deseo. Los 
humildes y los pobres no se desconciertan, porque el Reino es 
también humilde: «Yo te bendigo, Padre..., has revelado estas cosas 
a los pequeños» (Lc 10, 21-22). «El llegó con gran majestad..., para 
los ojos del corazón que ven la sabiduría» (Pascal). 

Se reveló a los discípulos (1, 35-51)
Los fue llamando a cada uno por su nombre personal: «Tú me 
sondeas y me conoces. Tú pusiste sobre mi tu mano» (Sal 139-138). 
Ningún llamamiento es semejante al otro: Venid y ved, se dice a los 
primeros. Jesús mira a Pedro. Sígueme, dice a Felipe. He aquí un 
verdadero Israelita, dice de Natanael; bajo la higuera, yo te vi. 
Pero desde el principio todos quedan reunidos en la misma fe en el: 
Maestro, tú eres el hijo de Dios, decían cuando en realidad no 
estaban sino al comienzo de las maravillas: Veréis el cielo abierto. 
Seguir a Cristo es aceptar permanecer siempre al principio de 
maravillosos descubrimientos. 

La llamada a «la superación»: hacia su hora. Cana (2, 1-11)
El Señor no renuncia a los signos, sobre todo cuando manifiestan la 
bondad del Creador: Haced todo lo que éI os diga, dice María. Y 
Jesús realiza el milagro. Pero María debe comprender que él ha 
venido para otras bodas, su «hora», a la que María se hallará 
presente, cuando dará sobre la cruz el vino de la nueva alianza en su 
sangre. Nadie podrá romper este desposorio. 
Para quedar incorporado al Reino, yo acepto con María el «ir mas 
allá», ser introducido en la «hora» fijada por Dios. Como ella, quedo 
yo disponible para aquello «de lo que aún no he oído hablar» y que 
«nunca se le ha ocurrido a mi corazón». 

Esta larga meditación sobre el Verbo encarnado permite escuchar 
las abrasadoras palabras de Juan en el prólogo de su carta. «Lo que 
era desde el principio... os lo anunciamos... a fin de que vuestra 
alegría llegue al sumo» (I Jn 1,14). 


4. LA OBRA DEL SEÑOR: MAESTRO ¿DONDE HABITAS? (Jn 1, 35) 


Esta pregunta de los discípulos del Bautista puede ser objeto de mi 
oración. Partiendo de ella, puedo ir proponiendo mis preguntas en 
torno a él y a su obra. La Escritura y el Evangelio irán dando sus 
respuestas. 

Señor, ¿quién eres tú? 
En el silencio, escucharé cómo se van desgranando para mi todos 
sus nombres, todos los que la Escritura y la liturgia le dan: Verbo, Luz, 
Vida, Imagen del Padre, Primogénito de la creación. Único, Esposo de 
la humanidad, Vencedor... Con todos estos nombres, la Iglesia ha 
multiplicado los himnos en su honor. 
Lo esencial es comprender que tan vivo está para mi como estuvo 
para los apóstoles: Cristo ayer, hoy y por los siglos. 

Señor, ¿qué quieres que haga? 
El me dirá: Yo he venido a reparar lo que estaba destrozado, a 
revelar la imagen del Padre enturbiada en el corazón de la 
humanidad, a buscar la oveja perdida, a reunir a los hijos de Dios que 
estaban dispersos. Es lo que comienza en la comunidad de los 
discípulos: Hech 2, 42-46. 
También es provechoso leer Jn 17; Ef 1; Col 1.

¿Cómo quieres que esto se haga? 
El me dirá: Yo no he venido a complacerte con un triunfo 
asegurado, sino relativo. Yo he venido a poner las cosas en la 
verdad. Yo soy Sacerdote, único y verdadero, que resume en sí 
mismo todas las alianzas, y que, enviado por el Padre a los hombres, 
a través de la muerte, abre el camino del amor y de la vida, para 
atraer todos a él, Heb 1 a 10, 9. En éI la cruz es victoriosa.

¿Qué quieres de mí?
Más es tentarme a mí que ponerte a prueba tú mismo, el ponerte a 
pensar si llevarías a cabo tal o cual acción hipotética; yo la haré en ti 
si se presenta la ocasión. (Pascal. Mystere de Jésus). Pero yo no 
puedo hacer nada sin ti, si tu no abres tu corazón con fe. Ocupa tu 
puesto en la legión de testigos que han preferido «el oprobio de 
Cristo a las riquezas de Egipto». (Heb 11 al 12, 4). Haz tu entrega 
como ellos y en su compañía. 


5. LA OFRENDA:
¿PODRÉIS BEBER MI CÁLIZ? (Mt 20, 20-33)

¿Cómo puedo asegurarme de la autenticidad de mi ofrenda?
Espontáneamente yo hablo como la madre de los hijos de Zebedeo 
(según Mc 10, 35-40 son los hijos los que formulan la petición. La 
madre y los hijos están en esto de acuerdo): «A la derecha y a la 
izquierda...». Esta madre tiene conciencia de la ofrenda que ha hecho 
de si misma y de sus hijos. Jesús no la contradice, pero purifica su 
petición. 
Pide Jesús que se ofrezcan a beber su cáliz, el cáliz de la voluntad 
del Padre, que da la salvación a todos sin discriminación, que para 
realizarla ofrece a su Hijo a la condición de esclavo, de siervo (Filip 2). 
Es el cáliz de la ofrenda absoluta y desinteresada. Aquí no ocurre 
entre vosotros como entre los que poseen autoridad (Lc 22, 24-27). 
Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. Entre vosotros no 
tiene sentido hablar de primero y de último. 
«Podemos», responden los apóstoles. ¿Saben lo que dicen? 
Indudablemente no lo saben. Sólo saben que se trata de su cáliz y 
que han de beberlo con él. Al que quieren es a él, no una 
determinada forma de servicio. Es el amor lo que impulsa a dar esa 
respuesta. Si sentimos miedo a ofrecernos es porque pensamos mas 
en nosotros que en El. Pidamos el amor que da paso a la ofrenda: 
dice san Ignacio: «haré mi oblación con su gracia». 

Se podrían proponer ciertamente otros muchos textos. Además, la 
realidad del Reino del Señor no se puede penetrar en sólo un día. Se 
va penetrando poco a poco: primero un texto, luego otro, quizás con 
años de intervalo, se van completando. «Así,pues, todos los instruidos 
tengamos estos sentimientos; y si en algo sentís de otra manera, 
también eso os lo declarará Dios» (Flp 3,15). San Pablo nos enseña a 
echar tiempo por delante para hacer comprender a los fieles el 
espíritu del Reino. 


DISCERNIMIENTO DEL FIN DEL DÍA

Esta contemplación añade nuevos elementos al tema del 
discernimiento, haciendo que sintonicemos con el espíritu de Jesús. 
Muchos experimentan que a este respecto el discernimiento se lleva a 
cabo no sin esfuerzo. 
En primer lugar, caen por su peso un cierto número de ilusiones. En 
presencia de un don verdadero, caemos en la cuenta de que lo que 
esas ilusiones prometen es frecuentemente falso; cuánto hay de 
equivoco e irreal en nuestras solemnes declaraciones sobre el 
servicio de Dios, de los hombres y del Reino. Además, esta 
meditación, comenzada con un cierto entusiasmo, vira luego hacia la 
repulsión o la sequedad. Con ella comienza una operación de 
limpieza. 
Nuestras reacciones ante la oración de este día ponen en claro, 
además, el grado de personalización de nuestras relaciones con 
Nuestro Señor. Invitado a entrar en el ámbito del misterio, de la vida y 
de las relaciones con otros, nos damos cuenta con dolor hasta qué 
punto mi pretendida vida religiosa era abstracta. Por múltiples 
razones, mi yo permanece cerrado: por falta de vida afectiva, una 
personalidad insuficientemente desarrollada, por aferrarse a 
proyectos en el plano de las ideas o de determinada obra que 
realizar. Creo que busco al Señor, y no me encuentro más que 
conmigo mismo. Es preciso salir de si. Lo que ahora se me propone 
es la lucha contra «mi propio amor carnal y mundano», que son las 
palabras que utiliza san Ignacio. Resulta inesperado que la invitación 
al Reino termine con semejante propuesta. 
Esta necesidad de lucha esclarece además otro punto: lo irreal que 
es para mi el mundo de la gracia. Hay algo que debe operarse en 
nosotros, que no depende de nosotros solos. Pero ocurre que a 
veces en el servicio del Reino nos quedamos en el plano de la virtud, 
del esfuerzo personal, del deber. Nos preguntamos: ¿que es lo que 
vamos a hacer? ¿como lo vamos a hacer? Hay que hacer que se 
despreocupen, lo mismo el entusiasta que todo quiere arreglarlo por 
si mismo, que el timorato que se siente incapaz o lamenta su debilidad 
y sus pecados. Eso supone que se mira mas el programa que hay que 
realizar que al Señor que me lo va a hacer vivir. El Reino, realidad 
divina, se propaga en todos y en cada uno, de una manera divina, es 
decir, según la gracia que derrama el Espíritu Santo. Tengo que pedir 
que la gracia me introduzca en el mayor servicio que yo alcance a ver. 

Poco a poco va apareciendo la profundidad de la ofrenda. Yo me 
entrego a partir de este yo real que poseo. No espera el Señor a que 
seamos perfectos para estar con nosotros. Lo que espera no son 
nuestras obras, sino la donación de nuestro corazón que se ofrece tal 
como es, hoy mismo. La humildad, que reconoce que todo lo tiene 
que recibir, muestra su autenticidad en el hecho de rechazar todo 
temor. 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 75-88
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Día 5º.
María, o la respuesta perfecta

PLAN DEL DÍA: 
LOS MISTERIOS... EL DE MARÍA 

Con el espíritu de la meditación del Reino, comenzamos a 
contemplar los misterios de la vida de Cristo para empaparnos de su 
espíritu y conocer de esta manera su voluntad. El ideal seria disponer 
de mucho tiempo para que se vaya haciendo esta impregnación. Una 
de las ventajas de los Ejercicios, cuando se hace el mes completo, es 
que hace posible esta contemplación pausada. A fuerza de 
contemplar se acaba por hacerse una sola cosa con lo que se 
contempla. 
En este día de Ejercicios voy a escuchar de María la respuesta 
perfecta, el «fiat» de la criatura a su Criador. Es la respuesta de 
aquella que no cesa de recibir de Dios todo lo que ella es, y cuya 
libertad no tiene para él un si y un no. Ella encuentra en su humildad 
lo que realmente es. También en ella la Trinidad encuentra su obra 
cumplida. Por eso María es el ejemplar perfecto de toda vida 
espiritual, de la respuesta a toda vocación, del ser humano que se 
deja transformar por el Espíritu. En ella el juego de la libertad y de la 
gracia se realiza a la perfección. 
Al impulso del Señor que atrae, responde el de la criatura que 
acepta. 
Contemplando el misterio de María, comprendemos el nuestro y la 
manera cómo por la acción del Espíritu se opera en nosotros 
semejante transformación. La oración se afina y se simplifica. Se hace 
aceptación, apertura, pausa e intimidad. La afinación que se realiza 
es a la vez causa y efecto de esta contemplación. 


LA CONTEMPLACIÓN 

Esta palabra es una de las más usadas en la literatura religiosa, y 
como muchos de los términos de este vocabulario, se presta a 
múltiples equívocos 
No se trata de hacer aquí una reconstrucción del pasado, 
imaginaciones piadosas o aplicaciones morales a partir del relato 
evangélico. A través de esas narraciones, empleadas como medios y 
signos, se trata de penetrar en la presencia viva y actual del Señor, a 
fin de recibir la gracia y la luz de «Cristo que vive en nuestros 
corazones por la fe». 
Para conseguir esto es cierto que podemos hablar de un método. 
San Ignacio invita a «ver las personas», a «mirar, observar y 
contemplar lo que dicen», a «mirar y considerar lo que hacen» 
[114-116]. Pero lo más importante es captar el sentido de los 
consejos que se nos dan. Tienen como fin conseguir que pasemos, a 
través de lo visible, a la realidad invisible, que sintamos «la 
profundidad silenciosa» (Paul Evdokimov) de los sucesos que relata 
el Evangelio 
Hay, pues, en la contemplación, como en todos los acontecimientos 
vividos por el Verbo hecho carne, dos elementos: 
—Uno sensible, de representación. Este elemento, como la carne 
de Cristo, es indispensable para que vayamos a Dios. Pero es preciso 
situarlo en su puesto. Tan peligroso es detenerse demasiado en él 
como desatenderle. Los Judíos se quedaban en lo sensible y pedían 
milagros; los Griegos despreciaban la carne y se escandalizaban de 
la Encarnación. Unos y otros seguían ajenos al misterio del Verbo 
encarnado. Hoy día somos nosotros los que todavía oscilamos entre 
los dos extremos. 
—Otro invisible. El acontecimiento temporal, sobre el que trabajan 
los historiadores y los exegetas, tiene un valor de signo. No puedo 
hasta tal punto quedar adherido a él que no discierna al Hijo de Dios. 
Como en la liturgia, me adhiero más al misterio que al acontecimiento. 
Es cierto que el día de hoy no puede satisfacerme la forma ingenua 
con que hacían estas contemplaciones los autores de la antigüedad: 
me hace el efecto de que se entregaban a meros juegos 
conceptuales. Pero esos autores de la antigüedad, en la medida en 
que hacían verdadera contemplación, no se dejaban engañar en los 
medios que utilizaban. Su auténtica oración se desarrollaba en el 
ámbito de la fe y de lo que ellos llamaban «los sentidos espirituales» 
Les bastaba un detalle cualquiera para fijar la atención. De ahí 
pasaban a una actitud de adoración, de arrobamiento, de respeto, de 
aceptación, de deseo. Así es como llegaban a reconocer a Cristo. 
Tengo que intentar yo vivir cada acontecimiento, como lo vivieron los 
apóstoles, como los primeros cristianos que leían su relato: la fe les 
hacia presente a Cristo resucitado, perennemente vivo en medio de 
ellos. 
Lo que así voy buscando yo también es el conocimiento de 
Jesucristo. Este conocimiento se presenta en mi oración con las dos 
siguientes características: 
En primer lugar, va descubriendo en cada acontecimiento su 
dimensión divina y universal. Es la lectura del hecho en su 
profundidad e interioridad. Así, al contemplar la Anunciación, me 
elevo hasta la Trinidad, que decreta la salvación del género humano, 
mientras mi mirada abarca el universo con «toda la planicie o 
redondez de todo el mundo llena de hombres». Al contemplar la 
Natividad, extiendo mi mirada hacia la cruz. Me fijo más en el sentido 
del acontecimiento como parte del misterio único de Cristo, que en los 
detalles o en la forma en que me llega la narración. 
Sobre todo, lo que voy buscando es «el conocimiento interno» del 
Señor. No un conocimiento que deje el objeto conocido fuera de la 
persona que lo conoce, y que, por exacto que sea, no puede darme la 
realidad del ser, sino que sólo me permite utilizarlo. Pero nosotros no 
conocemos a una persona utilizándola; así, no hacemos sino poseerla 
o dominarla; en realidad, ella se nos escapa. 
No puede haber conocimiento personal verdadero si el que aspira a 
conocer a otro no se sitúa ante él completamente desarmado: «Déjalo 
todo», «Descálzate», «Sé mío», son otras tantas fórmulas que 
expresan este primer tiempo imprescindible para el conocimiento del 
otro. En la medida que yo esté dispuesto a bajar a las profundidades 
de mi ser, estaré en condiciones de penetrar la profundidad de aquel 
a quien deseo conocer. Pero ahora es Dios el que se entrega a 
través de Cristo, y Dios es inagotable. Me encuentro encaminado en 
un camino cuyo final es inasequible. Lo maravilloso es que entre este 
yo que se vacía de si mismo, y este Dios que se manifiesta como 
infinito, se realiza un verdadero encuentro. Realmente a lo que 
estamos llamados es a dejar que Cristo viva en nosotros. Se trata de 
un conocimiento en el Espíritu, que es otra cosa completamente 
distinta de una simple imitación exterior. Cristo se une a nosotros y se 
prolonga en nosotros. Y esto en el fondo no es más que el comienzo. 

En realidad el conocimiento de Cristo es una aventura amorosa. La 
experiencia humana del amor puede dar alguna idea de este 
descubrimiento que Jesús nos ha concedido hacer.
Pero a Jesucristo no puedo yo verle. A la persona que se ofrece a 
mi amor yo la veo. Pero hay que reconocer que esta visión no es mas 
que el primer contacto. Es verdad que el nacimiento del amor 
comienza por la vista. Así se explica que yo comience a tener alguna 
idea de Dios por el amor que recibo de los demás o que yo les tengo 
a ellos. Pero lo mismo en el amor humano que en el de Jesucristo, 
bien pronto se penetra en un mundo que está mas allá de los 
sentidos. Tengo que pasar mas allá de lo que el otro representa en el 
mundo visible, hasta descubrir de él lo que no cae bajo el poder de 
los sentidos. Toda relación verdadera entre dos personas supone el 
penetrar en un mundo en que los sentidos y los estudios no tienen 
nada que hacer. Es el mundo de la libertad y de la originalidad de 
cada uno. En ese recinto es donde se llega a conocer al otro en una 
intimidad inexplicable.
Sólo en este nivel, que es el de la libertad que se despliega, es en 
el que hay que situarse para conseguir algo de ese «conocimiento 
interno del Señor» a que se refiere mi petición, «para más amarle y 
servirle» [104]. 
Es, pues, este conocimiento una experiencia total de todo el ser 
que se despierta a la realidad del amor en el Espíritu Santo a través 
de estos misterios. Quien se detiene en los sentimientos o en las 
representaciones se queda corto, como el que hace del amor a otro 
un entretenimiento de emociones pasajeras. Nunca en la vida se llega 
al fin en este ir penetrando en la realidad de aquel a quien amamos. 
Así es como nos vamos asimilando al otro mediante un esfuerzo de 
asimilación del corazón. Eso es lo que ocurre en el conocimiento de 
Jesucristo: se desarrolla en la oscuridad de la fe. Produce en 
nosotros una semejanza a él que nos transforma, bajo la acción del 
Padre y del Espíritu «Nadie viene a mí si el Padre no le atrae». «Sois 
vosotros una carta del Espíritu Santo». La «prodigiosa presencia» del 
Verbo hecho carne (Liturgia del 30 de diciembre) viene a hacerse 
entonces más real que la presencia misma de las personas, unas a 
otras, en nuestro mundo sensible. Así es como entramos nosotros en 
el corazón del Señor para participar de sus actividades y no formar ya 
más que una misma cosa con él. En este ir asemejándonos a él es 
donde verdaderamente le conocemos. 
En este campo, la experiencia es insustituible. Son útiles los 
consejos: facilitan el ir mas directamente hacia el objetivo y no 
desorientarse en ilusiones. Pero llega un momento en que cada uno 
tiene que entrar por si mismo en el secreto. La experiencia del amor 
no puede hacerse mediante personas interpuestas. Venid y ved (Jn 
1,39). «Ahora nosotros lo hemos visto; ya no tenemos que creer por 
tus palabras». (Jn 4,42). 


PARA LA ORACIÓN DE ESTE DIA 

1 LA ANUNCIACIÓN (/Lc/01/26-38)

M/ANUNCIACION: Esta narración, leída y releída por tantas 
generaciones, como la narración de la creación del hombre, nos sitúa en el 
centro mismo del misterio de Dios y de sus relaciones con la humanidad. A 
través de la exégesis que de él se ha hecho, el que ora trata de ponerse en 
contacto con la realidad que yace bajo estas palabras y con la actitud 
espiritual de María. No se puede por menos de pedir con insistencia el 
conocimiento intimo que tuvo María del Verbo Encarnado a fin de descubrir 
a través de él cuál es la propia vocación y la manera de responder a ella. 
Ante un misterio tan grande corremos el peligro de buscar sólo ideas y no 
gustar su sabor inagotable, 

Más allá de las palabras del Ángel se revela el plan de Dios sobre 
la humanidad: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. 
«Todos nosotros a cara descubierta, reflejamos como espejos la 
gloria del Señor y nos trasformamos en la misma imagen» (2 Cor 3, 
18). Nos da a conocer el misterio de su voluntad... para realizarlo al 
cumplirse los tiempos: «recapitulando todas las cosas en Cristo». (Ef 
1, 9-10). Con María, llena de los dones de Dios, la humanidad 
comienza a saber lo que es: el Señor está contigo. 
También comienza la humanidad a conocer a aquel por quien llega 
a ser lo que es: Tendrás un hijo... que será llamado Hijo del Altísimo. 
El Verbo hecho carne, fija su morada en medio de nosotros, y por él 
«nos vienen la gracia y la verdad». (Jn 1, 17). El hombre no puede 
decir la ultima palabra sobre sí mismo si no es reconociendo a aquel 
cuyo sello lleva impreso. 
Esa carne por la que él se convierte en nuestra vida y nos une con 
el Padre (Jn 6, 52-58) es en María la obra del Espíritu: «El Espíritu 
Santo descenderá sobre ti»; el Espíritu por quien son creadas todas 
las cosas, y por el que entramos en la intimidad de Dios. Está 
presente en María para formar la carne vivificante de Jesús. Esta 
presente en nosotros para formarnos a su imagen y semejanza 
La Anunciación inaugura los tiempos nuevos:
«La tierra se llenará del conocimiento de Dios». Las Tres divinas 
Personas están presentes: como dice san Ignacio, diciendo: 
«hagamos redención del genero humano» [102]. Todos los hombres 
están implicados en este proyecto: «ver las personas... y primero las 
de la haz de la tierra» [106]. María, como Eva, aparece aquí como la 
madre de los vivientes. 
Este parentesco que enlaza a Dios y al hombre por medio de la 
carne de Jesucristo es obra de la libertad. Porque no nació «de la 
sangre ni de la voluntad de la carne ni de la voluntad del varón, sino 
que Dios lo engendró» (Jn 1, 13). María se vuelve a Dios para dar su 
consentimiento a la obra del Espíritu. Concibe a su hijo en su corazón 
antes de engendrarlo en su cuerpo. Así es como habla la Tradición 
de este tema, manifestando así que el nacimiento del Hijo de Dios no 
se realiza sino mediante el consentimiento del hombre. ¿Quién es mi 
madre y quiénes son mis hermanos? El que hace la voluntad de mi 
Padre que está en los cielos (Mt 12, 46-50). También tú te haces hijo 
de aquel a quien has decidido asemejarte. María, que dirige a Dios el 
deseo de su corazón, se convierte en madre suya. Por eso, el 
anuncio que se hace a María de las maravillas que en ella se van a 
realizar toma la forma de una llamada y de una invitación. 
M/EVA EVA/M: María es el prototipo de la respuesta de la criatura 
al amor del Criador. Eva volvió su mirada sobre sí misma, se perdió 
en discusiones sobre las palabras de Dios, y se distanció de Dios. 
María no conoce este genero de insinceridad. Permanece autentica 
ante Dios: se considera a sí misma, y con toda verdad, como la obra 
de su amor. Perfecto espejo que se presenta ante la luz para dejar 
que en él se refleje; así vive ella del reconocimiento de los dones de 
Dios. Inmaculada la llamamos, y es ella la mujer que desbarata los 
esfuerzos de Satanás por conseguir que volvamos la vista hacia 
nosotros mismos y nos despreocupemos de Dios. 
Ni siquiera la promesa del fruto de sus entrañas la esclaviza. No se 
lanza sobre ella, ávida como Eva. Quiere primero discernir de dónde 
viene el Espíritu que le habla. Sólo después de haber reconocido la 
fuente de donde procede, es cuando pronuncia sus sorprendentes 
palabras: Yo soy esclava del Señor. Que se haga eso en mi, según tu 
palabra. Cuanto mas reservada estaba en un principio, tanto ahora se 
muestra mas entregada. Sin protestas de falsa modestia, sin temor 
por lo que ha de venir. Nada es imposible a Dios. Isabel, la estéril, se 
ha hecho fecunda. De ella, que es virgen, puede Dios hacer su 
madre. Ella no es mas que sierva. 
Queda entonces María anclada en su fe. No tiene otra luz que la 
que acaba de recibir: «Eres bienaventurada tu, porque has creído». 
(Lc 1, 45). Desde entonces ella no cesará de crecer en esa actitud 
fundamental, que la conducirá a estar en pie junto a la cruz. María no 
se detiene en los dones de Dios, mientras eso llega. Tan pronto como 
«el ángel se retira», ella «parte para las montañas». En ella, la 
donación a los demás brota espontáneamente del encuentro con 
Dios. 
En el misterio de la Anunciación está condensado todo el misterio 
de una vocación—y puede decirse que toda la vida humana es una 
vocación—. «¿Cómo puede hacerse eso?». Desde Abraham (Heb 11) 
la llamada de Dios siempre conduce al hombre hacia lo imposible, 
hacia lo increíble. El sol se ha escondido. El camino no existe. No 
encontramos las habituales seguridades. Para avanzar, como María, 
no contamos más que con la fe, y con sus consecuencias, 
consiguientemente con la cruz, las tinieblas y la soledad. Es el riesgo 
del amor. María ha correspondido a su fe. 

Con algún oculto designio, san Ignacio, tan parco en sus explanaciones, 
ha desarrollado esta contemplación de la Encarnación. En todo caso, este 
misterio tiene que ser reconsiderado en sus dimensiones divinas y 
universales. Por eso es posible que para nutrir la oración de este día, no 
convenga tomar ningún otro misterio. Cada uno debe acomodarse a la 
gracia que le guíe. 



2. LOS MISTERIOS DE MARÍA

A la luz de la Anunciación, se pueden ir recorriendo los demás 
misterios de María, pasando por la cruz, hasta la Resurrección, la 
Iglesia, la Asunción. En ellos se descubre el itinerario que Dios ha 
hecho recorrer a una persona a la que ha comunicado su vida. María 
es una criatura, a la que se le ha comunicado el conocimiento de 
Dios; y a partir de eso no cesa de avanzar y buscar en eso nuevas 
etapas. Como el Salmista, puede también ella decir: «¡Descúbreme 
tus caminos!». O como la esposa de los Cantares (2,16 a 3,5): 
¡Vuelve! El amado se ha entregado a ella, pero ella no le guarda de 
otro modo que siguiéndole buscando: es de noche, está sola, le 
busca; recorre las calles y las plazas y no le encuentra. Pregunta a 
los vigilantes de la ciudad; sólo después de haberlos dejado atrás, al 
fin, encuentra al que ama su corazón. Los místicos, entre ellos san 
Juan de la Cruz, han descrito, sirviéndose de estas imágenes, este 
incesante caminar dejando cosas atrás, estas continuas 
superaciones. Pueden aplicarse a María, a cada uno de nosotros, a la 
Iglesia. 
En estas superaciones, la libertad se despliega y se acrecienta. La 
hemos recibido de Dios para que se abra a nuevas empresas y para 
dejar que Dios manifieste en ella sus maravillas. Así entra en el orden 
sobrenatural: «Los que anima el Espíritu de Dios, esos son hijos de 
Dios» (Rm 8,14).

3. LA VIDA EN NAZARET Y EL NIÑO PERDIDO

Estos dos misterios, opuestos mutuamente, expresan dos aspectos 
de toda vocación y de toda vida en Cristo. 

La vida en Nazaret

NAZARET: Es la vida en el quehacer cotidiano; es lo humano, lo 
natural, donde debe buscarse a Dios en primer lugar. Nada 
trasparente del misterio que encierra. Hemos llegado al fondo de la 
humillación del hijo de Dios, bajo el peso del escándalo expresado por 
Job y por muchos de los Salmos: ¿Hasta cuándo nos vas a dejar así? 
En este transcurrir de lo cotidiano es donde la Virgen va 
descubriendo silenciosamente el rostro de Cristo, Verbo hecho carne 
según Filip 2. 
Esta es la vida de la Iglesia en humildad, no como se manifiesta a 
través de los apóstoles (vida pública), sino como vive su existencia 
diaria a través de los creyentes. Simplemente, existe. El Espíritu late 
en ella en esta forma escondida. Algo se desprende de ella que nos 
transforma, sin que nada se note. Es la cualidad descrita en Heb 11, 
que hemos recibido con la existencia y vivimos en la fe. 
Este vivir cotidiano no es rutinario, porque se vive en presencia del 
Padre y en el Espíritu Santo. Algo se va realizando secretamente bajo 
la acción de la Palabra que es «como la lámpara que brilla en un 
lugar oscuro hasta que el día comience a clarear» (2 Ptr 1, 19). Es el 
tiempo de la espera. Es un caminar en la noche bajo la luz de la fe. Es 
la presencia continua de lo que verdaderamente es. Abre tus ojos. 
Esta Ley «no esta mas allá de tus posibilidades ni fuera de tu 
alcance..., está muy cerca de ti, está en tu boca y en tu corazón para 
que la pongas en practica» (Dt 30, 11-14). 

El Niño perdido

Se trata de un acontecimiento que implica una ruptura y una 
perplejidad. Un relámpago repentino en un cielo sereno. ¿Por qué 
—si era la voluntad del Padre—Jesus no ha prevenido a sus padres 
de lo que iba a hacer? Ni María ni José se hubieran opuesto a Dios. 
Pero Dios, que manda amar a los padres, manda también dejarlos 
para volver a recibirlos de éI en un orden nuevo, el del amor 
universal. Es una invitación a esta superación lo que Jesús hace a 
María y a José. Una vez cumplido esto, todo vuelve al silencio. Pero el 
corazón les queda sellado por este hecho. 
Este hecho es un símbolo de lo que se realiza en María, desde la 
Anunciación, la Purificación (allí se habla de una espada de dolor), 
hasta la cruz. La Virgen acepta su oficio a través de esta vida 
cotidiana a la que luego se reintegra. Deja que penetre en su corazón 
la palabra de Dios que, como una espada que penetra hasta la 
médula, le inicia en el misterio de la Hora y le hace entrever en la cruz 
de su Hijo la victoria final de Dios. 
Al principio María no comprende las palabras de Jesús; pero las 
conserva en su corazón con veneración y amor. Permanece en la 
actitud de la Sabiduría. Finalmente, después de haber meditado 
largamente las cosas en su corazón, está de pie junto a la cruz, sin 
sorprenderse de lo que está ocurriendo. 
Toda la historia de María se resume en estos dos episodios que 
tienen valor de símbolos de lo que también ocurre en nuestras vidas y 
en la iglesia: el caminar en fe, a través de las realidades, unas veces 
triviales, otras sorprendentes. Siempre esta presente la cruz, no para 
contradecir la marcha, sino para darle sentido. 


4. EL MISTERIO DE LA VIRGINIDAD

M/VIRGINIDAD: La virginidad es el clima en que María vive su 
propio misterio. No por ignorancia o por temor a la naturaleza del 
hombre y la mujer. Si así fuese ¿qué sentido tendría su matrimonio 
con José? Lo que allí hubo fue una decisión libre de su corazón, 
según la palabra de Cristo (Mt 19, 10-11), consecuencia de la 
presencia del Reino de los cielos. 
La virginidad que vive María es signo de que ya se ha cumplido el 
Reino de los cielos. Como si en ella el amor que hay en el corazón de 
toda persona tendiese no sólo a personalizarse, sino a 
universalizarse. En Cristo Jesús, dice san Pablo, ya no hay varón ni 
mujer, ni judío ni griego, ni esclavo ni libre (Col 3, 11 y Gal 3, 28). Lo 
que equivale a decir: en Cristo ya no hay ningún signo de 
servidumbre de unos hombres a otros; ya no hay mas que seres 
libres, que consienten en el amor que mutuamente se otorgan. La 
humanidad—hombre y mujer a la vez—ha llegado a la plenitud de su 
madurez. Al mismo tiempo ha superado los tiempos «cuando los hijos 
de este mundo tomaban mujer o marido». El amor de Dios que los 
convierte en hijos suyos y los libra de la muerte deja transparentarse 
en ellos un amor, que siendo singular con cada uno, no se polariza 
sobre ninguno con exclusividad. Dios, por medio de Cristo, se ha 
hecho todas las cosas en todos (Lc 20, 2740). La virginidad no es 
simple soltería, es una opción del corazón que responde al don de 
Dios y consiste en una mejor manera de amar. Es aquello hacia 
donde tienden todos los amores. La virginidad en María no es 
simplemente la exclusión del acto matrimonial. Mas bien corresponde 
a la invitación que hace san Pablo (I Cor 7) de mantenerse en el 
estado en que a cada uno sorprende el llamamiento, y usar de este 
mundo, lo mismo en las relaciones de hombre y mujer que en las 
diversas condiciones sociales, como si no se usase de él. «El tiempo 
es breve», «pasa la figura de este mundo», «el Señor esta para 
llegar». Por eso el ejemplo de María, aunque se dirige mas 
principalmente a los que están llamados a ser «eunucos por el reino 
de los cielos»—esa divina locura—, se refiere también a todo cristiano 
que vive un amor humano. Todo verdadero amor tiende a virginizarse 
(Teilhard). Lo importante en esta materia no es tanto la realidad 
carnal como la tensión del corazón que se dirige a Dios y deja que en 
el se desarrolle todo amor. «Sólo aquella alma es verdaderamente 
casta que se dirige hacia Dios incesantemente». (San Basilio). 
Este amor, que reconoce a Dios como su fuente y su término, es 
del que la Iglesia debería vivir en la diversidad de su condición 
terrestre: Maridos, amad a vuestras esposas como Cristo ha amado a 
su Iglesia (Ef 5, 21-25). Todos los amores conocidos acá abajo se 
dirigen hacia el como a su culminación. Por eso la virginidad de María, 
nueva manera de amar de la humanidad que se realiza en Cristo, está 
ligada con el misterio mismo de la Iglesia. 

AFINAMIENTO Y SIMPLIFICACIÓN DE LA ORACIÓN 

Dentro de la experiencia que se está realizando, de una manera o 
de otra, se produce una profundización en la oración. La meditación 
de los días precedentes era obra de la inteligencia que recibe, 
desmenuza, gusta y se nutre de una sabiduría. La contemplación que 
ahora se propone supone un nuevo grado de interiorización. Porque 
la Sabiduría se ha encarnado y su Encarnación hace posible esta 
nueva especie de contemplación. Es una presencia entre personas, 
una transformación del corazón, un intercambio mutuo. Mediante ella, 
la persona de Cristo se incorpora a mí, se me da su Espíritu, y 
mediante su acción, el conocimiento de la voluntad del Padre. 
Para que esta profundización sea posible, cada uno debe descubrir 
su manera peculiar, aquella en que se le comunica a él el Espíritu. 
¿Qué necesidad hay de contemplar todos los misterios? Basta con 
unos cuantos; san Ignacio no propone más que dos para cada día 
Luego cada uno repite el uno o el otro en la forma que mejor le 
parezca. 
Los diversos consejos que más arriba hemos dado pueden ayudar 
a simplificar mas aún la oración, sin dejarnos llevar de vaguedades o 
fantasías. Será bueno repasar las indicaciones referentes a las 
distintas maneras de orar [238-260], en particular los consejos sobre 
la postura del cuerpo y la respiración. Todo esto deja entrever hasta 
qué punto puede mantenerse la atención al misterio durante la 
oración vocal. Esto es lo que se pretende con el rezo del rosario. 
Poco importa la reiteración de la plegaria. La repetición no aburre 
mas que a los que ignoran las riquezas de la oración del corazón 
También podemos entrever en qué consiste el ejercicio que san 
Ignacio llama «aplicación de sentidos». Nos incita a ejercitar nuestros 
sentidos espirituales, merced a los cuales, si Dios nos lo concede, 
llegamos a gustar «la infinita suavidad y dulzura de la divinidad, del 
anima y de sus virtudes, según fuere la persona que contempla» 
[124]. 
El corazón se purifica en gran manera con esta simplificación. Se 
olvida de sí mismo y realiza lo que Casiano llama la muerte: «La 
oración no es perfecta si el hombre conserva la conciencia de sí 
mismo y se da cuenta de que está orando». Sólo cuando ya todo 
pasó, el que ha permanecido como arrobado se da cuenta que algo 
ha ocurrido, algo vital, que a él le resulta difícil reconstruir. Y, sin 
embargo, si tiene que hablar con otros de eso, la experiencia, sin que 
él se dé cuenta, comunica a sus palabras un calor peculiar. 
Poco a poco vamos descubriendo lo que debió ser la simplicidad de 
la oración de la Virgen, que encontraba a Dios en todo. Esa 
simplicidad se realiza en la oración de todos nosotros, contemplativos 
o no, cuando nos impulsa el deseo de ser fieles al Espíritu. 

EL DISCERNIMIENTO 
EN ESTA CONTEMPLACIÓN

Esta oración tiende a la objetivación de la fe. En ella se nos 
propone un dato, los misterios de Cristo en el tiempo. Al mismo tiempo 
acepta que la revelación de ellos se nos hace en el transcurso del 
tiempo nuestro personal, según las etapas y las circunstancias en que 
este descubrimiento se nos hace. 
No queda encerrada en los límites de las sensaciones percibidas o 
en las ideas que de ellas brotan. Se deberá estar vigilante para no 
hacer el Evangelio a su medida ni interpretarlo a su manera. Se 
presenta el texto muy escueto, se desconfía un tanto de los 
sentimientos y de las aplicaciones; cierta sobriedad procurada facilita 
el descubrimiento de lo esencial. También ayuda a que nos 
mantengamos dentro de los limites de la objetividad necesaria a la 
oración, la Tradición de la Iglesia, para acomodarnos a ella, y a los 
conocimientos de la exégesis. 
Con todo, el objeto de nuestra fe lo penetramos aquí por otros 
caminos distintos del raciocinio, del estudio y de la reflexión dejados a 
sus propias fuerzas. Es la luz del Espíritu -la unción de que habla 
Juan (1 Jn 2)- lo que nos introduce en el gusto de su profundización.
Es también necesario, en el trabajo que se realiza, encontrar el 
término medio entre la atención tensa que conduce al nerviosismo y la 
inacción perezosa que degenera en ilusión. Como dice san Ignacio, la 
materia del discernimiento es ahora más delicada «más subtil» [9]. 
Hace falta ejercitarse tanto en un sentido como en el otro, de manera 
que en estas tentativas Dios nos dé a sentir lo que más nos conviene. 
En suma, que esta oración, que en un principio parecía más fácil, 
requiere, como todo lo que es elemental, un mayor discernimiento. 
En esta labor de búsqueda se lleva a cabo una purificación 
profunda lo mismo de la sensibilidad que de la inteligencia. No pueden 
satisfacernos ni las apariencias piadosas ni las construcciones 
teóricas. Esta oración de contemplación admirativa requiere que 
seamos profundamente humildes, desinteresados de nosotros 
mismos, y que tengamos mucha paciencia. Así no es de maravillar 
cómo se dominan las resistencias, las tristezas, los temores. Es un 
mundo nuevo que se descubre ante nuestros ojos, la manera como el 
Señor y la Virgen contemplan la existencia. Todo hay que 
reconsiderarlo de nuevo y las opiniones habituales tenidas hasta 
ahora sirven ya de bien poco. 
En todo este conjunto, la inteligencia adquiere una delicadeza 
nueva, un «tacto afinado», que le permite discernir lo mejor, un 
sentido o un gusto que le hace «sentir y gustar las cosas 
internamente». «Tenéis la unción: no tenéis necesidad de que se os 
instruya». Los caminos para entrar en este conocimiento suelen ser 
austeros, pero conducen a un mayor discernimiento. ¡De cuántos 
bienes se privan los que, llamados por el Espíritu, no se atreven a 
aventurarse! ¡De cuantos bienes privan a la Iglesia! 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 89-100
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Día 6º.
El estilo de Cristo


PLAN DEL DÍA: 
LA SABIDURÍA DE CRISTO 

Hemos llegado a la cumbre de los Ejercicios, porque estamos en el 
momento en que se realiza la totalidad del discernimiento objetivo. En 
él buscamos acomodarnos al estilo de Dios que a continuación vamos 
a aplicar a las opciones de nuestra vida. Este estilo es la actitud 
fundamental de Jesús, que manifiesta en su comportamiento el amor 
del Padre. 
En el fondo de la experiencia espiritual nos encontramos ante esta 
ley: ante toda elección, me encuentre en la situación que me 
encuentre, soltero o casado, con la profesión que sea lo que me hace 
discípulo de Jesús y me acerca a la perfección del Padre celestial, es 
mantenerme fiel a la invitación del Señor: Sé pobre, hazte niño, no te 
pertenezcas a ti mismo. Nadie tiene acceso al Padre ni puede amar a 
sus hermanos, si no sigue a Jesús por este camino. 
Antes de toda decisión particular, estamos invitados a venir a la 
fuente de toda perfección y de toda libertad, desde la que es posible 
tener acceso al amor. Desde este punto de partida, distinguiremos la 
virtud cristiana de todas las demás, por bellas y heroicas que sean. En 
toda vocación, en toda actuación, en todo apostolado, no podemos 
pretender ser espiritualmente adultos, o verdaderamente 
comprometidos, si no intentamos guardar esta mentalidad de pobres. 
Sobre este punto gravita toda intransigencia, la de Cristo y la del 
Evangelio. Esto es lo que constituye la estructura fundamental de la 
libertad humana que se dispone a recibir la gracia, porque es la que 
nos sitúa en posesión de la voluntad de Dios. 
En presencia de este ideal, la oración se hace más atenta y más 
intensa. ¿Quién puede comprender esta sabiduría si no es llevado a 
ella por el Espíritu de Dios? Para no consentir que se le imponga 
nadie, para desmontar en todas las situaciones el disfraz de las 
apariencias, propone san Ignacio la meditación genial de Dos 
Banderas, al final de la cual invita al ejercitante a dirigirse a la Virgen, 
a Cristo y al Padre para pedirles «ser recibido». Nadie llega hasta la 
cumbre, si no le guían hacia ella. Por eso, a la vez que meditar, hay 
que orar. 

LA LUCHA ENTABLADA

La meditación «De Dos Banderas» es una meditación luminosa, que 
nos sitúa en un punto de vista desde el que vemos el mundo, la 
historia, la humanidad, con la mirada de fe que crea en nosotros la 
Escritura. Dos campamentos, dos ciudades, dos amores, se reparten 
el corazón de cada uno de nosotros, como también el de la 
humanidad. El que obra en verdad y se abre al amor tiene que 
aceptar la lucha que le impone esta perspectiva. 
Esta meditación es una explicitación de la del Reino. Pone a la luz el 
compromiso adquirido allí. Por eso la gracia que se pide es ante todo 
una gracia de luz, la de discernir el verdadero bien de las apariencias 
engañosas: «conocimiento de la vida verdadera» que enseña Cristo y 
«gracia para le imitar» [139]. 
Las estructuras imaginativas o sistema de representaciones 
utilizado por san Ignacio produce a veces cierta incomodidad a los 
espíritus modernos. Estas personificaciones del mal, del pecado y de 
la tentación, de las potencias diabólicas a las que se da forma, 
resultan un tanto desagradables. Sin tratar de meternos en 
discusiones, que distan mucho aún de estar terminadas, vamos a fijar 
dos puntos, que bastan para asegurar nuestra oración: cualquiera 
que sea nuestra forma de entender las afirmaciones de la Escritura 
sobre Satanás y los espíritus, no hay más remedio que reconocer en 
nosotros el ataque de la tentación y la necesidad de la lucha, para no 
sucumbir a ella; en segundo lugar, en vez de fijar nuestra atención en 
el mal y en el peligro, es mejor que nos entreguemos a una realidad 
positiva, la de Cristo que nos ha escogido y nos llama. Muchos se 
quedan enredados en los problemas que plantea la existencia y el 
pecado del primer Adán, y harían mejor tomando en consideración la 
existencia del segundo Adán, Cristo, en el cual sobreabundó la gracia 
(Rm 5). Ni la Escritura ni esta meditación pueden convertirse en 
ocasión de una concepción pesimista de la humanidad, dividida 
arbitrariamente en buenos y malos, con el peligro de situarnos 
nosotros entre los buenos y juzgar a los otros como malos. 

1. La tentación universal

TENTACION-UNIVERSAL: Su punto de partida es la voluntad del yo 
que posee y se satisface en la posesión de la gloria que se recibe de 
los hombres, del éxito inmediato, del poder bajo todas sus formas. El 
yo se adhiere a un bien que convierte en «su bien»: el cuerpo, el 
triunfo, el dinero, la profesión, la perfección. Hace de si mismo su 
centro, se identifica con el bien que ambiciona, y lo convierte en algo 
«en si» en «absoluto» y lo desea sobre todas las cosas, hasta ser 
capaz de atropellar lo que se le ponga por delante con tal de 
conseguirlo 
Se produce entonces una paralización. La inteligencia, la libertad, al 
no tener otras leyes que sÍ mismas, giran en torno a sÍ mismas como 
en una especie de universo cerrado. Queda el hombre convertido en 
algo absoluto y al no tener otros puntos de referencia, es incapaz de 
encontrar en sÍ mismo una respuesta a los eternos problemas; se 
queda inexorablemente solo. Se crea un mundo en que el amor al otro 
es absurdo. Apresado en la trampa de su propio yo, incapaz de 
comprender al otro ni de amarle, pasa, como el rico del Evangelio, 
ante Lázaro a diario postrado a su puerta y no le ve 
De esta tentación todos estamos afectados. Sobre cada cosa 
construimos un derecho de propiedad: de nuestras virtudes, de 
nuestras obras, como de todo lo demás. Esta inmensa seducción 
podemos detectarla en nuestros pequeños grupos como en el mundo 
y en la Iglesia. Arranca del bien que cada uno lleva en si o del que se 
forja un ideal. Al presentarnos bienes reales, si no tomamos muchas 
precauciones, lo más fácil es que nos arrastren en su mecanismo. 
Cuanto más avanzamos hacia Dios, se van haciendo más sutiles, se 
convierten en tentación con apariencia de bien, tentación del fariseo, 
del perfecto, del que se cree justo y tiene en su activo una espléndida 
hoja de servicios. Corruptio optimi pessima: «El ángel malo se 
transforma en ángel de luz para entrar con el anima devota y salir 
consigo» [332]. Es el estado que los autores espirituales describían 
antiguamente con el nombre de tibieza, tedio o debilidad (la imagen 
que hace pensar en el agua templada no parece muy feliz), y consiste 
en una satisfacción de si mismo, en un estado que fue bueno, pero 
que ahora se ha convertido en obstáculo para seguir avanzando. 
Cada cual queda enredado en aquello mismo en que tiene razón o 
precisamente en lo que ha hecho bien. El bien se convierte en un 
prejuicio, en un molde endurecido, en una fuente de contradicción. 
Hay comunidades cristianas que se convierten en la imagen de un 
mundo donde reina la división, y donde, no obstante, cada uno 
desearía ante todo el bien. Es un inmenso engaño. 
Una tentación que siempre hay que vencer es la de servirse del 
propio poder, del propio dinero —cada uno es rico y poderoso en 
algún sentido—, para construirse uno su propio mundo. Sea de la 
clase que sea, «hijitos míos, no améis el mundo» (1 Jn 2). 

2. La invitación de Cristo

Cristo, revestido de poder y de riqueza, no cesa de recibir esas 
cosas del Padre y de nuevo devolvérselas a él. Su centro está fuera 
de sí mismo. Por eso es la imagen perfecta del Padre. Es el Siervo 
perfecto que justifica a las multitudes (Is 5 3). Nunca está solo: el 
Padre está siempre con él. Para todo hombre, él es el Camino. En é!, 
todo esfuerzo y toda búsqueda consiguen su fin. Siendo pobre, es 
libre para amar a todos siempre. 
Nos encontramos en el cogollo de la predicación apostólica. «El 
Señor de todo el mundo escoge tantas personas, apóstoles, 
discípulos, etc., y los envía por todo el mundo, esparciendo su 
sagrada doctrina por todos estados y condiciones de personas» [145]. 
La tentación universal no es, en el fondo, más que la contrapartida 
negativa de este llamamiento universal. Como todos los hombres 
deben hacerse hijos de un mismo Padre y esta transformación de su 
ser no puede hacerse más que en libertad, por eso sienten ellos la 
resistencia y el llamamiento del propio yo que se rebela. 
Para que se realice el mandamiento paradójico de «amar al prójimo 
como a si mismo» es preciso que el corazón del hombre se abra a un 
amor que no procede de él. Porque el amor de que aquí se trata es 
participación de la vida de Dios, no una simple virtud en que uno se 
ejercita. Supone la fe en Aquel que comunica el amor en el fondo de 
su intimidad y en su universalidad. 
Pero sólo el corazón del pobre y del niño pueden ser ganados por 
este amor. Sólo Jesús ha sido enteramente pobre y niño. Para 
hacernos participar de su naturaleza nos invita a hacernos como él. 
Por eso, «encomienda que a todos quieran ayudar en traerlos a suma 
pobreza.... [146]. El Señor, para que puedan amarse los hombres 
unos a otros, les invita a hacerse una cosa con él en medio de 
cualesquiera coyunturas y en todos los ambientes, formando la Iglesia 
de los pobres. Así es como él rectifica la orientación de los corazones 
de todos. En lugar de acumular y disfrutar riquezas y cultivar el yo, 
que se sobreestima y se impone a los demás, ejercítate en la pobreza; 
junto a mí no temas las humillaciones ni los desprecios. Unido a mi 
conocerás la humildad, y a través de ti se manifestará el amor del 
Padre. Aprende de mi que soy manso y humilde de corazón. 
Quien relee la Escritura desde este punto de vista se da cuenta de 
que a cada paso se presenta esto como el centro de perspectiva 
desde el que todo se entiende. Toda la enseñanza de Moisés, los 
Profetas, los libros de la Sabiduría, y sobre todo la de Jesús, tiende a 
esto, a apartar del corazón del hombre la seducción de las 
apariencias de falsas salvaciones. Estamos, más acá de la 
espiritualidad, en el origen de toda perfección. Solamente el que 
permanece continuamente dominador de su propio yo puede vivir y 
comunicar el amor. Así, pues, es a un gran combate a lo que se nos 
invita, al combate de la libertad. En este combate, mientras vivamos 
sobre la tierra, no hay victoria final ni tregua. Es eso el seguimiento 
mismo de Cristo. Todos los Santos, aunque lo hayan expresado con 
distintas palabras, han venido a decir lo mismo: no es posible la paz y 
libertad en Cristo sino en el mayor de los despojamientos del yo. 

LA ORACIÓN PARA 
PEDIR «SER ADMITIDO»

En esta meditación, menos aun que en la del Reino, no se trata de 
predefinir ni prejuzgar de antemano una actitud que se imponga al 
ejercitante. La inteligencia, iluminada por la fe, debe entrever la 
verdad. Pero no debe ser una pura reflexión intelectual lo que me 
hace tender a la cima de la perfección entrevista. Sólo la oración es 
capaz de abrir mi libertad al amor y de hacerme desear ser pobre con 
Cristo pobre. Por eso se nos incita a dirigirnos a Nuestra Señora, a 
Cristo y al Padre, para pedirles que nos invada el impulso de amor 
que comenzó en Cristo y se continúa en la Virgen y en los santos: «Yo 
pido ser admitido». 
La petición de esta gracia hace recordar un episodio de la vida de 
san Ignacio, conocido con el nombre de visión de la Storta. 
Acercándose a Roma con sus compañeros, al llegar a aquel río vio al 
Padre que le presentaba al Hijo cargado con la cruz: «Yo quiero—dijo 
el Padre—que tú le tomes contigo». Es la transformación de dos en 
uno, la perfecta semejanza de los corazones en la unión de las 
voluntades. San Juan de la Cruz designa este estado con el nombre 
de matrimonio místico. Son expresiones diferentes de una misma 
realidad. Son los puntos extremos y coincidentes, de la perfección, del 
amor, de la unión, de la divinización. Estamos en e! punto céntrico de 
la acción divina que tiende a unir a todos los hombres en el Hijo. Es la 
unión perfecta que nosotros fácilmente desplazamos del centro donde 
realmente se consuma. 
No hay que maravillarse si nos sentimos abrumados. Estamos en el 
punto incandescente de la vocación del hombre llamado a unirse a 
Dios. En este momento lo que se trata de saber es si esta especie de 
«super-hombre» llega a conseguirse mediante un esfuerzo que no se 
quiere atribuir más que a sí mismo, o mediante el reconocimiento de 
una fuerza que le viene de más allá. Estamos realmente en presencia 
de Dos Banderas o de dos maneras de conseguir llegar a ser lo que 
Dios quiere de nosotros: Satanás o Cristo. 
La cruz se dibuja en el horizonte, expresión del triunfo de Dios en 
Jesucristo, para hacer de este mundo un universo personal, y un 
universo de amor. El universo de Satanás—el mundo, en el sentido 
evangélico—es duro y cerrado, porque se aferra a sí mismo y a sus 
posesiones. Es un universo de soledad y de temor. Cristo pone en el 
corazón pobre la libertad para darlo todo, hasta la vida, a cambio de 
salvar el amor. Por esta decisión murió Cristo, pero también por ella 
resucitó eternamente vivo y libre. 

PARA LA ORACIÓN DE ESTE DÍA

Hay una sabiduría, que pedimos al Espíritu de Jesús que haga surgir en 
nosotros, y que consiste en que vivamos según su estilo. La Escritura, leída 
y releída a lo largo de la vida, hace que se desarrolle esta sabiduría. Ella nos 
enseña a discernir lo que es verdadera salvación de lo que es falsa y a no 
dejarnos seducir por las apariencias. Los textos que proponemos son sólo 
presentados a titulo de ejemplo. 

1. LA ORACIÓN DE SALOMÓN PIDIENDO LA SABIDURÍA (Sab 8, 17 
a 9) 

Es la oración típica para pedir el discernimiento.
Es ya obra de discernimiento el reconocer que los dones de la 
naturaleza son dones del Señor. Lo es mas aún buscar en el Espíritu 
de Dios la fuente de toda sabiduría, para realizar nuestro destino, en 
este cuerpo frágil que somos nosotros. 
Cf. Ecclo 51, 13-20. La búsqueda de la sabiduría. 

2. LA NORMA DEL JUICIO: LAS BIENAVENTURANZAS (Mt 5, 1-12; 
Lc 6, 2~26) 

POBREZA/SENTIDO: La promesa de la bienaventuranza de los 
pobres es el signo de que la salvación de Dios está en medio de 
nosotros. Nadie puede salvarse por sus méritos. Los que no tenéis 
dinero, venid (Is 55, 1-6). Los pobres no tienen nada con que hacerse 
valer. Cuando Dios los llama, manifiesta en eso la gratuidad de su 
amor. Son ellos los invitados a las bodas, reunidos a lo largo de los 
caminos y que no esperaban ser llamados a esa fiesta (Lc 14, 12-24). 
O también, son como los niños indefensos que los apóstoles trataban 
de alejar, pero a los que pertenece el Reino (Lc 18, 15-17 y los otros 
textos semejantes). Mejor aún, son como los obreros de la hora 
undécima y como los pecadores llamados sin méritos de su parte y 
que nos preceden en el Reino (Mt 9, 9-13; Mt 20, 116). En todos esos 
pobres Dios hace brillar su universal misericordia. 
A los que la Sabiduría revela sus secretos se esfuerzan por tener 
alma de pobre. Porque es estrecha la puerta (Lc 13, 22-24). Solo 
entran por ella los que, después que han sido llamados, conservan 
toda su vida el sentimiento de la gratuidad de los dones de Dios, y no 
se creen mejores que los demás por el hecho de haber sido 
escogidos por Dios. ¿Quién eres tu, para creerte mejor que tus 
compañeros de trabajo? (Mt 18, 23-25). Esta es la única actitud que 
puede guardar tu corazón abierto al amor universal, cuyo ejemplo 
perfecto es la del pobre que mendiga. San Mateo describe, en sus 
ocho bienaventuranzas, bajo diversos aspectos, esta actitud única.
Son desgraciados, por el contrario, los que mantienen una actitud 
de ricos, aunque hayan llegado hasta un determinado grado de 
perfección. Al cerrarse sobre sus dones se hacen incapaces de 
dejarse penetrar por el amor. El rico no quiere el mal de Lázaro; 
simplemente no le ama, porque está preocupado enteramente de sí y 
de su bienestar. La riqueza, toda riqueza, es decir, todo bien de Dios 
poseído por si mismo, ciega los ojos y endurece el corazón. Es lo que 
le pasa al fariseo, que se cree mejor y desprecia el óbolo de la viuda 
(Lc 16, el capitulo entero trata del dinero y de los fariseos, amigos del 
dinero; Lc 21, 1-4). 
La pobreza a que Jesús invita no es desde luego una pobreza 
ascética, al estilo de los filósofos o de Diógenes tapándose con la 
cuba, es la actitud de un corazón libre, incluso rodeado de bienes, y 
siempre dispuesto al amor del otro, porque está convencido de que 
todo lo ha recibido y no tiene derecho a nada. 
Ante semejante ideal, la oración del pecador es ésta: De un corazón 
pecador hazme un corazón de pobre, y seré capaz de recibir tu amor. 

3. EL MAGNIFICAT (/Lc/01/46-55) 

La oración do Magníficat es una mirada al mundo y a la humanidad, 
hecha a la luz de las bienaventuranzas. Resumen de la oración del 
Antiguo Testamento, se ha convertido en el cántico de la Iglesia. Es 
necesario cantarlo para pedir y aprender discernimiento. 
La Virgen María pone a Dios como principio de todos sus 
pensamientos, y no se concibe a si misma sino en razón de él; él se 
ha fijado en la bajeza de su sierva. Así ha encontrado ella su alegría. 
Lo que los hombres buscan con tanto esfuerzo, lo ha encontrado de 
una sola vez esta hijita de Israel. Así obra Dios con todos los que 
reconocen su misericordia. 
Unida a Dios de todo corazón, María supera las apariencias 
engañosas y su pie no vacila ante la prosperidad de los malvados (Sal 
73-72). Como el salmista después de larga reflexión, también ella 
entra en el misterio: Dios despide a los ricos con las manos vacías y 
se acuerda de su amor. 
La Iglesia y cada uno de nosotros damos testimonio, con María, de 
la fidelidad de Dios que se acuerda de su amor; tanto más cuanto mas 
aceptamos nuestra pobreza. 

4. LA LEY DE LA COMUNIDAD DE LOS DISCÍPULOS DE JESÚS (Fil 2) 

Lo que Jesús quiere que se logre en nosotros es el triunfo del amor. 
Por eso san Pablo repite sus llamadas a que «colmemos su alegría», 
no teniendo entre nosotros sino un «mismo amor». Es el triunfo que 
buscan los que tienen los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús. 
Así es como nos hacemos semejantes al Dios del amor: «sed 
perfectos como es perfecto el Padre celestial». (Mt 4, 43-48). 
El medio de conseguir este triunfo es hacerse al estilo de Jesús. 
Porque él, siendo de condición divina, no se aferró celosamente al 
rango a que tenia derecho. El anonadamiento del Verbo, el incógnito 
de Dios (Ratzinger), son las maneras divinas de hacerse conocer 
como amor y de difundirlo. No es que juega a ser hombre, sino que lo 
es. No es que dice que ama, sino que realiza lo que pretende hacer. 
Eso le conduce a la cruz. En todo se ajusta al amor, que para él 
«vale mas que la vida» (Sal 63-62, 4). 
Por eso el Padre glorifica su humanidad y se manifiesta en ella. Cf. I 
Cor 13, 4-7. Si quieres saber si la caridad que hay en ti es 
verdaderamente divina, examina sus efectos: servicial, no es 
envidiosa... 
También en Sant 3, 13-18. Dos sabidurías distintas pueden 
conducirte. Puedes conocer si la que te guía es divina—y no terrestre, 
puramente humana o incluso demoniaca—, si te lleva a actuar con 
dulzura y con paz, con tolerancia y comprensión. 

5. LA LUCHA: LA TENTACIÓN DE CRISTO EN EL DESIERTO 
(/Lc/04/01-13)

J/TENTACIONES: Esta escena es típica de la lucha en que Cristo 
nos compromete para continuar en nosotros su victoria sobre el 
espíritu del odio y de la división, sobre el príncipe de este mundo. 
Jesús, recién bañado con el agua del bautismo y lleno de la fuerza 
del Espíritu, se enfrenta con «todas las formas de tentación», tal como 
suelen presentarse en la realidad, a partir de los bienes tangibles: el 
pan o el derecho a la existencia, la riqueza o el derecho a poseer, el 
triunfo del éxito o la voluntad de sentirse de las cosas. Satanás, de lo 
que es medio quiere hacer fin para encerrarnos en él. Jesús rompe el 
cerco, a cada embestida. Cada vez, se dirige a su Padre: la Palabra, 
alimento del hombre, la adoración que sólo se dirige a Dios, la 
obediencia que no necesita milagros para creer. Si algún signo se nos 
ha de dar, no ha de ser otro que el de Jonás (Mt 12, 38-42), de aquel 
hombre, que enviado a predicar la miseria, y desesperado de todo, 
puso su situación en manos de Dios, y Dios le libró. Es el signo de la 
cruz, signo de la fe y del amor universal. 
Esta tentación es prenuncio del combate definitivo, el de la agonía 
del huerto, donde Jesús vuelve a encontrar los dos mundos: su 
voluntad de triunfo inmediato—¿acaso su causa no es la mas 
justa?—y la voluntad del Padre, que en medio de la maldad y del odio, 
muestra su rostro de amor y «vence el mal con el bien» (Rm 12, 21). 
Cuando san Pablo invita al cristiano a vestirse la armadura, es a 
esta lucha a la que hace referencia: no contra los enemigos de carne, 
sino contra los espíritus del mal (Ef 6, 10-20).
Para luchar esta lucha es preciso «orar sin desmayo, en el 
Espíritu». 

6. ENTRE ADVERSIDADES Y PERSECUCIONES
(Lc 21, 8-19)

El consejo del Señor es: Cuidad que nadie os engañe (Mt 24, 4). No 
podemos dejar que se nos impongan ni los seductores ni los 
perseguidores. Las dificultades surgirán por todos lados, de los que 
se proclaman representantes de Dios, de vuestros amigos, de 
vuestros parientes. Poned vuestra confianza en la sabiduría que se os 
dará. No caerá un solo cabello de vuestra cabeza. Vuestra fuerza esta 
en vuestra constancia. 
Los que ponen su confianza en el nombre de Jesús, aunque sean 
personas «sin instrucción ni cultura» (Hech 4, 13), admiran por la 
fuerza de sus respuestas y experimentan «la alegría de sufrir ultrajes 
por el nombre». (Hech 5, 41). 
Esta confianza es la sabiduría de los locos de Cristo (I Cor 1-4) y 
constituye un elemento esencial de la exigencia propuesta a los 
discípulos de Cristo. Eso es lo que les abre los secretos de la libertad, 
de la alegría y del conocimiento del Padre (Lc 9, 57 a 10, 24). 

7. PROFUNDIDAD DE LA LUCHA

Para ilustrar la profundidad de esta lucha a la que se entrega el 
discípulo de Jesús en busca de la verdadera salvación, bastará 
repasar la lectura de Jn 7-10, porque en esos capítulos se narra el 
recrudecimiento de la oposición de los fariseos, hijos del diablo, contra 
Jesús, hijo de Dios. Es el drama del hombre religioso que abre su 
corazón o lo endurece en presencia de la luz, que reconoce o rechaza 
a Dios en Jesús. 
El lugar de esta lucha íntima y universal es lo que llamamos el 
mundo, que cada uno reconoce en sí mismo en la medida en que se 
cierra sobre los dones de Dios, apropiándoselos (1 Jn 2, 1217). 

LA REGLA PARA NUESTRA ELECCIÓN:
LOS DOS CRITERIOS [333]

ELECCION/2-CRITERIOS: La regla que aquí se presenta no pasa 
de ser la aplicación personal de la meditación sobre el Discernimiento 
objetivo presentado en las Dos Banderas. No se trata sólo de 
examinar el objeto de nuestro deseo: si es o no bueno; sino la manera 
como lo deseamos: si es o no conforme al estilo de Cristo. Todo 
puede quedar falseado, sin que nos demos cuenta, por la manera 
como se desean las cosas. 
Esto conduce a plantear la siguiente cuestión: incluso cuando 
poseo o deseo alguna cosa, que es conforme a la moral, a la justicia, 
al Evangelio o a la enseñanza de la Iglesia, ¿lo poseo o lo quiero con 
libertad de corazón, pura y únicamente por Dios? Al primer golpe de 
vista no debo mirar como voluntad de Dios sobre mí, cualquier ideal 
que atisbo o que alguien me propone. La excelencia del objeto puede 
ser engañosa: todos esos ideales que aparecen en la conciencia 
cristiana sucesivamente, el reino, la evangelización, el desarrollo. Es 
preciso que llegue a querer ese objeto sin buscarme a mi mismo; con 
paz y serena confianza solamente en la gracia, de tal manera que me 
desposea de mi mismo y reciba, como don de Dios, la perfección a 
que aspiro. 
Dos criterios deben tenerse en cuenta sucesivamente, uno que se 
refiere a la materia, y otro que se refiere a la manera. De una parte, 
me ofrezco sin restricciones a lo que se me presenta como mejor. Me 
inquieto si de desear lo mejor, vengo a desear algo menos bueno. La 
repugnancia que esto me produce no es signo de que no sea llamado 
a ello. Deseo vencerla mediante la oración y el ofrecimiento. Pero, por 
otro lado, si después de orar larga y sinceramente y, sobre todo, 
después de pasar largo tiempo, no consigo considerar este objeto con 
paz, es signo claro de que soy yo mismo quien me construyo este 
ideal, o que, al menos de momento, no puedo considerarlo como mío. 

Ahorraríamos muchos esfuerzos y seríamos más eficaces en la 
acción si utilizásemos esta regla en el punto de partida de nuestras 
reflexiones a la hora de elegir o de diagnosticar una vocación. Así 
llegaríamos a la fuente misma del «amor carnal» como dicen los 
autores espirituales, ese que sin darnos cuenta conservamos aun en 
nuestros deseos y ofrecimientos mas sinceros.
MOTIVACIONES/RAIZ: Esta forma de llegar al fondo de nuestras 
motivaciones relativiza todas las cosas, es decir, consigue que no las 
consideremos como despreciables, dañosas o secundarias—en sí 
mismas son indiferentes—, sino que las consideremos en relación con 
lo esencial. POBREZA/QUE-ES: La pobreza no es en primer lugar 
ausencia o privación de cosas, sino despojo de si mismo, para 
hacerse interiormente libres con respecto a las cosas que es 
necesario conservar o rechazar. En el interior de lo que yo mismo soy, 
con toda mi inteligencia y todas mis posibilidades, es donde he de 
buscar unirme a Dios, despojándome de todo. 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 101-112
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Día 7º.
El discernimiento: la elección


PLAN DEL DÍA: 
MANERA DE ELEGIR 
ELECCION/COMO-HACERLA

Pido a Nuestro Señor ser escogido, ser recibido. Me ofrezco como 
Pedro: Deseo seguirte en la vida y en la muerte. Yo daré mi vida por ti. 
Adondequiera que me lleves, yo te seguiré.
Pedro dijo estas cosas y se engañó. El corazón generoso y 
ambicioso de grandes planes no le impidieron caer en tan grandes 
errores. 
¿En qué condiciones puedo yo decir cosas semejantes? ¿Cómo 
puedo asegurarme, en una elección que creo buena, que voy a ser 
fiel al plan de Dios? Esta cuestión plantea al mismo tiempo otra sobre 
la educación en el Discernimiento, y de la elección para la que ella 
prepara. Una cierta disposición del corazón, mantenida y desarrollada 
a lo largo de la vida, puede asegurar en el momento preciso la 
conformidad de nuestra elección con el Espíritu del Señor. 


LA ELECCIÓN, ¿DE QUE SE TRATA? 

Esta palabra forma parte del vocabulario ignaciano y requiere una 
explicación. 
Tenemos el peligro de ver en ella el acto con que el hombre, una 
vez que se ha cerciorado de sus motivaciones y sopesado el pro y el 
contra, se decide por una cosa. Este acto de libertad, que el hombre 
realiza mediante sus «potencias naturales», que el hombre ha utilizado 
«libera y tranquilamente» [177], no es más que un aspecto de la 
elección. Cuando se hacen los Ejercicios se nos conduce con Jesús 
por los caminos del Espíritu. La elección se convierte, entonces, en un 
acto por el que el cristiano, que reconoce en si la acción del Espíritu, 
se une en su vida humana con el acto de Cristo que, en las 
circunstancias triviales o trascendentales, cumple la voluntad del 
Padre. 
En un acto semejante de elección interfieren dos planos distintos: el 
de la libertad del hombre y el de la acción del Espíritu. Bajo el influjo 
de esta acción el acto de libertad llega a ser verdadera elección: «El 
amor más o menos que me mueve y me hace elegir tal objeto debe 
descender de arriba, del amor de Dios» 
La elección supone que nuestros puntos de vista se sitúan bajo la 
luz y dentro del impulso del Espíritu Santo. No empiezo por desear 
determinado objeto particular, matrimonio o sacerdocio, tal profesión o 
tal misión determinada. Comienzo por desear a Cristo Jesús, cuya 
mano reconozco sobre mi. Todo lo demás lo deseo sólo dentro de 
esta voluntad que me hace querer ante todo a Jesucristo de una 
manera única. Por lo demás, para decidirme a esto o a aquello, no me 
apoyo solamente en el esfuerzo de mi razón, sino también en la acción 
que el Espíritu desarrolla en mi, haciéndome sentir su voluntad, como 
hizo con Cristo que fue «conducido por el Espíritu». 
¿De qué cosas hay que hacer elección? 
En algunos casos, la elección consiste en decidirse por un estado o 
por un proyecto vital, en tanto en cuanto se nos presentan como 
implicados en el Reino o en su búsqueda. Nada tan a propósito como 
los Ejercicios para llevar a cabo con plenas garantías una elección de 
este tipo, y recibir el don que lleva consigo, o mejor para ponerse en 
las condiciones requeridas para esta realización, como se verá 
cuando se presente la ocasión. 
Para los que no tienen elecciones particulares que hacer, la 
elección consiste en una adhesión más consciente y mas libre a lo que 
constituye lo esencial de nuestra vida, la entrega y dedicación mas 
personal a una vocación en la que nunca acabamos de entrar 
plenamente. 
En todo caso, lo que importa es la actitud de fondo requerida por la 
elección. Es eso lo que nos hacen encontrar los Ejercicios, 
asegurando así que las elecciones que vamos haciendo en nuestra 
vida ordinaria sean según Dios y que permanezcamos dóciles al 
Espíritu Santo 
Dicha actitud de fondo, en la práctica de la vida diaria, es la entrada 
en un orden perennemente nuevo; es la acción del Espíritu, que no se 
sabe de dónde viene ni adónde va, pero que nosotros sabemos que 
actúa continuamente y nos guía. Nuestra libertad, para dejarse llevar 
quizás a donde menos espera, se hace receptiva como ante un amor 
que se ofrece y es correspondido 
ELECCION/RESOLUCION: Considerada en esta forma, la elección 
difiere mucho de las resoluciones. Son éstas, decisiones o 
aplicaciones prácticas, tomadas para avanzar en un sentido o en otro. 
Son de orden moral, útiles para asegurar la perseverancia en el 
esfuerzo, pero limitadas, como el esfuerzo mismo. Toda esta 
preparación espiritual de los Ejercicios no es necesaria para estas 
determinaciones. Para eso bastaría el consejo de un buen amigo o un 
buen examen de conciencia. Indudablemente esas resoluciones no 
son enteramente independientes de la orientación profunda de la vida; 
son un medio para realizarla en la vida cotidiana, pero no deben 
confundirse con la elección. Esta es la que, por medio del empleo de 
determinados procedimientos, asegura la unidad profunda del ser, a 
partir del descubrimiento de la acción del Espíritu Santo. 


DISPOSICIONES PARA 
LA ELECCIÓN 

ELECCION/CONDICIONES: No puede cualquiera hacer elección, 
como ni tampoco cualquiera puede hacer discernimiento. La 
preparación y la calidad del hombre son para esto más importantes 
que la decisión de hacerlo. Ocurre aquí como en toda empresa 
humana: la decisión exige que sea tomada por un hombre. Aunque 
sea espiritual el edificio que se pretende construir, nadie puede 
permitirse economizar esta realidad fundamental. 

1. Madurez humana

Algunos tienen el peligro de fiarlo todo a su capacidad intelectual. 
Pero puede uno disertar con vehemencia sobre la libertad y sobre la 
madurez afectiva, y seguir siendo un adolescente. La primera regla en 
este sentido es que no ha de permitir uno dejarse dominar por nada, 
ni diplomas, ni reputación, ni méritos adquiridos, ni categoría social. 
Para hacer una verdadera elección es necesario estar dispuesto a 
conocer lo que en realidad somos. Uno quiere al mismo tiempo 
decidirse y no decidirse. Uno habla como los libros que ha leído y 
repite lo que ha oído decir sobre si mismo. Pero, en primer lugar, hay 
que aceptar el poner en claro lo que en uno hay. Sin eso, todo se 
reduce a dar vueltas interminables a razones que cada una tiene su 
valor, pero de las que no se puede salir jamás, porque en ellas uno no 
se expresa. 
El retiro de Ejercicios, por el hecho de que implica la totalidad del 
hombre, puede ayudar a abrir los ojos. A veces se puede conseguir 
este mismo resultado mediante la entrevista asidua de un consejero, 
siempre a partir de las experiencias que uno mismo hace. El contacto 
con la realidad diaria, con un ambiente diferente del ordinario, o con 
otras condiciones de vida, es igualmente útil para hacer luz en torno a 
uno mismo, con la condición de saber lo que puede esperarse de tales 
contactos: ante todo una experiencia para conocerse a si mismo y 
abrirse al Espíritu. En esta búsqueda es útil servirse de los 
procedimientos que los científicos psicólogos y sociólogos ponen hoy 
en día a nuestra disposición. 
MADUREZ/ELECCION ELECCION/MADUREZ: Seria equivocado 
esperar milagros o cambios repentinos de estos procedimientos. El 
llegar a plantearse la propia realidad requiere tiempo, aunque se 
comience a hacerlo en la madurez. Hay muchos que dicen: yo no me 
encuentro a gusto en esta profesión; o bien: no estaba yo 
suficientemente maduro cuando tomé aquella decisión De resultas de 
eso, infieren que deben cambiar de estado. Lo importante en ese caso 
es comenzar por cambiarme a mi mismo a partir de lo que estoy 
viviendo. Si yo descubro en mi una inmadurez en el sacerdocio, el 
matrimonio por si mismo no me hará más maduro. 
¿Podría definirse cuál es la madurez necesaria para una buena 
elección? Muy empíricamente podría decirse que aquél está en 
condiciones de conseguirlo, que ha llegado a distanciarse de la tutela 
paterna, de sus educadores y de los que de alguna manera se le 
pueden imponer, y esto no solamente con el rechazo o la mera critica, 
sino con la voluntad de ocupar su puesto en el concierto de los 
hombres. En la verdadera madurez hay una cierta modestia, una 
ausencia de sectarismo. A estos rasgos hay que añadir la ausencia de 
inseguridad ante las propias reacciones afectivas. Ni las niego ni las 
tomo como norma. Las acepto como un hecho. Esta actitud nada tiene 
que ver con un pretendido dominio de si, frecuentemente acompañado 
de ingenuidad y desprecio de los demás 
Sin este desarrollo natural, pretender ejercitarse en el 
discernimiento espiritual tiene el peligro de conducir al caos y a la 
ilusión. Ninguna forma de vida espiritual puede desarrollarse con una 
base de rechazo o ignorancia de lo natural. 

2. La rectitud o pureza de motivaciones

No basta, para determinar nuestra elección, que el objeto propuesto 
sea bueno. Ni siquiera basta reconocer nuestra aptitud respecto a él, 
o los deseos generosos que en nosotros despierte. No hay que hacer 
todo lo que se nos presenta como bueno. Es necesario someter a 
examen la calidad de los motivos que me impulsan. A veces puede 
hacerse una acción buena por motivos malos o mezclados: de secreto 
temor, de búsqueda de si mismo. Es necesario que nuestro ojo este 
sano. «La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano, 
todo tu cuerpo está en luz; pero si está enfermo, también tu cuerpo 
está en tinieblas (Lc 11, 34). «En toda buena elección—dice san 
Ignacio—en cuanto es de nuestra parte, el ojo de nuestra intención 
debe ser simple» [169]. 
Para llevar a cabo esta imprescindible purificación, propone san 
Ignacio una interesante meditación, que titula: «De tres binarios 
(grupos) de hombres, para abrazar el mejor» [149-157]. No basta 
poseer una suma de dinero legítimamente, para hallar la paz del alma: 
el joven rico es un perfecto ejemplo de esto. Es además necesario 
poseerla «pura y débitamente por amor de Dios». Cuántos hay que se 
privan de comodidades, se fatigan trabajando por Dios, hablan de la 
justicia y del amor a los demás, y no hacen más que su capricho. 
Prueba de ello es el disgusto cuando las cosas no salen conforme a 
sus proyectos. Nunca van al fondo de las cosas, y por si acaso lo 
intentan, lo que hacen es acomodar la voluntad de Dios a sus propios 
deseos. Sólo sirven a Dios con rectitud de corazón los que «no le 
tienen afección a tener la cosa adquisita o no la tener». Solo quieren 
conservarla o rechazarla «según que Dios nuestro Señor le pondrá en 
voluntad y a la tal persona le parecerá mejor para servicio y alabanza 
de su divina Majestad» [155]. Lo que se intenta encontrar en esta 
voluntad son los motivos secretos de su acción. 
Digamos de paso que entendemos que este ideal tan depurado no 
puede darse más que en seres humanos notablemente equilibrados. 
Lo que sería para ellos una fuente de libertad en la acción, sería para 
otros origen de turbaciones interminables: estas personas nunca 
acabarían de sentirse suficientemente puros y dispuestos. Añadamos 
que semejante disposición no se adquiere de golpe: es trabajo de 
toda la vida. El Padre Lallemant, que hace de esto el tema de su 
«Doctrina espiritual», lo propone a los jesuitas al final de su formación. 
El examen de conciencia, tal como lo hemos descrito y tal como lo 
presentaremos al final de estos Diez Días, es un buen medio para 
conservar esta disposición a lo largo de los días. 

3. La apertura al amor

A-D/3-PASOS-A-DAR: Este grado de purificación no es posible si no 
es arrastrado por el dinamismo del amor: no puede ser el resultado de 
un esfuerzo seco o de un examen riguroso. Además, para hacer 
posible este incesante «entrar» en el amor, en medio de las 
elecciones, como en medio de la vida, san Ignacio presenta en el 
momento de elegir una nueva consideración, conocida con el nombre 
de «tres maneras de humildad» [164]. En realidad son tres pasos en 
el camino del amor. 
Hay un primer grado de fidelidad, que brota del interior del hombre; 
hay un segundo grado de purificación que llega hasta la raíz de 
nuestros deseos, haciéndolos totalmente transparentes al Espíritu; 
pero más allá de éstos, existe lo que san Ignacio llama tercer grado de 
humildad, que es en realidad una locura de amar que ya no se atiene 
a leyes. El amor del Padre se ha manifestado en el Hijo hasta el total 
anonadamiento: Jesús se ha hecho semejante al hombre a quien ama. 
Es el amor del siervo que no busca tener reputación de justo, sino 
serlo. Con Cristo, que se reviste y vive del amor, nosotros dejamos ya 
de tratar de conseguir una perfección personal, sino que tratamos de 
hacer todo «en servicio y alabanza de su divina Majestad» La mayor 
gloria de Dios, que se hace patente en el rostro de Cristo, se convierte 
en el único anhelo del «alma enamorada» (san Juan de la Cruz), 
desarrollo final de aquella disposición de alma Pobre y de Niño, que 
quedó descrita en las Bienaventuranzas. 
A través de esta triple actitud llega el hombre a vivir en equilibrio 
bajo el impulso del Espíritu. Es un equilibrio en continua actividad. El 
equilibrio que se establece entre dos personas que se aman con un 
amor verdadero puede darnos una idea de lo que aquí se realiza: los 
dos no tienen sino un mismo querer, un mismo estilo, una misma 
manera de sentir. Se llega a una semejanza perfecta. A partir de ella 
es como se hacen las mejores elecciones. 


¿COMO SE HACE LA ELECCIÓN? 
ELECCION/COMO-HACERLA

Los que al azar abran este libro tienen el peligro de que lo que más 
les interese sea esta cuestión. En realidad es secundaria con respecto 
a las precedentes preparaciones y disposiciones. Aunque viniese un 
ángel de Dios a asegurarte de que esa era su voluntad, de tal manera 
que no pudiese dudar, siempre te quedarías con reservas. Una cosa 
es la inspiración y otra distinta la manera de recibirla. La primera no 
depende de nosotros; la segunda sí. No cesemos, pues, de 
mejorarnos nosotros mismos y de purificar nuestro corazón en el amor 

Dice san Ignacio que hay un «tiempo» en que se puede hacer 
«sana y buena elección», es decir: el sucesivo desarrollo de estados 
de espíritu, de deseos y de pensamientos. En el transcurso de esa 
sucesión es donde nosotros podemos llegar a reconocer la voluntad 
de Dios. 

Existe un primer tipo de elección. Tiene lugar instantáneamente. 
Dios «que entra y sale y hace mociones en el ánima, trayéndola toda 
en amor de la su divina Mayestad» [330] «mueve y atrae la voluntad» 
de tal manera que no es posible dudar del origen de este impulso 
[175]. La presencia de la acción de Dios no tiene necesidad de mas 
pruebas que ella misma. ¿Qué más se puede desear? Dios es libre 
para actuar en el alma «sin intermediario» [15] y así impulsa a la 
persona, que asiduamente se ha ido disponiendo para esta acción, 
«sin dubitar ni poder dubitar». Lo único que hay que exigir de la 
fidelidad del hombre en este caso es que no confunda esta acción de 
Dios, con la interpretación que, sin dudar de ella, puede el hombre 
hacer de la misma. También es necesario al mismo tiempo recibirla 
con alegría y permanecer vigilantes. 

En el segundo tipo de elección, también llegamos a conseguir una 
especie de evidencia sentimental, pero a lo largo de días o meses. 
Hay una serie de deseos pasajeros que se esfuman y rebrotan, hay 
impulsos y repugnancias, o para usar la frase misma de los Ejercicios 
«experiencia de consolaciones y desolaciones». Es el caso más 
frecuente. Muchos desconfían de él, porque es un asunto de 
sentimiento, «de ángeles buenos y malos»... Aunque nos alarme un 
poco la manera de hablar y requiera una traducción a nuestro idioma, 
existe en el fondo una realidad innegable. San Ignacio incita a 
someterla a discernimiento. 
El discernimiento consiste en esto: conservando las disposiciones 
que antes hemos descrito, y por tanto dentro del impulso de la vida del 
Espíritu, hay que ir notando, a medida que se producen, los efectos 
que nos causan nuestros deseos y sentimientos. Mediante el examen 
de la duración y de la cualidad de mis deseos, llegará un día en que 
consiga esa evidencia porque me será dada. Lo que procede del 
demonio es duro, excita la imaginación, reclama una ejecución 
inmediata: el demonio no concede demora. De ahí proceden tantas 
falsas vocaciones, tantas falsas inspiraciones, aunque se dirijan a 
objetos buenos. El estilo del Espíritu, aunque nos conmocione, 
aunque el objeto que nos presenta produzca en nosotros reservas o 
repugnancias, en definitiva sosiega a la persona, da confianza en Dios 
y apertura a los demás. El árbol bueno se conoce por sus frutos (Mt 7, 
15-19). 
Para practicar este discernimiento, es bueno comenzar por detectar 
en la propia vida lo que podríamos llamar las «constantes de Dios», 
que son aquellos puntos u objetos hacia los que parece impulsarnos 
el Espíritu en los períodos de más calma de nuestra existencia 
Llegado el momento, podemos dar nuestro consentimiento a aquello 
que se ha ido preparando en el pasado para más acertadamente 
avanzar en el porvenir. 

En el tercer tipo de elección no hay nada. No nos sentimos 
impulsados por ningún impulso ni en un sentido ni en otro. No 
obstante, hay que elegir. En ese caso, podemos hacer elección, con 
otra clase de discernimiento que podríamos llamar moral y racional, 
«usando de nuestras potencias naturales libera y tranquilamente» 
[177] 
También en este caso lo importante para estar seguro de que, aun 
sin luz de lo alto, veo las cosas según Dios, es que la decisión la tome, 
y esto puede seguir siendo sometido a critica, pero que la tome y la 
viva de una determinada manera: esto es, en relación con lo absoluto 
de Dios que relativiza las cosas y con las disposiciones de paz y de 
apertura que me aseguren que estoy en el camino de Dios. 
Naturalmente, este trabajo de reflexión debo rodearlo de oración, de 
una oración que me sitúe en uno de esos momentos de la vida en que 
mi mirada es más lúcida y desinteresada. San Ignacio propone dos 
ejemplos de estas situaciones limites: ¿qué aconsejaría yo a un amigo 
que se encontrase en un caso semejante al mío?; ¿qué querría yo 
haber hecho en el momento de la muerte? 
Estos tres tiempos de elección no se excluyen mutuamente. Se 
puede pasar del uno al otro, en forma de ascenso o de retroceso. A 
veces para decidirnos tendremos que recurrir al tercero, porque nos 
encontramos sin luz y urge tomar una decisión. Pero el esfuerzo por 
desposeerse de sí y la atmósfera de oración que acompaña a este 
tercer tiempo, hacen que broten en nosotros «mociones de espíritus» 
o «consolaciones» que son una confirmación de que Dios recibe 
complacido la elección que hemos hecho [183]. Por el contrario, el que 
se nos presente una luz inesperada de Dios «sin intermediario» [15] y 
«sin causa precedente» [330] no nos dispensa de recurrir además al 
discernimiento y a la reflexión, para asegurarnos de que no hemos 
sido engañados por nuestras interpretaciones y sentimientos. 

Dos advertencias hay que hacer, antes de pasar a examinar 
algunas aplicaciones: 
Cualquiera que sea el objeto de la elección, cuando llega el 
momento de considerarle, es importante permanecer en una fuerte 
atmósfera de oración. Por eso hay que seguir contemplando los 
misterios del Evangelio, como antes, sólo que ahora los de la vida 
pública. En particular hay que recurrir con frecuencia a la importante 
meditación de las Banderas y pedir «que él me quiera recibir». 
Notemos también que si elección buena es la que brota de lo 
profundo de la libertad, de lo secreto del corazón, suele hacerse ante 
un testigo, un consejero espiritual, del que san Ignacio dice que «no 
se decante ni se incline a una parte ni a otra, mas estando en medio 
como un peso, deje inmediate obrar al Criador con la criatura y a la 
criatura con su Criador y Señor» [15]. 


APLICACIONES 

Muchos quisieran encontrar un método practico y definitivo para 
resolver con certeza los diversos problemas que la vida les plantea. 
Tenemos tanto que hacer—suelen decir—que no tenemos tiempo 
para reflexionar. Vosotros, que sois especialistas, dadnos algún 
procedimiento sencillo para ver claro. Olvidan que la búsqueda de la 
voluntad de Dios no puede dispensar a nadie de emplear tiempo e 
inteligencia. Antes de decidir cualquier cosa es imprescindible 
plantearse los datos del problema y examinar sus diversos aspectos. 
Además, es bueno advertir, antes de entrar en el periodo de reflexión, 
que el empeño por hacer la voluntad de Dios, en algunas personas 
poco maduras, puede convertirse en una fuente de inquietudes que 
mate la capacidad de acción en lugar de favorecerla. Ni puede uno 
sentirse desobligado en estas materias de usar el sentido coman y los 
consejos de algunos amigos. Dicho de otra manera: antes de sacar 
conclusiones, conviene preguntarse si en el asunto que nos preocupa 
hay lugar para hacer elección en el sentido que hemos expuesto y si 
estamos en condiciones de hacer esa elección. 

1. La elección de estado de vida

Sin pretender fijar arbitrariamente el momento en que tal elección 
deba hacerse, tenemos que decir que el tiempo de Ejercicios—y 
especialmente los días en que nos encontramos—es el momento más 
a propósito. Llegado el momento y teniendo en cuenta los diversos 
consejos que hemos ido dando a lo largo de estas páginas, con el fin 
de fijar las ideas, puede ser útil responder por escrito a las siguientes 
preguntas: 
1. ¿Creo encontrarme con la madurez necesaria para decidirme 
libremente? ¿Qué motivos me hacen dudar de esa madurez? 
2. ¿Por qué gracias de Dios creo haberme sentido favorecido desde 
mi infancia? Siempre es recomendable reconstruir a grandes rasgos la 
historia de Dios en mi vida. La meditación de nuestros recuerdos, 
expuesta mas adelante, puede ayudarnos en este momento. 
3. ¿Cual es concretamente mi deseo actual? ¿Qué juicio me merece 
a la luz de estos Ejercicios? ¿Qué efecto produce en mi su aceptación 
o su rechazo? 
4. ¿Qué obstáculos encuentro en mí, en los otros, en las 
circunstancias, que se opongan a su realización? 
¿Hay algún motivo que pueda inclinarme más en un sentido que en 
otro? ¿Qué valor merecen, a mi juicio? 
5. ¿Qué reacción produce en las personas que me conocen este 
deseo mío? 
Naturalmente la contestación a estas preguntas debe hacerse con 
tranquilidad y, sobre todo, en oración. Si faltan la una y la otra es 
imposible conseguir la rectitud en nuestra búsqueda y el desinterés de 
corazón en nosotros. Con nerviosismo y turbación es mejor dejar de 
lado el examen y entregarse a la oración. 

2. El cambio de estado de vida

No nos referimos aquí a esas decisiones cotidianas que son un 
continuo irse adaptando a los cambios de la vida. Para que esas 
decisiones que vamos tomando se acomoden al plan de Dios sobre 
nuestra existencia y sobre el mundo, el medio mejor es el examen de 
conciencia tal como lo presentamos al final de estas páginas. 
Rectamente practicado consigue mantener a lo largo de los días las 
disposiciones necesarias para toda buena elección. 
Tampoco es nuestro propósito extendernos en tratar esas 
decisiones que tomamos de cuando en cuando y que modifican el 
curso de nuestra existencia. Una oportunidad que se nos presenta 
desde el exterior, un acontecimiento inesperado, un deseo que nos 
ilusiona desde hace tiempo, nos impulsa a veces a comprometernos 
nuevamente. Este caso hay que tratarlo exactamente igual que el 
anterior: la elección de un estado de vida. Estas decisiones son 
normales en asuntos en que la elección anteriormente hecha puede 
siempre cambiarse. Forman parte de esa fidelidad que pretendemos 
tener con respecto al plan de Dios, lo mismo en las ocasiones 
trascendentales que en las mas triviales. 
El caso es diferente—y es frecuente hoy día—cuando se trata de 
una decisión que de suyo es definitiva, y en la que acaba de hacerla 
reconoce claramente: me he equivocado. No tenía la madurez 
necesaria para decidir. He sufrido presiones y condicionamientos. Se 
cree un deber de lealtad plantearse de nuevo toda la cuestión. 
Algunos además añaden: ¿tiene sentido un compromiso de por vida? 
Cuando cambian las circunstancias, hay que revisar la decisión. 
No parecen buenas soluciones en ese caso, ni la fidelidad ciega y 
voluntariosa, ni el cambio repentino. Ante el hecho de la perdida de la 
certeza de estar haciendo la voluntad de Dios, la cuestión es: ¿cómo 
recuperarla con autenticidad y paz? Son inútiles para esto las 
discusiones teóricas, el seguir dando vueltas a lo pasado, la 
esperanza de los cambios estructurales rápidos. Aunque las 
apariencias les den la razón, en realidad se equivocan 
lamentablemente quienes buscan la solución fuera y no dentro, en la 
transformación interna de su ser, a partir de la situación concreta en 
que viven. Hay que aprovecharse de la situación en que uno está, 
para crecer en libertad, aunque aparentemente eso lo estime uno 
como quedar encadenado. De este cambio personal—que en 
Ejercicios se llama reforma de vida—es de donde en primer lugar hay 
que esperar que surja la luz. Cambio que hay que llevar a cabo 
simultáneamente en dos planos diferentes: el humano y el espiritual, y 
que en los dos planos se desarrolla según un mismo sentido: salir de 
si mismo para poder entregarse mas plenamente, «salir de su propio 
amor, querer e interese» [189]. ¿Qué se puede esperar de bueno de 
una persona que enjuicia al mundo y a los demás, pero que no es 
capaz de empezar por enjuiciarse a sí mismo? Necesariamente se 
quedará insatisfecho, amargado, inquieto. Eso manifiesta que a lo 
largo de la vida no se ha adaptado al plan de Dios. 
En esta clase de situaciones es más necesaria que nunca la ayuda 
de un consejero humano, desinteresado y espiritual. El que, con 
pretexto de autonomía, pretende arreglarse solo sus propios 
problemas, necesariamente se va sumergiendo más en el pantano. 
Debe ayudarle el apoyo fraterno a soportar el golpe sin que se 
desfonde su anterior equilibrio. Cuando un individuo pretende 
someterse a un chequeo a fondo, pero en soledad, tiene el peligro de 
destruirse más aún. Si por el contrario acepta este largo y doloroso 
vía crucis, comprenderá que no hay otro camino para encontrar en 
paz a Dios, y lamentará no haberlo recorrido antes. 
Entonces puede ocurrir una de las dos cosas: o bien este 
prolongado esfuerzo, en que quien lo hace ignora si saldrá con éxito y 
de qué manera, viene a ser ocasión de ir conociendo los impulsos de 
la verdadera libertad, antes desconocidos y ahora cada vez más 
frecuentes y mas intensos; esto es señal de que sin duda pronto se 
volverá a encontrar el camino anteriormente escogido, pero ahora 
recuperado por motivos «puros, limpios y sin mixtión» [172]. 0 bien, 
por el contrario, nos encontramos más turbados todavía, y eso es a lo 
más que podemos llegar, a pesar de realizar todo este esfuerzo con 
rectitud de corazón. A pesar de nuestra buena voluntad, esto es señal 
de que el camino que habíamos emprendido no es para nosotros y 
que podemos abandonarlo sin temor. También esto ultimo es sana 
elección. Aunque tengamos que abandonar el camino que en un cierto 
momento otros individuos y nosotros mismos creimos que era el mejor; 
eso no significa nada. La paz que acompaña a la decisión es indicio 
de que ahora obramos bien. 
De todas maneras, a todo el que me dice: Yo he perdido mi 
vocación, lo primero que se me ocurre es preguntarle: ¿Has hecho lo 
que está de tu parte para conservarte en el modo de vida que permite 
que esa vocación, si es verdadera, se desarrolle? Una vocación nunca 
es una cosa terminada. Puede enriquecerse o degradarse. La 
indiferencia hacia ella la hace desaparecer. Si ahora sentís 
repugnancia hacia aquello mismo que en otro tiempo amasteis, seguid 
el consejo de san Ignacio: pedid al Señor que os escoja para aquello 
hacia lo que sentís repugnancia, solo que sea servicio y alabanza de 
la su divina bondad» [157]. La lucha contra una repugnancia 
persistente, a la larga, hará ver claro que la voluntad de Dios no es 
eso lo que desea. Empeñarse en perseverar en eso seria obstinación. 
Por el contrario, si a través y más allá de esta repugnancia, encontráis 
la paz, y si véis que así toda repugnancia se desvanece, es señal de 
que Dios os concederá realizar aquello mismo que repugna a vuestra 
sensibilidad. 

3. Las decisiones en una comunidad 

La cuestión de las decisiones que adopta, no un individuo, sino una 
comunidad, parece hoy día una cuestión nueva. En realidad se 
remonta a los Hechos de los Apóstoles, cuando los discípulos 
reunidos decidieron escoger a Matías o enviar a Pablo y a Bernabé. 
Tiene un puesto en la historia de la Iglesia, siempre que un grupo de 
hombres con la madurez del Espíritu Santo se reúnen a realizar un 
trabajo conjunto. Se suele citar como ejemplo la deliberación de los 
primeros discípulos de san Ignacio para decidir si debían hacer 
permanente la unión que entre ellos existía. 
Para que sea posible el que todos conjuntamente colaboren en una 
decisión, parece que ha de requerirse un cierto número de 
condiciones, como ocurre en los casos de decisiones individuales. En 
primer lugar, de orden humano. Semejantes condiciones parece que 
no podrán florecer entre personas que no se conocen o entre las que 
existen conflictos latentes. El vinculo humano aquí, como en tantas 
otras ocasiones, es completamente necesario. Hay además 
condiciones de orden espiritual. Esta comunidad que busca la 
voluntad de Dios debe reunirse con un mismo designio espiritual y 
apostólico. El vinculo esencial de sus miembros debe estar constituido 
por una misma fe en Jesús y una comunidad de vocación. 
En particular, esta comunidad debe hacer la experiencia de una 
oración en común. Eso es lo que dispone a abrir los corazones al 
Espíritu y a los otros, y asegura a cada uno dentro del grupo de que 
se siente miembro, la independencia necesaria para decir con libertad 
lo que le parece justo y para liberarse de las posibles presiones 
inconscientes. Una de las mejores maneras de poner en práctica esta 
oración en común es hacer juntos unos Ejercicios.
En la búsqueda de una decisión se encontrará algo parecido a los 
tres tiempos de elección de que hemos hablado. Puede producirse 
una inspiración de la que nadie dude: «Separadme a Bernabé y a 
Saulo» (Hech 13,2). También puede darse un discernimiento 
prolongado de las aspiraciones y atractivos largo tiempo 
experimentados por el grupo, hasta el día en que se impone tomar la 
decisión. Puede producirse también, finalmente, una deliberación 
fraterna en que cada uno se esfuerza por ofrecer un corazón abierto y 
desinteresado, lo mismo a las diversas opiniones que a las nuevas 
llamadas, para llegar a la luz. Semejante discusión sólo conduce a un 
discernimiento espiritual, si además de ser un libre intercambio de 
puntos de vista, supone una sumisión con que todos dejan que el 
Espíritu guíe su corazón. 
Esta oración, al hacerse más profunda, consigue que se superen 
las expresiones, a veces discrepantes, de la luz que reciben. El 
Espíritu, como en Pentecostés, hace que se descubra la realidad vital 
de todos y de cada uno por encima de las diferencias del lenguaje. 
Como en el caso de las decisiones individuales, tampoco puede 
haber aquí un método perfectamente determinado. También aquí el 
peligro, como en tantas ocasiones, está en querer ir demasiado 
deprisa, en arrastrar hacia si la opinión de los demás, en el fondo, de 
no renunciarse lo bastante para dejar su puesto a los otros y a Dios. 
En los diversos casos examinados, llega el momento de terminar. 
Esto no es difícil si hemos llegado a conseguir una elección limpia: he 
descubierto un camino que seguir, o la confirmación de un camino por 
el que iba. Pero ¿que ocurre si llego a la conclusión de que no hay 
nada claro? ¿Tendré que reconocer que he fracasado? No podré 
llegar a esta conclusión, si examinando el camino recorrido durante 
estos días, me esfuerzo en determinar por qué no avanzo más. 
También es elección el aceptar las cosas como son, aunque de 
momento sea preciso confesar que no me es posible escoger de 
manera clara y firme. No han desaparecido las dificultades, pero veo 
mejor cómo debo sobrellevarlas y seguir adelante. 
¿Es necesario escribir? Una elección que es una decisión no 
supone un escrito, más que en la medida en que comporta un 
compromiso, algo así como la firma al pie de un contrato. El escrito 
ayuda también a concretar el objeto de la elección y a recordarlo. En 
ese caso, está bien que escribamos, pero sin dar a lo escrito más 
importancia de la que tiene. Si hacemos literatura, luego las palabras 
envejecen. 
En conclusión, lo importante en todo lo que se refiere a nuestro 
comportamiento humano y a nuestras diversas decisiones es dónde 
ponemos la mira. «En toda buena elección, en cuanto es de nuestra 
parte, el ojo de nuestra intención debe ser simple» [169]. En torno a 
un mismo objeto, las elecciones varían según cada individuo. En la 
misma persona, varían también con el fluir de la vida. El hábito de 
discernimiento permite descubrir los signos de Dios, a través de las 
situaciones más variadas, es decir, cómo Dios va realizando en todo 
su Reino con relación a todos, para bien de los que le aman. En 
cualquier problema, el discernimiento, aunque no llegue a conseguir 
ninguna certeza, siempre sabe remontarse hasta la fuente. 


PARA LA ORACIÓN DE ESTE DÍA

1. EL JOVEN RICO Y PEDRO (Lucas 18, 18-30)

Este episodio presenta ante nosotros la disposición fundamental 
para hacer una buena elección. No se trata aquí de huir del mal o de 
guardar los mandamientos: yo los he guardado desde mi juventud, 
dice el joven rico. Los bienes suyos los posee legítimamente: no los ha 
robado. Pero son para él causa de tristeza: más que poseerlos, le 
poseen ellos a el. No esta libre para amar. 
También nosotros nos encontramos, como consecuencia de la 
invitación de Jesús, en el plano de lo más perfecto, es decir, en el 
plano del amor. Los bienes a que te sientes ligado no son mas que 
medios, y tú has hecho de ellos algo absoluto. Abraham, el padre de 
los creyentes, no lo hizo así: su «único» y legitimo hijo no se lo negó a 
Dios; y eso no por temor ni por conveniencia, sino por la certeza de 
que Dios que se lo pedía era fiel a sus promesas y «capaz de 
resucitar a los muertos» (Gen 22, 1-19 y Hb 11, 17-19). Nos 
encontramos ante la incondicionalidad del amor, que es capaz de 
conciliar cosas contradictorias. Para el que cree, nada es imposible en 
Dios. 
La reacción de Pedro lo confirma. Nosotros hemos dejado todas las 
cosas, dice. Le vienen a uno ganas de contestar: ¿que es lo que has 
dejado?, Pedro. Una casucha, una barca y unas redes... ¿Que es eso 
en comparación de las riquezas del joven rico? Para Jesús la cantidad 
no tiene importancia, sino la calidad del don, en relación con lo que 
somos y tenemos. ¿Para qué vamos a imaginar situaciones 
excepcionales? 
El Señor, que se entristece al ver alejarse al joven rico, se agrada 
en la reacción de Pedro. En verdad, todos los que hacen como él 
«recibirán el ciento por uno en esta vida y después la vida eterna». 
Como Abraham, lo que ellos estuvieron dispuestos a perder en el 
plano natural, lo recuperan en un plano distinto, el plano de la libertad 
y de la gracia. Todo—aun su hijo mas querido—se convierte para 
ellos en regalo de Dios. Es una especie de juego al gana-pierde, que 
les hace encontrar la vida y la paz (Jn 12, 2326). 
El que quiere alcanzar estas cumbres del amor tiene que luchar con 
Dios en la oración, como Jacob en el vado de Yabboq (Gn 32, 23-33). 
«No te dejaré hasta que me hayas bendecido». De esta lucha el 
hombre sale renqueando, pero libre para vivir. 

2. LA GRACIA DEL DISCERNIMIENTO (san Juan, san Pablo) 

Dos imágenes pueden ayudar a comprender la naturaleza del 
discernimiento: la unción (1 Jn 2, 26-27) y el tacto (Filip 1, 2-11). La 
unción, como la gota de aceite penetra en el tejido, así impregna la 
intimidad del hombre, de las verdades que ha recibido (Jn 14, 26), de 
forma que ya no tiene necesidad de que se las enseñen. Este 
conocimiento, que se ejercita con la espontaneidad del instinto, se 
concede a quien encuentra en la ley de Dios sabor y gusto (Sal 
119-118). 
Este discernimiento forma en nosotros parte de la obra que 
consuma en nosotros aquel que la ha comenzado en orden al 
advenimiento del Día de Cristo. No puede separarse del crecimiento 
de la caridad, que es para el cristiano fuente de la verdadera ciencia. 
Es el amor el que nos confiere ese «tacto afinado para discernir lo 
mejor». El hace que veamos lo que el corazón cerrado no es capaz de 
ver. 
Bienaventurados los corazones limpios: ellos verán a Dios (Mt 5, 8). 
El corazón endurecido hace que se cieguen los ojos (Jn 12, 37-47). El 
discernimiento es el signo de la madurez del fruto que hemos 
producido en Cristo (Jn 15, 1-10). 
No suele darse a los principiantes, a los que están todavía «en los 
primeros rudimentos de los oráculos de Dios». Se desarrolla 
paulatinamente en los que se van acercando a la «enseñanza 
perfecta» y se conservan mediante el ejercicio de ese sentido, en el 
«gusto» del don celestial y en el «sabor» de la excelencia de la 
palabra de Dios (Heb 5,11 a 6,8). Encamina «hacia el verdadero 
conocimiento» a los que se han revestido del hombre nuevo y se 
renuevan según la imagen de su Criador (Col 3,10). Con el se 
renueva «el juicio» y permite «discernir» cual es la voluntad de Dios, 
lo bueno, lo que le agrada, lo que es perfecto (Rm 12,2). 
Por la presencia de estos frutos el creyente reconoce en si la acción 
del Espíritu (Gal 5, 16-25): la caridad, el gozo, la paz... No son las 
obras de caridad en sí mismas las que se dan a conocer, porque los 
fariseos y los paganos pueden hacerlas también (Mt 6, 1-18); pero 
ellos ya han recibido su recompensa. Es la manera cómo esa obra se 
lleva a cabo y que en nosotros, como en Jesús, manifiesta que viene 
de Dios (1 Cor 13, 1-7). En la vida del cristiano todo esta implicado: no 
es separable el cuidado de discernir del conjunto de la acción del 
Espíritu en nuestra vida. 

3. LA MEDITACIÓN DEL RECUERDO 

A medida que el creyente va avanzando en su vida, se va 
desarrollando en él el recuerdo de las maravillas que en él Dios ha 
realizado, como también en favor de su pueblo y de la humanidad. 
Sería interminable el recuento de los salmos de recuerdo —cf. Sal 
105-104 y 106-105. Repasándolos aprende el hombre a reconocer los 
caminos de Dios. 
En forma semejante cada uno de nosotros, recordando los 
momentos importantes de su vida, va descubriendo en ellos unas 
constantes. La linea que los une y la dirección que sigue es un medio 
para descubrir el final hacia el que Dios nos conduce. 
Una meditación así planteada es un adelanto de la «contemplación 
para alcanzar el amor de Dios»: «Traer a la memoria los beneficios 
recibidos». A través de este proceso de reconocimiento se nos lleva 
«a amar y servir a Dios en todas las cosas» [230-237]. 

4. EL DESARROLLO ESPIRITUAL DE PEDRO 

Existe el peligro de hacer de la elección, como de los Ejercicios, una 
construcción racional. Fácilmente tendemos a resolver los problemas 
sólo con la valoración de los motivos humanos. Por eso es 
conveniente esforzarse en este periodo en la oración. El mejor medio 
para eso es la contemplación de los misterios de la vida del Señor, y 
particularmente de su vida apostólica. De acuerdo con el ejercicio del 
discernimiento, debemos considerar aquellas escenas típicas de la 
manera con que Jesús llama y conduce a sus apóstoles, 
particularmente a Pedro. 

En forma global, podríamos comenzar señalando algunos 
caracteres de la vocación divina, siguiendo el análisis que de ellos 
hace san Ignacio [275]. La llamada se deja escuchar progresivamente 
y con mucha suavidad. Prescinde del valor o méritos de las personas: 
los apóstoles «eran de ruda y humilde condición». Sin discriminación, 
se dirige a Felipe, hombre sencillo, y a Mateo, pecador y publicano, lo 
mismo que a los demás apóstoles. Todos ellos son invitados a recibir 
los dones que les elevan por encima de lo que el hombre puede 
imaginar: son escogidos para ser «compañeros suyos», y así, predicar 
y echar los demonios (Me 3, 13-19). Toda vocación liga la pequeñez 
del hombre con la grandeza de Dios en la gratuidad del amor. 
En el grupo de los apóstoles, Pedro parece objeto de una formación 
peculiar. Ponemos a continuación las escenas en que interviene de 
forma particular. A través de ellas podemos seguir su evolución: 

Jn 1,40 : La mirada de Jesús a Pedro. 
Lc 5,1-11 : El «estupor» de Pedro. 
Jn 6,67-71 : ¿A quién iremos, Señor? 
Mt 14 a 17: Camina sobre las aguas. Confesión en Cesarea de 
Filippo. 
La reprensión a Pedro. La Transfiguración. 
Mt 17,24-27: ¿Quien paga el impuesto? ¿Los hijos o los extraños? 
La libertad de los hijos.
Mt 18, 21-22: El perdón universal. ¿Cuántas veces hay que 
perdona? 
Mt 19,27-29: Todo lo hemos dejado por ti. ¿Qué será de nosotros? 

...Todos éstos tendrán que ser «pasados por la criba» 
(Lc 22,31-34). 

Podemos detenernos en algunas escenas más significativas de Mt 
14-17. Describen el método usado por Jesús en la formación del 
apóstol. 
Comienza probando su fe: el caminar sobre las aguas 
(/Mt/14/22-33) 
Jesús se aleja para orar en soledad, mientras se desencadena la 
tempestad. El Señor deja al hombre abandonado a si mismo, para 
hacer que crezca en la fe. Yo te hice caminar por el desierto... con el 
fin de probarte... como un padre educa a su hijo (Dt 8, 1-6). El hombre 
abandonado a si mismo y sobrecogido de temor deja de reconocer a 
Dios: los discípulos creían ver un fantasma. La vuelta del Señor les 
enseña «la ciencia de esperar en Dios» (san Francisco Xavier) y a no 
estribar sobre si mismos. Pero el Señor purifica más aún la fe de 
Pedro. El pide con espontaneidad: «Si eres tú, manda que yo vaya a 
ti». Avanza. A su confianza se mezclan aún algunas impurezas. Se 
apoya en sí mismo y mira lo que hay bajo sus pies. Se hunde. El 
reproche que le dirige el Señor, eficaz como toda palabra de Dios, 
produce en su corazón una fe nueva. 

La trilogía: confesión, reprensión, transfiguración 

Pedro recibe la revelación del Padre. «Esto te lo ha revelado el 
Padre»—le dice Jesus—. «Nadie viene a mi si el Padre no le atrae» 
(Jn 6, 44-46). Pedro forma parte de aquellos pequeñuelos a quienes 
se revelan los misterios de Dios. Así, pues, está en condiciones de 
llegar a ser testigo de la fe, piedra sobre la que se edifique la Iglesia 
creyente. Nada prevalecerá contra ella. 
Pero Pedro, como a veces nos ocurre a todos, es demasiado rápido 
para creer que ya esta todo hecho. Habla bajo la inspiración del 
Espíritu, pero no mide suficientemente la trascendencia de lo que dice. 
Queda sorprendido ante la primera dificultad: no te puede suceder 
semejante cosa, objeta a Jesús cuando predice su Pasión: 
«Retrocede, eres un Satanás, no tienes palabras de Dios, sino de 
hombres». Vuelto en si, Pedro tiene que escuchar, con gran disgusto, 
como los demás: «Si alguno quiere seguirme, que se niegue y tome su 
cruz». Es necesario que siempre volvamos a esto: no se puede 
conocer a Jesús como hijo de Dios más que en las manifestaciones de 
su amor, en la cruz. Pedro tiene todavía un largo camino por recorrer 
para llegar a entenderle. 
Sin embargo, «seis días después» Jesús se manifiesta a él en la 
gloria del Padre. De momento Pedro, balbuciente y sin saber qué 
decir, se limita a ser testigo de unos acontecimientos que le superan. 
Allí se le comunica todo de una vez: el Éxodo que tendría lugar en 
Jerusalén (Lc 9,31), los importantes testigos, Moisés y Elías, la nube, 
signo de la presencia de Dios. ¿Qué significa todo esto? No lo 
comprenderá hasta después (Jn 13,7). De momento, levantando los 
ojos, no ve ante si más que a Jesús solo. Tiene que bajar de la 
montaña y marchar a Jerusalén, con cuidado de no decir nada de lo 
que ha ocurrido. 
Así también en nuestras vidas, no llegamos de golpe, a la primera, a 
comprender lo que nos sucede. La realidad puede dársenos desde un 
momento, toda entera, pero todo queda confuso. Hasta que el camino 
quede claro hemos de pasar noches, quizás incluso negaciones. Sin 
embargo, sigue siendo el Señor, quien nos guía. Más tarde 
recordaremos haber escuchado antes, como Pedro, la palabra 
profética, y la miraremos «como lampara que brilla en lugar tenebroso, 
hasta que llegue el día» (I Pt 1, 12-21). 
Esta advertencia posiblemente encierra todo lo que se refiere a la 
elección: Pedro desea inmediatamente la solución de todos los 
problemas que se plantea. En el nivel en que se encuentra, no puede 
encontrar la certeza absoluta. Es necesario unirse a Cristo «tomando 
resueltamente el camino de Jerusalén» (Lc 9 51). Una decisión 
tomada entonces con ese espíritu puede resultar un fracaso, al menos 
aparente. Lo importante es estar seguros de que Dios quiere nuestra 
decisión, como Cristo cuando sube a Jerusalén. Lo que venga 
después no nos pertenece. 


AL FINAL DE ESTOS CUATRO DÍAS

Los Ejercicios, especialmente los de esta segunda etapa, ponen en 
juego la capacidad creativa de una persona, lo que constituye su 
personalidad humana, sometiéndola en libertad al dinamismo superior 
del Espíritu. Algunos corren peligro de quedar desconcertados en esta 
operación. No están acostumbrados a solucionar sus problemas 
vitales con esa profundidad. Habitualmente se quedan en el plano de 
la razón y de la prudencia humana. 
La experiencia de los Ejercicios se parece más bien a lo que le 
ocurre al artista, al político o a la persona que ama. Surge en él un 
impulso que no depende de él. Si pretende dominarlo, lo mata y mata 
lo mejor que hay en él. Es preciso integrar esta fuerza que viene de 
fuera. En este trabajo, la razón tiene un puesto, pero no el ordinario. 
Recibe los datos, comprueba los resultados, los compara entre sí. 
Pero es incapaz de prever lo que luego hará en la vida. Prepara la 
decisión, pero la decisión no le pertenece. Está al servicio de algo que 
la supera. El objeto de todo este trabajo interior, unas veces la 
transporta a terrenos que la superan, otras la relega a la más absoluta 
ignorancia; y así tiene que irse abriendo camino hacia lo desconocido, 
hasta el día en que surge la evidencia. Y aun esta evidencia, así 
brotada, no puede hacerla propiedad suya, so pena de secar la fuente 
de la inspiración. Se exige una nueva e incesante fidelidad a ella. Ella, 
una vez aceptada, le conducirá a nuevas aventuras, a nuevas 
creaciones. Lo mismo ocurre a quien queda invadido por el Espíritu 
Santo: «¿Qué camino he comenzado?», se pregunta con san Ignacio. 
La vocación que le impulsa hacia adelante no se parece ya a un 
programa que realizar, sino más bien a una perpetua invención dentro 
de una fidelidad. 
¿Son todos aptos para correr esta aventura? Hace el efecto que 
san Ignacio pensaba que no. A algunos, dice, conviene «no proceder 
adelante en materias de elección». [18]. Pero los que muestren una 
gran capacidad natural y grandes deseos espirituales, encontrarán en 
esta forma de proceder la liberación de su ser y su actuar, mientras 
los de menos capacidad no encontrarán más que complicaciones y 
hastío. 
La regla suprema parece ser en esto la aceptación de si mismo. El 
método de los Ejercicios para llegar a la elección no es más que un 
medio. Como los consejos que se dan a uno que pretende crear o 
amar, no aprovechan más que a quien es apto para seguirlos. Lo que 
para uno es útil, puede ser perjudicial o incomprensible para otro. 
«Cada uno recibe de Dios su propio don, uno, uno y otro, otro» (1 Cor 
7, 7). Lo que permite a unos y otros llegar a una unanimidad no es la 
identidad de los caminos recorridos, sino el reconocimiento de todos 
en un único amor a Cristo. El camino conveniente para cada uno es el 
que le hace conseguir la libertad de amar en verdad y de reconocer 
en si mismo y en los otros la universal gracia de Dios. 
Lo importante para cada uno, en el descubrimiento de su propio 
camino, es no quedarse a mitad del recorrido, entre la incertidumbre y 
la insatisfacción, sino caminar seguro de si, una vez que hayan 
encontrado lo «que más les pueda ayudar y aprovechar» [18]. 
Eficacia, humildad y paz están ligadas, de modo que, dentro de su 
diversidad, todos se reconozcan exclusivamente como discípulos de 
Jesús. 
Cualquiera que sea la conclusión a que hayamos llegado al final de 
esta segunda etapa, el objetivo se habrá conseguido si cada uno 
queda liberado de la amargura de no encontrarse tal como se había 
imaginado, o, al contrario, queda vencedor de la tentación de sentirse 
satisfecho con los resultados conseguidos. Tenemos que 
experimentar en estas situaciones opuestas, que no cumpliremos la 
voluntad de Dios más que superando lo que somos y aquello que 
vivimos. Volvemos a encontrar, pero en un grado mayor de 
profundidad, el mismo dilema en que nos encontrábamos encerrados 
al final de la primera etapa. O estás en paz, y entonces has de 
permanecer vigilante. O no lo estás, y entonces has de esforzarte en 
recuperarla. Sólo avanzarás aceptando el no detenerte en ti mismo. 
San Juan dirá: O tu corazón te condena, y entonces piensa que «Dios 
es más grande que tu corazón y conoce todas las cosas»; o no te 
condena, y entonces vuélvete más hacia Dios, al cual tienes libre 
acceso (1 Jn 3, 20-21). Por medio de Cristo, entra en el misterio de la 
Pascua, que es el misterio del «paso», de la salida.
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 113-133
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TERCERA ETAPA: 

CRISTO VIVO EN LA IGLESIA

Diseñada ya la actitud necesaria para la elección, ¿no habremos de 
ir más allá? La experiencia de la vida del Espíritu no puede limitarse al 
hallazgo de un equilibrio interior, aunque sea el más dinámico posible. 
El hombre existe para entregarse. El que vive del Espíritu, lo mismo 
que quien es arrebatado por la inspiración del genio o por el amor, no 
puede cerrarse sobre si mismo. El que quiere salvar su vida, la pierde 
(Mt 16,25). 
Cuanto más profunda se hace la vida espiritual, tanto más exige al 
hombre el salir de si mismo para que consiga las dimensiones del 
Cristo universal. El objetivo de esta última etapa es, partiendo de la 
elección, hacer vivir este ensanchamiento del corazón humano a todo 
aquel que se deja arrebatar por el misterio de Cristo. La vida 
espiritual, como toda vida, se desarrolla en la tensión de estos dos 
impulsos contrarios, centrípeto y centrifugo. Llama al hombre a lo más 
profundo de sí mismo, pero nunca puede reducirse a una aventura en 
solitario. 
En la práctica, el hambre experimenta esta ley de vida como una 
distorsión de su ser. Por un lado, la preocupación por su vida 
personal le repliega sobre sí y le hace ajeno a la masa; por otro lado, 
el deseo de sintonizar con todos le conduce fácilmente a no servir en 
la humanidad más que como a una abstracción. ¿Cómo se puede ser 
a la vez personal y universal? En teoría es posible armonizar ambas 
cosas. En la práctica el hombre choca en uno y otro caso con su 
limitación, digamos con su pecado. Cristo es el único que supera ese 
limite y vive en sí la reconciliación. La meditación de estos tres días 
me sitúa frente a El. Cristo me conoce hasta lo más intimo de mi ser y 
al mismo tiempo en El encuentro yo a todos los hombres. Es el 
misterio de su cuerpo que se identifica con el misterio de la Iglesia.
En este misterio me encuentro a la vez en el término y en el origen 
de toda la vida espiritual. En el término porque todo mi esfuerzo se 
encamina a que yo adopte la opción de Cristo para llegar hasta su 
Pasión y por ella vivir hasta el extremo el amor del Padre. En el origen, 
porque no puedo ser fiel a ninguna opción y en ella progresar, si no 
bebo ya en las fuentes vivas del Cuerpo y de la Sangre de Cristo. 
En este estadio se advierte igualmente el doble carácter de toda 
vida espiritual en Cristo: ambiental y sacramental. En todos los 
estadios están presentes los mismos elementos, pero cada vez en un 
grado de unidad más profundo. Esta unidad se encuentra en el 
cuerpo de Cristo, donde la realidad terrestre se transforma en signo 
de otra unidad, invisible, donde todas las cosas encuentran su 
cohesión. 
Los días que siguen, introduciéndome en este misterio, me dan 
acceso a un nuevo estado de oración. Oración más elemental, más 
una, más contemplativa, más desinteresada y, a la vez 
paradójicamente, más próxima a la acción y a la vida cotidiana. 
Esto la hace más desconcertante y en ocasiones mas dócil. Exige 
que la desposesión de sí mismo sea más total; una concentración 
más profunda y más sosegada en torno al misterio del otro. Quien 
está agitado, distraído o tenso, deja que la gracia se desvanezca. Se 
nos pide que nos pongamos a prueba en este campo, a fin de 
entrever las maravillas con las que estamos llamados a convivir, y que, 
según la contemplación que cierra los Ejercicios, nos llevan a 
encontrar a Dios en todas las cosas. 


Día 8º.
El don de su Cuerpo:
la Eucaristía

. 

PLAN PARA ESTE DÍA: 
EN UNIÓN CON CRISTO 

Todo lo que yo vivo en mi vida humana, sucede también en Cristo. 
Esta transposición se realiza a diario en la Eucaristía. El Espíritu que 
ha santificado el cuerpo de Cristo y lo ha glorificado en la 
resurrección, a través del don que el Señor me hace de su cuerpo, 
transforma nuestros miembros, nuestro cuerpo, nuestra acción y les 
comunica la vida eterna. En la Eucaristía yo me conmensuro con 
todas las dimensiones de la existencia humana, la mía y la de todos 
los hombres. Ya no soy yo solo quien vivo... Nuestros cuerpos son los 
miembros de Cristo. La Iglesia la construye la Eucaristía. 
La oración de este día me invita a situar la Eucaristía en el puesto 
debido en mi vida espiritual. Mediante ella, todo lo que yo hago se 
convierte en ocasión de un perpetuo intercambio de amor. Yo entrego 
todo lo que soy; él me da todo lo que el es. Este intercambio se 
realiza ya en el sacramento de la penitencia. Pero no es solamente el 
mal lo que Cristo recibe para convertirlo en bien, son también todas 
nuestras energías vitales las que se lleva consigo para completarlas, 
son también todos los carismas que el Espíritu distribuye para 
constituir la Iglesia. 
CR/MARTIR MARTIR/CR: ¿Cómo ha podido suceder que en tantos 
años de vida cristiana no hayamos sido capaces de mirar la Eucaristía 
más que como un rito o una devoción de tantas? En realidad es el 
centro de todo. Ella hace del cristiano un mártir, es decir, un hombre 
que da testimonio, en el corazón de la vida mortal, ya que esa es la 
suya, de la vida eterna que recibe de Cristo. 
¿Como orar ante semejante maravilla? 
En el sosiego de la sensibilidad y de la inteligencia, en que nos han 
situado los días precedentes, queda el gustar del amor del Señor. 
Hemos llegado, como dicen los autores, al tercer estadio de la vida 
espiritual: ya no hay más tema que la unión. Hay que tratar de 
gustarla. 
La oración, quede claro desde el principio, cambia. No es ya una 
simple contemplación para recibir las enseñanzas de nuestro Señor, 
sino una contemplación para adorar, orar, expresar amor, agradecer 
o callar. No pretende otro fruto que el hacernos existir en El y con El, 
quizás mejor aún gozarnos de lo que El es y de lo que hace. El Señor 
existe para mí, para todos, y esto basta. 
En esta clase de oración que quizás nos parece demasiado elevada 
a veces, demasiado sofocante, no podemos más que estar como el 
«pobrecito y esclavito indigno» de que habla san Ignacio en la 
contemplación del Nacimiento; entra en una fiesta suntuosa y no sabe 
como comportarse. Sólo podemos ofrecer nuestra impotencia, 
nuestros servicios y nuestros deseos. 
El resultado de nuestra elección ha sido, podríamos decir, el salir 
de sí y aceptar al otro. No es preciso esperar mucho para vivirlo. Esta 
oración ante la Eucaristía nos ofrece la ocasión de hacerlo. 
Como es natural, las sugerencias para la oración y las advertencias 
se simplifican: ya no son más que un leve comentario del misterio o 
del texto. Cada cual, una vez que los ha leído, debe sentirse libre 
para seguir en su oración el impulso del Espíritu. 


PARA LA ORACIÓN DE ESTE DÍA 

Más que nunca es conveniente ahora no seguir el texto más que en 
la medida que sea necesario para sostener nuestra atención en la 
oración. Lo que se pretende es llegar a gustar la Realidad expresada 
por el signo. Los textos referentes a la Eucaristía nos ayudarán a 
descubrir esta Realidad. 

1. PÓRTICO SOLEMNE: EL LAVATORIO DE LOS PIES (Juan 13) 
Con estilo solemne se hace la introducción a una acción bien 
sencilla: de una parte, la evocación de la trascendental despedida y 
de la consumación del amor; de otra parte, el lavatorio de los pies. En 
la perspectiva de la obra que Jesús realiza, el mas insignificante 
ademán toma una inmensa significación. «¿Comprendéis lo que yo os 
he hecho?. Así ocurre en nuestras relaciones humanas con las 
menores expresiones de ternura. 
El Creador se pone a los pies de su criatura para enseñarle con 
una sola acción cómo es amada y como debe amar. Jesús se pone a 
los pies de cada uno de nosotros. Pedro no puede soportarlo. Pero 
hace falta que ahora dejemos que nos lo hagan, para entenderlo mas 
tarde.. De ahora en adelante el hombre no puede ni despreciarse ni 
despreciar a su hermano. Lo que hagáis con el más pequeño, me lo 
hacéis a mi. Todo hombre se convierte para mí en Jesús. 
Para lograr encontrarle, dado que se va y de momento yo no puedo 
seguirle, me comunica el mandamiento del amor fraterno. Es el signo 
de que yo le pertenezco y de que éI está con nosotros (/Jn/13/33-35). 
La carta de san Juan desarrolla esta presencia de Dios en el amor 
que nos tenemos unos a otros (I Jn 4, 12). 
Pedro, siempre impaciente, permanece ajeno al misterio. Se resiste 
alegando su indignidad. «Déjate hacer», o mejor, «déjame que te 
haga», le dice Jesús. «Tu lo entenderás sólo más tarde». Este 
continuo «después» es el eco de aquel «en pos de mi». Pedro 
querría marchar delante. Le costará trabajo admitir de golpe que «tú 
me seguirás mas tarde» (v. 36). La educación de Pedro continúa: 
debe dejar que su maestro pase delante en el camino del amor. No 
somos nosotros los que hacemos las cosas; es él quien hace que las 
hagamos. El nos ha amado primero. 
Estas acciones y estas palabras se llevan a cabo y se dejan 
entender en el ambiente del juicio final: Satanás ya ha entrado en el 
corazón de Judas. Cuando él sale ya es de noche. Pero Jesús se 
alegra: el Hijo del hombre es glorificado. Es el momento del gran 
enfrentamiento, de la definitiva participación. Jesús, sumergiéndose 
en el mal, lo aniquila. 
Todos estos hechos y sentimientos, que me hacen penetrar en el 
corazón del misterio, me indican en qué ambiente debo yo participar 
en la Eucaristía. 

2. EL DON DE SU CUERPO (Lucas 22, 1-20)
San Lucas, al narrar los preparativos de la cena pascual, me da las 
dimensiones de esta Cena. El verdadero drama se produce en el 
corazón, invisiblemente: Satanás es aquí el protagonista, el Príncipe 
de este mundo a quien el Verbo encarnado viene a arrojar fuera del 
corazón de su criatura. Sobre todo se trata de una actuación de la 
libertad. Jesús organiza una escenificación con la que manifiesta que 
no le sorprenden los acontecimientos: «Id a la ciudad—dice a Pedro y 
a Juan—y encontrareis...». Sabe lo que va a hacer y lo que le va a 
ocurrir (Jn 18, 4). Yo doy mi vida cuando quiero: la vida que ha 
recibido del Padre y que él devuelve; la hora ha llegado. 
Además él así se inserta de lleno libremente en esta historia 
humana nuestra. Celebra la Cena en el aniversario de la Pascua y del 
Éxodo. Esta conexión da el sentido de su actuación: la Eucaristía es 
una Pascua—un tránsito—y una comida de caminantes. En el tiempo 
que vivimos, el cuerpo de Cristo es viático de vida eterna. Nos llega 
en el tiempo para conducirnos con el hasta el fin de los tiempos. 
Con la entrega de su cuerpo Jesús manifiesta libremente su amor. 
Con gran deseo he deseado comer esta Pascua. He aquí mi cuerpo 
entregado por vosotros. El cuerpo es para el hombre el medio de 
expresarse a si mismo, es lo que le define en el universo, mediante el 
cuerpo el hombre se sitúa en él. Es sobre todo el medio de traducir el 
amor que lleva en el corazón; se pronuncia mediante el gesto, se 
entrega mediante la unión y mediante la muerte. Jesús entrega su 
cuerpo para significar el intercambio de amor que se ha consumado 
entre él y nosotros. El cuerpo de Jesús ya no es suyo, sino mío; mi 
cuerpo ya no es mío, sino suyo. El don de su cuerpo que se hacen 
marido y mujer para significar el amor que hay entre ellos es imagen 
de este don que Cristo y cada uno de nosotros nos hacemos 
mutuamente de nuestro cuerpo. «Ofreced vuestras personas como 
hostia viva, santa y agradable a Dios: este es vuestro culto espiritual. 
(Rm 12, 1). «Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo..., ya no os 
pertenecéis a vosotros mismos. Glorificad a Dios en vuestro cuerpo» 
(I Cor 6, 19-20). Y en este intercambio de amor comunica a nuestros 
cuerpos mortales la inmortalidad del suyo. «No ha sido abandonado 
en el Infierno y su carne no ha sufrido la corrupción» (Hech 2, 31). Da 
su cuerpo para que nosotros tengamos la vida que hay en El, la del 
Padre y del Espíritu. 
Este don es la nueva alianza, la definitiva. Su sacrificio hace inútiles 
todos los demás, los de los paganos, los del Antiguo Testamento, y 
todos los que realizan los hombres para salvar la humanidad. Todos 
son vanos porque son incapaces de librar de la muerte. El, ofrecido 
en el amor y resucitado por el Espíritu, entra mediante su sangre «en 
el cielo, ante el rostro de Dios» (Hb 8 y 9). Su sacrificio es el único, 
porque es un sacrificio de victoria. Si nosotros aceptamos con él 
ofrecer en amor nuestros cuerpos mortales, es para que seamos con 
él todos revestidos de inmortalidad. Mediante la victoria de la cruz se 
da ya un sentido nuevo a los sacrificios realizados por los hombres. 
Consagrando el cuerpo de Cristo y anunciando su muerte, entramos 
a tomar parte en su victoria. 

3. EL MEMORIAL: LA FRACCIÓN DEL PAN (Hech 2, 42) 
y LA CENA DEL SEÑOR (/1Co/11/17-34) 
EU/TRIPLE-DIMENSION: Este don está presente en todas y cada 
una de las reuniones en que los discípulos de Jesús se encuentran 
para la fracción del pan. ¿Qué hemos hecho nosotros de la Cena del 
Señor?, una práctica, un rito oficial, una comida ordinaria, una 
ocasión de disputas... Esto es menospreciar la Iglesia de Dios, dice 
Pablo. Vosotros habéis metido en ella vuestra divisiones y vuestras 
diferencias. ¿Es que no tenéis vuestras casas para comer y beber? 
Nuestro alimento habitual es la Cena del Señor. Cada vez que le 
comemos, anunciamos la muerte del Señor hasta que vuelva. Nuestra 
reunión de hoy hace referencia a aquel día en que el Señor dio su 
cuerpo y su sangre, al mismo tiempo que anunciaba el día en que 
todo su cuerpo se reunirá en El. Triple dimensión de la Eucaristía: el 
día de hoy, la muerte de Jesús y el día de su venida. El Señor está en 
el corazón de los discípulos reunidos. Es sin duda inevitable que entre 
ellos surjan disensiones. Pero es escandaloso que entre nosotros se 
desgarre el cuerpo del Señor. 
EU/JUICIO: La Cena del Señor, como su muerte, constituye un 
verdadero juicio. En ella cada uno manifiesta de qué espíritu es. Si no 
discierne el cuerpo, se come y se bebe su propia condenación. 
Discernir el cuerpo es a un mismo tiempo reconocer la Cabeza y los 
miembros, el que nos reúne y los que están reunidos. El que no 
reconoce ni lo uno ni lo otro en el partir del pan, habrá de responder 
del cuerpo y de la sangre del Señor. Si cuando te acercas al altar te 
acuerdas de que tu hermano tiene alguna cosa contra ti, ve primero a 
reconciliarte con él (/Mt/05/23-24). En la asamblea cristiana van 
juntas la enseñanza de los apóstoles, la comunión fraterna, la fracción 
del pan y la oración (Hech 2, 42). 
Así, la Iglesia toma forma por la Eucaristía. Todo el contexto de la 
carta a los Corintios, donde Pablo habla de la Cena del Señor, es un 
contexto eclesial. Lo que funda la Iglesia es la fe en un único Señor y 
no la adhesión a Pablo, a Cefas o a Apolo. Lo que la manifiesta es la 
vida del Espíritu, mediante la variedad de carismas y la unidad de la 
caridad. A partir de eso, cada uno resuelve los problemas que se 
plantean en el curso de la existencia de la comunidad: el escándalo 
del incestuoso, el recurso a los tribunales paganos, la manera de vivir 
en matrimonio, la virginidad, las situaciones sociales, los manjares 
inmolados a los ídolos, el orden en las asambleas... 
Lo que vamos buscando cada vez que nos reunimos es crecer en la 
vida del Espíritu, cuyas dimensiones se nos dan en la Cena del 
Señor. Es nuevamente el cuerpo del Señor lo que fundamenta 
nuestra fe en la resurrección universal (I Cor 15). 
El sentido de la reunión eucarística, tal como Pablo la expone en la 
primera carta a los Corintios, subsana las diversas aberraciones que 
deterioran el culto de los cristianos. Debería ser éste el culto espiritual 
descrito en el capitulo 12 de la carta a los Romanos, capaz de 
embargar todo el ser y desarrollarlo en el amor universal. Por el 
cuerpo de Cristo, llega la hora «cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad» (Jn 4, 23). 

4. LA CARNE Y EL ESPÍRITU (Juan 6)
/Jn/06/CARNE-ESPIRITU: La meditación del capitulo 6 del 
evangelio de san Juan es una nueva manera de penetrar las riquezas 
del cuerpo y de la sangre de Cristo. Con respecto a él, conviene 
recordar este consejo: no hemos de buscar en sus palabras una 
ilación lógica; dejémonos penetrar por ellas para que podamos 
descubrir su unidad, que es toda espiritual. 
Este cuerpo que éI entrega y del que los judíos piensan que es del 
hijo de José, es en realidad obra del Espíritu. Por eso él da la vida al 
mundo. Esa virtud la tiene por el misterio de su nacimiento: nacido de 
la Virgen por obra del Espíritu. Todo hombre que nace, viene al 
mundo de la semilla del hombre. El hombre mortal no puede 
comunicar más de lo que él tiene, una vida sellada por la muerte. En 
el proceso de las generaciones mortales aparece esta carne que el 
Verbo ha tomado con la libertad del amor. Pero además esta carne 
que le hace semejante a nosotros, comunica a la nuestra, la vida y la 
inmortalidad. El que come mi carne vivirá para siempre. El Espíritu 
esta en ella 
El Señor mismo es Espíritu (2 Cor 3, 17).
Esta vida la recibimos con la fe. Como esta carne que vivifica fue 
concebida por la fe de María, así también por la fe produce su efecto 
en nosotros. La obra de Dios es que vosotros creáis en aquel que El 
ha enviado. «Nadie viene a mi si el Padre no le atrae». El hombre no 
se acerca a Dios si no es por la carne de su Hijo. Pero esta carne no 
nos comunica la vida del Padre más que cuando es reconocida como 
tal en el Espíritu. Los judíos no reconocen más que la carne del hijo 
de José y las palabras del Señor les escandalizan. Solamente 
aquellos que aceptan la enseñanza del Padre reconocen juntamente 
la carne y el Espíritu. 
Esta carne produce en ellos su gracia: es un signo para unirse al 
Espíritu. Se les comunica la vida del Padre. Como yo vivo por el 
Padre, así los que reciben mi carne viven por mi. Se opera en ellos 
una asimilación divina, una transformación de su ser mortal en Cristo. 
La vida del Padre se les da, se les comunica mediante el Hijo y la 
viven en el Espíritu. Esta vida es la vida del mundo. Mediante su 
carne glorificada y entregada. Cristo arrastra hacia si al universo. 
¿Qué diréis cuando veáis al Hijo del hombre subir allá donde estaba 
desde el principio? 
¿Quién podré soportar semejantes afirmaciones? Es un lenguaje 
demasiado duro. Este cambio realizado en la carne del Verbo 
encarnado es un escándalo para la inteligencia: Dios en carne y 
viviendo entre nosotros. Es el escándalo del Verbo encarnado que 
continúa: «Ya te escucharemos sobre esto en otra ocasión», decían 
los Atenienses oyendo hablar de la resurrección de los muertos (Hech 
17, 32). Solamente la fe de los pequeñuelos, a los que el Padre se 
complace en revelarse (Lc 10, 21), supera todo obstáculo y acepta 
con Pedro el don de Dios: «¿A quién iremos? Tu tienes palabras de 
vida eterna». 

5. EL DISCURSO DESPUÉS DE LA CENA (Jn 14-17)
En la irradiación del cuerpo de Cristo se han de leer «todas las 
frases de amor que hay en la Escritura». (Bossuet). Las más 
ardientes son las que nos refiere Juan después de la institución de la 
Eucaristía. Pueden servir de melodía de fondo o de acción de gracias 
en la oración de este día. 
Estas frases misteriosas podemos irlas dejando caer una tras otra 
sobre nuestro corazón, de acuerdo con lo que hemos aconsejado 
antes sobre el modo de orar: con corazón atento y sosegado, 
contagiado el cuerpo de esta compostura, y al ritmo de la respiración. 
La palabra del Señor, leída con fe, nos une a El. 
Del mismo modo podemos también tomar una vez mas la plegaria 
de los Salmos y volver a cantarlos en presencia de la Eucaristía: 
Salmos de la historia de Israel, o del deseo de Dios o de la creación. 
La liturgia nos invita continuamente a hacerlo así. 

Esta manera de orar nos alecciona en el desinterés en la oración. 
El espíritu ansioso de sacar provecho de todo, no tiene nada que 
sacar de aquí, a no ser que acepte el estar presente ante Dios y 
recibir su misterio, según la medida de la gracia que en ese momento 
se le comunique. 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 135-143
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TERCERA ETAPA: 

CRISTO VIVO EN LA IGLESIA

Diseñada ya la actitud necesaria para la elección, ¿no habremos de 
ir más allá? La experiencia de la vida del Espíritu no puede limitarse al 
hallazgo de un equilibrio interior, aunque sea el más dinámico posible. 
El hombre existe para entregarse. El que vive del Espíritu, lo mismo 
que quien es arrebatado por la inspiración del genio o por el amor, no 
puede cerrarse sobre si mismo. El que quiere salvar su vida, la pierde 
(Mt 16,25). 
Cuanto más profunda se hace la vida espiritual, tanto más exige al 
hombre el salir de si mismo para que consiga las dimensiones del 
Cristo universal. El objetivo de esta última etapa es, partiendo de la 
elección, hacer vivir este ensanchamiento del corazón humano a todo 
aquel que se deja arrebatar por el misterio de Cristo. La vida 
espiritual, como toda vida, se desarrolla en la tensión de estos dos 
impulsos contrarios, centrípeto y centrifugo. Llama al hombre a lo más 
profundo de sí mismo, pero nunca puede reducirse a una aventura en 
solitario. 
En la práctica, el hambre experimenta esta ley de vida como una 
distorsión de su ser. Por un lado, la preocupación por su vida 
personal le repliega sobre sí y le hace ajeno a la masa; por otro lado, 
el deseo de sintonizar con todos le conduce fácilmente a no servir en 
la humanidad más que como a una abstracción. ¿Cómo se puede ser 
a la vez personal y universal? En teoría es posible armonizar ambas 
cosas. En la práctica el hombre choca en uno y otro caso con su 
limitación, digamos con su pecado. Cristo es el único que supera ese 
limite y vive en sí la reconciliación. La meditación de estos tres días 
me sitúa frente a El. Cristo me conoce hasta lo más intimo de mi ser y 
al mismo tiempo en El encuentro yo a todos los hombres. Es el 
misterio de su cuerpo que se identifica con el misterio de la Iglesia.
En este misterio me encuentro a la vez en el término y en el origen 
de toda la vida espiritual. En el término porque todo mi esfuerzo se 
encamina a que yo adopte la opción de Cristo para llegar hasta su 
Pasión y por ella vivir hasta el extremo el amor del Padre. En el origen, 
porque no puedo ser fiel a ninguna opción y en ella progresar, si no 
bebo ya en las fuentes vivas del Cuerpo y de la Sangre de Cristo. 
En este estadio se advierte igualmente el doble carácter de toda 
vida espiritual en Cristo: ambiental y sacramental. En todos los 
estadios están presentes los mismos elementos, pero cada vez en un 
grado de unidad más profundo. Esta unidad se encuentra en el 
cuerpo de Cristo, donde la realidad terrestre se transforma en signo 
de otra unidad, invisible, donde todas las cosas encuentran su 
cohesión. 
Los días que siguen, introduciéndome en este misterio, me dan 
acceso a un nuevo estado de oración. Oración más elemental, más 
una, más contemplativa, más desinteresada y, a la vez 
paradójicamente, más próxima a la acción y a la vida cotidiana. 
Esto la hace más desconcertante y en ocasiones mas dócil. Exige 
que la desposesión de sí mismo sea más total; una concentración 
más profunda y más sosegada en torno al misterio del otro. Quien 
está agitado, distraído o tenso, deja que la gracia se desvanezca. Se 
nos pide que nos pongamos a prueba en este campo, a fin de 
entrever las maravillas con las que estamos llamados a convivir, y que, 
según la contemplación que cierra los Ejercicios, nos llevan a 
encontrar a Dios en todas las cosas. 


Día 8º.
El don de su Cuerpo:
la Eucaristía

. 

PLAN PARA ESTE DÍA: 
EN UNIÓN CON CRISTO 

Todo lo que yo vivo en mi vida humana, sucede también en Cristo. 
Esta transposición se realiza a diario en la Eucaristía. El Espíritu que 
ha santificado el cuerpo de Cristo y lo ha glorificado en la 
resurrección, a través del don que el Señor me hace de su cuerpo, 
transforma nuestros miembros, nuestro cuerpo, nuestra acción y les 
comunica la vida eterna. En la Eucaristía yo me conmensuro con 
todas las dimensiones de la existencia humana, la mía y la de todos 
los hombres. Ya no soy yo solo quien vivo... Nuestros cuerpos son los 
miembros de Cristo. La Iglesia la construye la Eucaristía. 
La oración de este día me invita a situar la Eucaristía en el puesto 
debido en mi vida espiritual. Mediante ella, todo lo que yo hago se 
convierte en ocasión de un perpetuo intercambio de amor. Yo entrego 
todo lo que soy; él me da todo lo que el es. Este intercambio se 
realiza ya en el sacramento de la penitencia. Pero no es solamente el 
mal lo que Cristo recibe para convertirlo en bien, son también todas 
nuestras energías vitales las que se lleva consigo para completarlas, 
son también todos los carismas que el Espíritu distribuye para 
constituir la Iglesia. 
CR/MARTIR MARTIR/CR: ¿Cómo ha podido suceder que en tantos 
años de vida cristiana no hayamos sido capaces de mirar la Eucaristía 
más que como un rito o una devoción de tantas? En realidad es el 
centro de todo. Ella hace del cristiano un mártir, es decir, un hombre 
que da testimonio, en el corazón de la vida mortal, ya que esa es la 
suya, de la vida eterna que recibe de Cristo. 
¿Como orar ante semejante maravilla? 
En el sosiego de la sensibilidad y de la inteligencia, en que nos han 
situado los días precedentes, queda el gustar del amor del Señor. 
Hemos llegado, como dicen los autores, al tercer estadio de la vida 
espiritual: ya no hay más tema que la unión. Hay que tratar de 
gustarla. 
La oración, quede claro desde el principio, cambia. No es ya una 
simple contemplación para recibir las enseñanzas de nuestro Señor, 
sino una contemplación para adorar, orar, expresar amor, agradecer 
o callar. No pretende otro fruto que el hacernos existir en El y con El, 
quizás mejor aún gozarnos de lo que El es y de lo que hace. El Señor 
existe para mí, para todos, y esto basta. 
En esta clase de oración que quizás nos parece demasiado elevada 
a veces, demasiado sofocante, no podemos más que estar como el 
«pobrecito y esclavito indigno» de que habla san Ignacio en la 
contemplación del Nacimiento; entra en una fiesta suntuosa y no sabe 
como comportarse. Sólo podemos ofrecer nuestra impotencia, 
nuestros servicios y nuestros deseos. 
El resultado de nuestra elección ha sido, podríamos decir, el salir 
de sí y aceptar al otro. No es preciso esperar mucho para vivirlo. Esta 
oración ante la Eucaristía nos ofrece la ocasión de hacerlo. 
Como es natural, las sugerencias para la oración y las advertencias 
se simplifican: ya no son más que un leve comentario del misterio o 
del texto. Cada cual, una vez que los ha leído, debe sentirse libre 
para seguir en su oración el impulso del Espíritu. 


PARA LA ORACIÓN DE ESTE DÍA 

Más que nunca es conveniente ahora no seguir el texto más que en 
la medida que sea necesario para sostener nuestra atención en la 
oración. Lo que se pretende es llegar a gustar la Realidad expresada 
por el signo. Los textos referentes a la Eucaristía nos ayudarán a 
descubrir esta Realidad. 

1. PÓRTICO SOLEMNE: EL LAVATORIO DE LOS PIES (Juan 13) 
Con estilo solemne se hace la introducción a una acción bien 
sencilla: de una parte, la evocación de la trascendental despedida y 
de la consumación del amor; de otra parte, el lavatorio de los pies. En 
la perspectiva de la obra que Jesús realiza, el mas insignificante 
ademán toma una inmensa significación. «¿Comprendéis lo que yo os 
he hecho?. Así ocurre en nuestras relaciones humanas con las 
menores expresiones de ternura. 
El Creador se pone a los pies de su criatura para enseñarle con 
una sola acción cómo es amada y como debe amar. Jesús se pone a 
los pies de cada uno de nosotros. Pedro no puede soportarlo. Pero 
hace falta que ahora dejemos que nos lo hagan, para entenderlo mas 
tarde.. De ahora en adelante el hombre no puede ni despreciarse ni 
despreciar a su hermano. Lo que hagáis con el más pequeño, me lo 
hacéis a mi. Todo hombre se convierte para mí en Jesús. 
Para lograr encontrarle, dado que se va y de momento yo no puedo 
seguirle, me comunica el mandamiento del amor fraterno. Es el signo 
de que yo le pertenezco y de que éI está con nosotros (/Jn/13/33-35). 
La carta de san Juan desarrolla esta presencia de Dios en el amor 
que nos tenemos unos a otros (I Jn 4, 12). 
Pedro, siempre impaciente, permanece ajeno al misterio. Se resiste 
alegando su indignidad. «Déjate hacer», o mejor, «déjame que te 
haga», le dice Jesús. «Tu lo entenderás sólo más tarde». Este 
continuo «después» es el eco de aquel «en pos de mi». Pedro 
querría marchar delante. Le costará trabajo admitir de golpe que «tú 
me seguirás mas tarde» (v. 36). La educación de Pedro continúa: 
debe dejar que su maestro pase delante en el camino del amor. No 
somos nosotros los que hacemos las cosas; es él quien hace que las 
hagamos. El nos ha amado primero. 
Estas acciones y estas palabras se llevan a cabo y se dejan 
entender en el ambiente del juicio final: Satanás ya ha entrado en el 
corazón de Judas. Cuando él sale ya es de noche. Pero Jesús se 
alegra: el Hijo del hombre es glorificado. Es el momento del gran 
enfrentamiento, de la definitiva participación. Jesús, sumergiéndose 
en el mal, lo aniquila. 
Todos estos hechos y sentimientos, que me hacen penetrar en el 
corazón del misterio, me indican en qué ambiente debo yo participar 
en la Eucaristía. 

2. EL DON DE SU CUERPO (Lucas 22, 1-20)
San Lucas, al narrar los preparativos de la cena pascual, me da las 
dimensiones de esta Cena. El verdadero drama se produce en el 
corazón, invisiblemente: Satanás es aquí el protagonista, el Príncipe 
de este mundo a quien el Verbo encarnado viene a arrojar fuera del 
corazón de su criatura. Sobre todo se trata de una actuación de la 
libertad. Jesús organiza una escenificación con la que manifiesta que 
no le sorprenden los acontecimientos: «Id a la ciudad—dice a Pedro y 
a Juan—y encontrareis...». Sabe lo que va a hacer y lo que le va a 
ocurrir (Jn 18, 4). Yo doy mi vida cuando quiero: la vida que ha 
recibido del Padre y que él devuelve; la hora ha llegado. 
Además él así se inserta de lleno libremente en esta historia 
humana nuestra. Celebra la Cena en el aniversario de la Pascua y del 
Éxodo. Esta conexión da el sentido de su actuación: la Eucaristía es 
una Pascua—un tránsito—y una comida de caminantes. En el tiempo 
que vivimos, el cuerpo de Cristo es viático de vida eterna. Nos llega 
en el tiempo para conducirnos con el hasta el fin de los tiempos. 
Con la entrega de su cuerpo Jesús manifiesta libremente su amor. 
Con gran deseo he deseado comer esta Pascua. He aquí mi cuerpo 
entregado por vosotros. El cuerpo es para el hombre el medio de 
expresarse a si mismo, es lo que le define en el universo, mediante el 
cuerpo el hombre se sitúa en él. Es sobre todo el medio de traducir el 
amor que lleva en el corazón; se pronuncia mediante el gesto, se 
entrega mediante la unión y mediante la muerte. Jesús entrega su 
cuerpo para significar el intercambio de amor que se ha consumado 
entre él y nosotros. El cuerpo de Jesús ya no es suyo, sino mío; mi 
cuerpo ya no es mío, sino suyo. El don de su cuerpo que se hacen 
marido y mujer para significar el amor que hay entre ellos es imagen 
de este don que Cristo y cada uno de nosotros nos hacemos 
mutuamente de nuestro cuerpo. «Ofreced vuestras personas como 
hostia viva, santa y agradable a Dios: este es vuestro culto espiritual. 
(Rm 12, 1). «Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo..., ya no os 
pertenecéis a vosotros mismos. Glorificad a Dios en vuestro cuerpo» 
(I Cor 6, 19-20). Y en este intercambio de amor comunica a nuestros 
cuerpos mortales la inmortalidad del suyo. «No ha sido abandonado 
en el Infierno y su carne no ha sufrido la corrupción» (Hech 2, 31). Da 
su cuerpo para que nosotros tengamos la vida que hay en El, la del 
Padre y del Espíritu. 
Este don es la nueva alianza, la definitiva. Su sacrificio hace inútiles 
todos los demás, los de los paganos, los del Antiguo Testamento, y 
todos los que realizan los hombres para salvar la humanidad. Todos 
son vanos porque son incapaces de librar de la muerte. El, ofrecido 
en el amor y resucitado por el Espíritu, entra mediante su sangre «en 
el cielo, ante el rostro de Dios» (Hb 8 y 9). Su sacrificio es el único, 
porque es un sacrificio de victoria. Si nosotros aceptamos con él 
ofrecer en amor nuestros cuerpos mortales, es para que seamos con 
él todos revestidos de inmortalidad. Mediante la victoria de la cruz se 
da ya un sentido nuevo a los sacrificios realizados por los hombres. 
Consagrando el cuerpo de Cristo y anunciando su muerte, entramos 
a tomar parte en su victoria. 

3. EL MEMORIAL: LA FRACCIÓN DEL PAN (Hech 2, 42) 
y LA CENA DEL SEÑOR (/1Co/11/17-34) 
EU/TRIPLE-DIMENSION: Este don está presente en todas y cada 
una de las reuniones en que los discípulos de Jesús se encuentran 
para la fracción del pan. ¿Qué hemos hecho nosotros de la Cena del 
Señor?, una práctica, un rito oficial, una comida ordinaria, una 
ocasión de disputas... Esto es menospreciar la Iglesia de Dios, dice 
Pablo. Vosotros habéis metido en ella vuestra divisiones y vuestras 
diferencias. ¿Es que no tenéis vuestras casas para comer y beber? 
Nuestro alimento habitual es la Cena del Señor. Cada vez que le 
comemos, anunciamos la muerte del Señor hasta que vuelva. Nuestra 
reunión de hoy hace referencia a aquel día en que el Señor dio su 
cuerpo y su sangre, al mismo tiempo que anunciaba el día en que 
todo su cuerpo se reunirá en El. Triple dimensión de la Eucaristía: el 
día de hoy, la muerte de Jesús y el día de su venida. El Señor está en 
el corazón de los discípulos reunidos. Es sin duda inevitable que entre 
ellos surjan disensiones. Pero es escandaloso que entre nosotros se 
desgarre el cuerpo del Señor. 
EU/JUICIO: La Cena del Señor, como su muerte, constituye un 
verdadero juicio. En ella cada uno manifiesta de qué espíritu es. Si no 
discierne el cuerpo, se come y se bebe su propia condenación. 
Discernir el cuerpo es a un mismo tiempo reconocer la Cabeza y los 
miembros, el que nos reúne y los que están reunidos. El que no 
reconoce ni lo uno ni lo otro en el partir del pan, habrá de responder 
del cuerpo y de la sangre del Señor. Si cuando te acercas al altar te 
acuerdas de que tu hermano tiene alguna cosa contra ti, ve primero a 
reconciliarte con él (/Mt/05/23-24). En la asamblea cristiana van 
juntas la enseñanza de los apóstoles, la comunión fraterna, la fracción 
del pan y la oración (Hech 2, 42). 
Así, la Iglesia toma forma por la Eucaristía. Todo el contexto de la 
carta a los Corintios, donde Pablo habla de la Cena del Señor, es un 
contexto eclesial. Lo que funda la Iglesia es la fe en un único Señor y 
no la adhesión a Pablo, a Cefas o a Apolo. Lo que la manifiesta es la 
vida del Espíritu, mediante la variedad de carismas y la unidad de la 
caridad. A partir de eso, cada uno resuelve los problemas que se 
plantean en el curso de la existencia de la comunidad: el escándalo 
del incestuoso, el recurso a los tribunales paganos, la manera de vivir 
en matrimonio, la virginidad, las situaciones sociales, los manjares 
inmolados a los ídolos, el orden en las asambleas... 
Lo que vamos buscando cada vez que nos reunimos es crecer en la 
vida del Espíritu, cuyas dimensiones se nos dan en la Cena del 
Señor. Es nuevamente el cuerpo del Señor lo que fundamenta 
nuestra fe en la resurrección universal (I Cor 15). 
El sentido de la reunión eucarística, tal como Pablo la expone en la 
primera carta a los Corintios, subsana las diversas aberraciones que 
deterioran el culto de los cristianos. Debería ser éste el culto espiritual 
descrito en el capitulo 12 de la carta a los Romanos, capaz de 
embargar todo el ser y desarrollarlo en el amor universal. Por el 
cuerpo de Cristo, llega la hora «cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad» (Jn 4, 23). 

4. LA CARNE Y EL ESPÍRITU (Juan 6)
/Jn/06/CARNE-ESPIRITU: La meditación del capitulo 6 del 
evangelio de san Juan es una nueva manera de penetrar las riquezas 
del cuerpo y de la sangre de Cristo. Con respecto a él, conviene 
recordar este consejo: no hemos de buscar en sus palabras una 
ilación lógica; dejémonos penetrar por ellas para que podamos 
descubrir su unidad, que es toda espiritual. 
Este cuerpo que éI entrega y del que los judíos piensan que es del 
hijo de José, es en realidad obra del Espíritu. Por eso él da la vida al 
mundo. Esa virtud la tiene por el misterio de su nacimiento: nacido de 
la Virgen por obra del Espíritu. Todo hombre que nace, viene al 
mundo de la semilla del hombre. El hombre mortal no puede 
comunicar más de lo que él tiene, una vida sellada por la muerte. En 
el proceso de las generaciones mortales aparece esta carne que el 
Verbo ha tomado con la libertad del amor. Pero además esta carne 
que le hace semejante a nosotros, comunica a la nuestra, la vida y la 
inmortalidad. El que come mi carne vivirá para siempre. El Espíritu 
esta en ella 
El Señor mismo es Espíritu (2 Cor 3, 17).
Esta vida la recibimos con la fe. Como esta carne que vivifica fue 
concebida por la fe de María, así también por la fe produce su efecto 
en nosotros. La obra de Dios es que vosotros creáis en aquel que El 
ha enviado. «Nadie viene a mi si el Padre no le atrae». El hombre no 
se acerca a Dios si no es por la carne de su Hijo. Pero esta carne no 
nos comunica la vida del Padre más que cuando es reconocida como 
tal en el Espíritu. Los judíos no reconocen más que la carne del hijo 
de José y las palabras del Señor les escandalizan. Solamente 
aquellos que aceptan la enseñanza del Padre reconocen juntamente 
la carne y el Espíritu. 
Esta carne produce en ellos su gracia: es un signo para unirse al 
Espíritu. Se les comunica la vida del Padre. Como yo vivo por el 
Padre, así los que reciben mi carne viven por mi. Se opera en ellos 
una asimilación divina, una transformación de su ser mortal en Cristo. 
La vida del Padre se les da, se les comunica mediante el Hijo y la 
viven en el Espíritu. Esta vida es la vida del mundo. Mediante su 
carne glorificada y entregada. Cristo arrastra hacia si al universo. 
¿Qué diréis cuando veáis al Hijo del hombre subir allá donde estaba 
desde el principio? 
¿Quién podré soportar semejantes afirmaciones? Es un lenguaje 
demasiado duro. Este cambio realizado en la carne del Verbo 
encarnado es un escándalo para la inteligencia: Dios en carne y 
viviendo entre nosotros. Es el escándalo del Verbo encarnado que 
continúa: «Ya te escucharemos sobre esto en otra ocasión», decían 
los Atenienses oyendo hablar de la resurrección de los muertos (Hech 
17, 32). Solamente la fe de los pequeñuelos, a los que el Padre se 
complace en revelarse (Lc 10, 21), supera todo obstáculo y acepta 
con Pedro el don de Dios: «¿A quién iremos? Tu tienes palabras de 
vida eterna». 

5. EL DISCURSO DESPUÉS DE LA CENA (Jn 14-17)
En la irradiación del cuerpo de Cristo se han de leer «todas las 
frases de amor que hay en la Escritura». (Bossuet). Las más 
ardientes son las que nos refiere Juan después de la institución de la 
Eucaristía. Pueden servir de melodía de fondo o de acción de gracias 
en la oración de este día. 
Estas frases misteriosas podemos irlas dejando caer una tras otra 
sobre nuestro corazón, de acuerdo con lo que hemos aconsejado 
antes sobre el modo de orar: con corazón atento y sosegado, 
contagiado el cuerpo de esta compostura, y al ritmo de la respiración. 
La palabra del Señor, leída con fe, nos une a El. 
Del mismo modo podemos también tomar una vez mas la plegaria 
de los Salmos y volver a cantarlos en presencia de la Eucaristía: 
Salmos de la historia de Israel, o del deseo de Dios o de la creación. 
La liturgia nos invita continuamente a hacerlo así. 

Esta manera de orar nos alecciona en el desinterés en la oración. 
El espíritu ansioso de sacar provecho de todo, no tiene nada que 
sacar de aquí, a no ser que acepte el estar presente ante Dios y 
recibir su misterio, según la medida de la gracia que en ese momento 
se le comunique. 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 135-143
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Día 9º.
En las fuentes del ser y de la vida:
la Pasión

PLAN PARA ESTE DIA. 
SENTIDO DE LA VIDA Y DE LA MUERTE 

En la contemplación de la Pasión alcanzamos el término de todo 
esfuerzo espiritual: unirse a Jesús en el acto libre por el que entrega 
su vida y su muerte para cumplir la voluntad del Padre, la glorificación 
de toda la humanidad en el cuerpo suyo. Por el bautismo quedamos 
comprometidos a este esfuerzo, pero nunca podemos darlo por 
terminado. 
En él se encuentra el sentido de nuestra muerte cotidiana. Muerte 
que a su vez es un acto libre: yo doy mi vida cuando quiero; y cuando 
quiero la vuelvo a tomar. Porque Jesús ha vivido libremente en el 
amor, sin responder con el odio a los que le mataban, y con esa 
muerte consigue la victoria sobre el mundo y el pecado. La verdadera 
victoria consiste en sufrir la muerte en libertad y amor: «morir por los 
injustos» (Rm 5). Eso, ¿quién podrá hacerlo? Solamente uno, aquel 
que murió por nosotros, cuando estábamos privados de toda justicia. 
Con su muerte empieza nuestra liberación: «Que nos hemos hecho 
con él un solo ser, por una muerte semejante a la suya», «vivimos ya 
una vida nueva» (Rm 6). 
Juntamente con la vida y la muerte, la meditación de la Pasión 
ilumina todas nuestras preocupaciones humanas. A su luz podemos 
examinarlas de nuevo, especialmente las que se refieren a nuestra fe. 
La fe nos hace aceptar el sufrir por la Iglesia, pero además el sufrir 
por la fe misma. Penetra hasta las raíces de nuestro triunfalismo y de 
nuestro derrotismo. Nos hace superar el amor demasiado miope que 
tenemos aun a las cosas más santas, a nuestras obras apostólicas, a 
nuestras comunidades, a la Iglesia. Ante ella el orgullo de mi yo se 
desfonda y no queda más que el amor al Justo paciente que se 
entrega en verdad. 
Muchas cuestiones sobre el mundo y la Iglesia se disipan ante la 
luz que dimana de la cruz. No se niega nada del sufrimiento humano; 
pero todo queda trascendido más allá. Aunque nosotros mismos nos 
sintamos superados, la Pasión sigue siendo una escuela de vida. 
En el fondo lo que intentamos en la oración es lo que ella fue para 
los primeros cristianos: la fe les hacía descubrir la cruz gloriosa. En 
ella el discípulo de Jesús encuentra la fuerza y la alegría para su 
testimonio. No porque uno pretenda por si mismo hacer algo a favor 
de Cristo, sino porque se reconoce escogido por su maestro para 
manifestar en su carne mortal la fuerza del Espirituo que primero se 
manifestó en la carne del Salvador, a quien los hombres dieron 
muerte y el Espíritu glorificó. 


ORACION ANTE LA PASION 

Esta oración, como la del pecador, no puede por menos de ser muy 
profunda. De no ser así, lo mismo que en la oración del pecador 
vimos que corría el riesgo de limitarse al nivel de la ley y la 
transgresión, así ésta tiene el peligro de no pasar de una compasión 
sentimental, una búsqueda de explicaciones racionales, una 
preocupación por imitarle. Lo mismo que la meditación del pecado, 
sólo es fructuosa si nos hace encontrar a Jesucristo para situarnos 
con él en las raíces del ser y del amor. 
Para descender a esas profundidades, exige de nuestra parte cierta 
continuidad de existencia humana y cierto condicionamiento de 
nuestro ser. Sólo quien está habituado a la fijeza de atención es 
capaz de no enredarse en emociones fáciles o argucias racionales. 
Permanece presente al suceso. 
J/PASION/COMO-LEERLA: ¿Cómo describir esta presencia? El 
objeto de nuestra oración nos supera totalmente. Podríamos 
describirla diciendo que es semejante al silencio que guardamos en la 
alcoba de un moribundo. Quien no haya perdido la sensibilidad, se 
calla: el que está para morir posee secretos que ignoramos. O 
también podemos asemejarla al estupor de un niño que se encuentra 
por primera vez en su vida ante el dolor de las personas mayores; los 
que él ama mas que a nadie en el mundo pertenecen a un universo al 
que él no tiene acceso, abre mucho los ojos y se estrecha contra su 
padre o su madre. El sentir la mano del niño entre las suyas da un 
punto de alivio al dolor de sus padres. O quizás la manera de leer la 
Pasión podría parecerse a la lectura en soledad, o reunidos todos, de 
la carta que relata los últimos momentos de un ser querido. Esta 
presencia no tolera la atención distraída, frívola, ni el corazón seco o 
lleno de si mismo. 
Para fomentar esta atención delicada, es bueno volver a leer los 
diversos avisos dados durante estos Diez Días con vistas a la oración. 
Todos ellos tienen aquí una aplicación más directa que en ningún otro 
sitio. 
Prácticamente es imposible agotar la materia en un dia. Una de las 
ventajas del Mes de Ejercicios es que da tiempo a detenerse y a 
volver sobre el tema. De todas las maneras, en la medida del tiempo 
de que disponemos, es preciso arreglarse. Podrían leerse una a una 
las cuatro narraciones evangélicas. O bien, a modo de viacrucis, o 
aplicando las categorías que ofrece san Ignacio (considerar lo que el 
Señor quiere sufrir en su humanidad; cómo la divinidad se esconde; 
cómo lo sufre todo por mis pecados), permanecer ante una escena, 
luego ante otra... A continuación pondremos algunos ejemplos de 
cómo puede hacerse. Pero de todos modos, procure cada uno, 
tomando estos puntos de partida, no demorarse mucho en sus 
propias reflexiones, sino dejarse penetrar de la persona de Jesús. 
Sin olvidar que es siempre útil volver sobre las meditaciones ya 
hechas... San Ignacio, a propósito de la Pasión, insiste mucho en esto 
[209]. 


LA DIFICULTAD: EL MURO 

Frecuentemente, en este momento de los Ejercicios, experimenta el 
ejercitante dificultades que le desconciertan: distracciones, 
sequedades, incapacidad de fijarse, objeciones, sofismas, 
tentaciones, impresión de que pierde el tiempo. Por otra parte, adivina 
las riquezas escondidas en esta oración. No desea abandonarla, pero 
quisiera ser diferente. Es como un hombre que se siente impotente e 
insensible ante un espectáculo conmovedor. 
Es posible que si experimentas esta clase de enfermedad, estés a 
punto de recoger los frutos de la oración. Tu sentimiento no es ni de 
exaltación—sentimiento cuya futilidad apareceria bien pronto—ni de 
desánimo—estás bien seguro de ser objeto de un amor infinito—. Lo 
que te hace sufrir es amar tan poco y tan mal, estar ante un muro que 
te oculta el misterio y que no eres capaz de superar. Este sufrimiento 
nos sitúa de hecho ante nuestra realidad respecto de Cristo: 
recibiéndolo todo de él e impotentes por nosotros mismos para 
reconocer la plenitud de sus dones. Necesitamos recibir del Espiritu 
«la fuerza para comprender» (Ef 3, 18). 
Nos encontramos ante la verdadera dificultad de la oración, el muro 
de lo invisible, muro que no podemos franquear sino llamados por 
Dios, cuando El quiera. Otras dificultades deben resolverse. Las que 
proceden de una idea falsa o imperfecta que nos hemos formado de 
la oración. No hay más que sacarlas a la luz y las dificultades se 
desvanecen. Pero con lo que ahora sentimos no ocurre lo mismo, 
porque se trata de la oración misma. Verdadero purgatorio en que el 
hombre lucha con Dios para ser poseido y transformado por él. La 
Pasión nos sitúa ante este muro, hasta que Dios en un instante haga 
caer el obstáculo, y la alegría de su presencia nos consuele de tantos 
años de espera impotente. 
Esta dificultad la sentimos especialmente ante la Pasión por una 
razón doble. Primero por el objeto de la oración. No encontramos 
apenas en nosotros puntos de referencia que nos conecten con dicho 
objeto, como era fácil en dias anteriores. Se trata de una oración más 
desinteresada, dado que el Señor ocupa o debe ocupar todo el 
campo de la conciencia, pero con una mirada más austera. El 
segundo motivo es la unidad del ambiente requerido para esta 
oración: es tan delicado que el menor atisbo de distracción lo 
compromete. Es preciso con anterioridad que se acepte el ser 
verdaderamente pobre. 
Puede ser que esto parezca demasiado elemental a quien no suele 
hacer otra cosa que raciocinar, pero es liberador para quien acepta 
vivirlo. En realidad estos misterios no se revelan más que a quien los 
vive. Forman parte de la aventura de la fe, que nunca termina de ser 
vivida enteramente, mientras estemos sobre esta tierra. Cristo ha 
empleado toda su vida en llegar a su Pasión y en «ir libremente» a 
ella. Para nosotros no existe otro medio para comprender la Pasión de 
Cristo que continuarla en nuestra vida y en nuestra muerte. Todo se 
explica cuando todo se ha consumado. Pero no antes. 


PARA LA ORACION DE ESTE DIA

Lo más sencillo es evidentemente dejerse penetrar por una lectura 
lenta de los relatos de la Pasión entera o por partes, como hemos 
indicado mas arriba, Los textos o consideraciones que se siguen 
pueden también alimentar esa piedad, 

1. LA ORACION DEL JUSTO PACIENTE 
Jesús recoge en su oración la súplica de todos los hombres 
oprimídos por la injusticia o el sufrimiento. Esta súplica se ha 
expresado bajo los cielos y en todas las edades. Pero ha logrado una 
de sus mejores traducciones en los textos del Antiguo Testamento 
que de una u otra manera dicen relación con el sufrimiento de los 
hombres. Baste citar algunos: 
La sangre de Abel: Gn 4, 8.
La historia de José: Gn 37-50.
La extensa lamentación de Job: Job.
Los justos y los impíos ante el juicio de Dios: Sab 2-5. 
Especialmente el Siervo de Yahvé: Is 52, 13-53,12. 
Las persecuciones contra Jeremías y su fidelidad a Dios: 
Lamentaciones. 
En la carta a los Hebreos (11 y 12, 1-4), la lista de la Nube de 
testigos», que han sufrido la «prueba propuesta» y cuyo jefe es Jesús 
que «lleva nuestra fe a la perfección». 
Naturalmente, como lo hace la tradición de la Iglesia y con ella la 
Liturgia, podemos también recorrer los salmos del Justo perseguido: 
Sal 22-21, Sal 38-37, Sal 69-68 a 75-74. Puestas en boca de Cristo 
en la cruz, sus palabras adquieren una resonancia sobrecogedora. 
Incluso las peticiones de venganza, de quien no puede mas bajo la 
injusticia y la opresión, se convierten en expresión del lamento de los 
hombres de todos los tiempos. Conforme al consejo de san Agustín al 
explicar estos salmos: Cum dicere caeperit, agnoscamus ibi nos esse. 
Cuando empieza a hablar, reconozcamos que ahí estamos nosotros. 

2. COMO JESUS MIRA SU MUERTE 
(Juan 12 y los relatos de la Agonía en los sinópticos) 
Jesus penetra en su muerte con toda libertad y presencia de animo 
(Newman, Sufrimientos morales de Jesus). Lo demuestra al reconocer 
en el gesto de la mujer que unge su cuerpo, una anticipacion de su 
muerte. Penetra también en su muerte como el Mesias esperado, el 
Rey de Israel: acepta la entrada triunfal en Jerusalén. 
Pero es de otra manera como él glorifica al Padre y arrastra a los 
hombres hacia sí. Como siervo paciente, mediante la muerte aceptada 
por amor al Padre, se hace fecundo y entra en la vida. A este mismo 
camino atrae a los suyos. Esta hora le hace temblar, pero se entrega 
al Padre que se revela en la Pasión. 
Los sinópticos se fijan en otros aspectos de las disposiciones del 
Señor ante la muerte. ¡Si es posible! Jesus está solo, entregado a su 
agonía. Es la hora del príncipe de las tinieblas. Jesus, tras haber 
orado, se hunde en ellas. Entregado a la voluntad del Padre, mientras 
los discípulos desconcertados, no oran y quedan, de momento, 
ajenos al misterio: «Jesús está solo sobre la tierra, sin nadie que 
lamente y comparta su pena, pero ni aun que la conozca: el cielo y él 
son los unicos que la saben. (Pascal) 
Jesus, en presencia del Padre, sale de la agonía sabiendo lo que 
va a hacer. Su Pasión es un drama (Newman): «Antes de entrar en su 
Pasión, libremente aceptada», dice el segundo texto eucaristico. 
Así, ante la muerte, Jesus no se ablanda, no razona. Penetra hasta 
dentro. Experimenta el mal, tal como es, con un sufrimiento real, pero 
la justicia que él busca tiene un rostro que es el del Padre. Consiste 
esta justicia en hacer que en todo aparezca este rostro de amor; no 
pronuncia una sola palabra de odio, perfecto como es perfecto el 
Padre celestial. Por eso él la recibe en pie. 

3. COMO HAN VIVIDO LOS HOMBRES LA PASION: 
LA LUZ SOBRE EL DRAMA UNIVERSAL 
Podemos nosotros revivir la Pasión, a través de sus diversos 
actores, amigos, enemigos, indiferentes, testigos visibles e invisibles. 
Sus reacciones son semejantes a las de los hombres de todos los 
tiempos ante los sufrimientos del justo y del inocente. Leer la pasión 
es instruirse para la vida. 
Están en primer lugar los Poderes. Jesús iba compareciendo 
sucesivamente ante ellos. Los Poderes religiosos: los sumos 
Sacerdotes y el Sanedrin (Mt 26, 5S7-67). Jesús dice lo que tiene que 
decir; después se calla. Condenado por aquellos mismos que 
representan a Dios en la tierra, no se escandaliza, ni pronuncia una 
sola palabra amarga. Jesús permanece bueno en su silencio. Pero 
¿quién comprende su bondad?— Ante el poder politice y pagano (Jn 
18, 28-19, 16) Jesús habla el idioma de la conciencia y de la verdad, 
después permanece nuevamente en silencio, situado en un plano al 
que no tienen acceso los que le juzgan. En él, el mundo presente ya 
está juzgado y los muros divisorios que separan judíos y paganos se 
desmoronan. Todos han de reconocer la necesidad que tienen de un 
Salvador unico. En la espera, el mundo declina hacia los poderes del 
placer y del dinero: es presentado a Herodes (Le 23, 7-12). Estos dos 
mundos enfrentados, el de Jesús y el de Herodes, no pueden 
conciliarse. La verdadera riqueza está de parte de Jesús, pero el rico, 
libertino y embrutecido, no la ve. También la muchedumbre se 
presenta ante Jesús con sus cobardias y su inconstancia. Es un juicio 
popular (Mc 15, 6-15). Jesús se convierte en juguete en manos de la 
multitud. Muchos otros, antes y después de él, correrán semejante 
suerte. «El soportó nuestros padecimientos (Is 53, 4) Ninguno le 
faltó». 
¿Cómo reaccionan ante la Pasión los amigos de Jesús? Vosotros 
os escandalizaréis por mi causa, les ha dicho Jesús. Este escándalo 
se manifiesta en la negación de Pedro (Lc 22, 54-62) Pedro esta 
dispuesto a todo, aun a dar su vida, excepto a lo que realmente 
sobreviene. No entiende las palabras de Jesus: Vuelve tu espada a la 
vaina .. ¿El cáliz que mi Padre me ha dado... Acaso no puedo rogar a 
mi Padre...? Especialmente aquella frase: Dejad a éstos que se 
vayan. Como si Jesús prefiriese ir solo a la Pasión. Se cumple lo que 
Jesús dijo de la «criba». Todos los sentimientos se entrechocan en el 
ánimo de Pedro; lo primero la sirvienta que se acerca, con mucha más 
rezón el grupo de hombres, le hacen decir cualquier cosa: Yo no 
conozco a este hombre. Antes había dicho: «Tú eres el Hijo de Dios». 
(Mt 16, 22). Sólo la mirada de Jesus que pasa le devuelve el recuerdo 
y las lágrimas. ¡Entonces era verdad!, un velo se rasga, un mundo 
nuevo aparece. Tambien nosotros tenemos experiencia de 
semejantes crisis y semejantes desenlaces. 
El que llegue a contemplar la Pasión de Jesus a través de los ojos 
de María, podrá mirar sin turbación el mal del mundo y «completar en 
su carne lo que falta al sufrimiento de Cristo»1. (Col 1,24). María 
desde la Anunciación, pasando por la pérdida en el Templo y por 
Caná, ha ido creciendo en la oscuridad de la fe. Está pronta a 
reconocer los designios de Dios, la hora. Se mantiene en pie junto a 
la cruz. Con Jesús, desciende hasta el fondo del mal, que es lo 
bastante fuerte como para dejarla exanime por el sufrimiento que le 
produce. Nueva Eva junto al nuevo Adán. Solo hace una cosa con el 
corazón: unida a él es capaz de abrir su espiritu al amor universal. He 
aquí tu madre. He aquí tu hijo. Para ella Jesus es toda la humanidad 
que en él encuentra la salvación. En adelante ya no es posible amarle 
a él, sin amar con él a todos los hombres que el ama. En Maria 
comienza la Iglesia, esposa de Cristo, y el nacimiento de todos los 
hombres a la vida y al amor 


4. EL GRAN TESTIGO: EL PADRE

El Padre esta siempre conmigo. Jesus no cesa de repetir esta frase 
en todo el evangelio de san Juan. Pero la repite más que nunca en la 
Pasión. Casi es posible escuchar el misterioso dialogo del Padre y del 
Hijo, mientras los hombres vuelcan sobre Jesus los tormentos. 
¿Pero que hace el Padre ante los tormentos del Hijo? Calla, como 
calla Dios ante el mal del mundo. No lo suprime; se hace presente a éI 
por medio de su Hijo y lo da un vuelco en el amor. 
Cuando miro a Jesus en su Pasion, Dios parece estar ausente. 
Porque Dios no está en el mal, en el sufrimiento, en la muerte. Dios en 
ausencia de Dios, Jesus, habla a su Padre como si estuviese lejos: 
¿por qué me has abandonado? No obstante, en este descenso al 
corazón del mal -«descenso a los infiernos»- Jesús devuelve y revela 
Dios al mundo. El signo del pecado—el odio, la división y la 
muerte—lo viven en amor, sin odio. Sufriendo la maldición, la borra. El 
revela en sí la victoria del amor y en él puede el mundo de nuevo 
recibir el Espiritu. 
Asi en la Pasion se descubre el rostro de Dios, y la muerte de Cristo 
viene a ser revelación trinitaria. El Padre muestra a Jesus el rostro de 
su misericordia. La sangre de Jesus se hace testimonio de amor (I Jn 
5, 6-8). El costado abierto deja brotar las riquezas del Espiritu, la 
Iglesia y los sacramentos. El universo, roto por las aberraciones de la 
voluntad, vuelve a encaminarse en el corazón de cada uno y de la 
humanidad, hasta que por la cruz toda criatura torne a Dios. 
En presencia de la cruz nosotros hacemos al Padre escuchar una 
súplica por el mundo entero (Liturgia del Viernes Santo). Esta súplica 
tiene la certeza de ser escuchada: «Todo lo que pidáis en mi nombre, 
os lo daré...» (Jn 14, 13-14). 

5. LA REVELACIÓN DEL MISTERIO (Ef 3, 14-21) 
¿Por qué es esto así? Es tanto como preguntar al Padre, al Hijo y al 
Espiritu por qué son Tres. Estamos en presencia del misterio: el amor 
lo explica todo, pero no tiene otra razón que él mismo. Para entrar en 
este misterio es necesario «recibir fuerza». Porque la cruz ilumina 
toda la realidad, en su «anchura, largura, altura y profundidad». Por 
ella conoceremos «el amor de Cristo que sobrepasa toda ciencia». 
Por ella entramos «nosotros plenamente en toda la Plenitud de Dios»'. 
La cruz «todo lo atrae a sí». 
Su acción se continúa en nosotros «con todos los santos». Es la 
fuente que mana el amor fraterno, toda actuación y todo sufrimiento 
en la Iglesia. El cristiano, iluminado por ella, deja que el amor obre en 
él, y aun rechazado de los hombres, con Pedro que ya no se volverá 
a escandalizar, «encomienda su alma al Criador fidedigno». (I Pdr 4, 
14-19). El lenguaje de la cruz es para éI sabiduria de vida (1 Cor 1, 
17-25). 

Hay que reconocer la cruz gloriosa que orienta todo el esfuerzo de 
discernimiento. Comprendemos que es bueno volver sin cesar a la 
meditación de la Pasión. «Trayendo en memoria frecuentemente los 
trabajos, fatigas y dolores de Cristo Nuestro Señor, qué pasó desde el 
punto que nació, hasta el misterio de la Pasión en que al presente me 
hallo» [206]. 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 145-152
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Día 10º.
El hombre nuevo:
Cristo resucitado

PLAN PARA ESTE DIA: 
UNA TRANSFORMACION 

¿Por qué la cruz es victoriosa? No por sí misma, sino por aquel que 
la ha llevado. Jesús consigue en ella la victoria sobre el odio, origen 
de muerte. El lo vivió todo, incluso la muerte, en el amor. Viviendo el 
amor hasta el sumo, acaba por incorporarse al Padre, desde el mal en 
que se había sumergido. Es el primero de los hombres que pasa de la 
muerte a la vida, porque ha amado. Sólo el amor, cuando se llama 
Dios hecho hombre, triunfa de todo. Después de él, también nosotros 
somos transformados: pasados de la muerte a la vida, porque 
amamos. Entonces la gloria transfigura su humanidad. La vida nueva 
es la vida en el amor y la justicia. Es imperecedera. 
Viviendo en Cristo resucitado, puedo recuperar mi vida, mi puesto 
en el mundo, sin enlodarme en él ni conducirle a la ruina, sino a la 
transfiguración que él espera. He descubierto en Jesucristo resucitado 
las fuentes de la verdadera libertad, la que consiste en amar a Dios 
sobre todas las cosas. Cristo resucitado se convierte en el hombre 
perfecto y en él todo lo humano es conducido a Dios. 
En Cristo resucitado, la experiencia espiritual termina su proceso. 
La Pascua concluye el proceso de salir de sí, que comenzó al principio 
de los Ejercicios. Quizás, mejor dicho, el final nos devuelve al 
principio, revelándonos todo su contenido. Cristo entonces se nos 
presenta como aquel que ha logrado vivir en su humanidad la vuelta 
de todas las cosas a Dios en una libertad verdadera. Nosotros nos 
revelamos en él, logrando con él, mediante su cruz, elevar todas las 
cosas hacia Dios. El impulso del Espiritu suyo en nosotros continúa. A 
través de la Iglesia, presente, Cristo hace entrar en la gloria a los que 
le pertenecen. 
Alegría, unidad, espiritu apostólico, amor fraterno, sentido de 
Iglesia, éstos son los frutos de este día. Nos enseña algo más esta 
nueva manera de vivir que consiste en encontrar a Dios en todas las 
cosas y a darles plenitud en el amor. 


LA ORACION ANTE 
CRISTO RESUCITADO 

Esta oración presenta el peligro de todos los fines de Ejercicios: 
diversas lamentaciones tardías, pretextos para marcharse antes de 
que se acabe, nerviosismo, temor de la vida a que se vuelve, 
ansiedad sobre la perseverancia en el futuro. El que cree que los 
Ejercicios le han transformado, se dará cuenta de que no es así, por 
la manera como vive este último dia. Experiencia beneficiosa que hace 
que se desvanezcan sus últimas ilusiones. 
En realidad no debemos marchar como escolares que se van de 
vacaciones. La vuelta a la vida diaria debe hacerse con fe, con la 
mayor naturalidad del mundo. Es el momento de vivir un realismo que 
es signo de haber conseguido una fe adulta. A Dios ya no hay que 
buscarle en sus representaciones, imágenes o sentimientos, sino en 
una presencia mas profunda, que es la que debemos vivir. Hemos 
recordado el paso del plano intelectual, psicológico o moral, al plano 
de la fe y del Espiritu. No es preciso esperar a salir de Ejercicios para 
actuar así. Este último día nos ofrece ocasión para ello. Nos es 
posible vivir en él esta entrega de nosotros mismos que bajo las 
formas más variadas es lo que constituye nuestra elección. 
La calidad de esta oración es la continuación de la de los dos dias 
precedentes. Permanece la exigencia de un gran silencio interior en 
medio de las preocupaciones que nos venían asaltando. Su alegría no 
es la propia de un temperamento regocijado, sino que hunde sus 
raíces en el intenso sentimiento de la presencia del Espiritu Santo en 
nuestros corazones. 
En ella se pide la alegría como fruto del Espiritu Santo. Una de las 
mayores gracias que un hombre puede gozar en esta vida es 
descubrir que sólo con el anhelo por Cristo se puede encontrar a Dios 
en cualesquiera circunstancias y vivir feliz dondequiera. Alegraos sin 
cesar (Fil 4, 4). Todo el pasaje de Fil 4, 4-9 debe meditarse en este 
sentido. 
Aunque no haya tiempo para hacerla a continuación, la magnifica 
«Contemplación para alcanzar amor» está especialmente indicada 
este dia. Es una contemplación para toda la vida: la obra de Dios 
contemplada aquí abajo en Cristo resucitado, a fin de que nos 
ofrezcamos más intensamente a su impulso de vida. Las escenas de 
la Resurrección y Ascensión nos conducen a un Pentecostés en que 
la fuerza del Espiritu nos envía a predicar el Evangelio a toda criatura. 
Las criaturas son la oración de todos los dias en la Iglesia. 


EL RETORNO AL PRINCIPIO 

El primer día evocamos la creación del hombre a imagen de Dios. 
Solamente en Cristo resucitado comprendemos el sentido de esta 
expresión, no para pararnos en esa contemplación, sino para irnos 
transformando cada día mas en esa misma imagen, bajo la acción del 
Señor que es Espíritu (2 Cor 3, 18). 

1. El hombre nuevo
El hombre comienza con Jesús resucitado. Es en él donde brota de 
las manos del Creador. Adán encuentra a Cristo que viene a buscarle 
a los Infiernos. El Paraíso, que solemos situar en el principio, lo 
tenemos delante. Asi es como Pedro hace que lo entendamos la 
mañana de Pentecostés (Hech 2): Jesús realiza la esperanza 
anunciada a nuestros antecesores, él es la consumación, la 
inmortalidad. En él comienza el mundo. Su carne glorificada se hace el 
centro de toda vida en el Espiritu. 
La Resurrección es el punto culminante que ilumina todo, la historia, 
la Escritura. A partir de ella es como nosotros leemos la una y la otra. 
Iluminados por la gracia de la Pascua, Cristo nos sale al encuentro por 
todas partes. «El les abrió el espiritu para la inteligencia de las 
Escrituras. (Lc 24, 45). La actitud del justo y del pobre, que fue la 
suya hasta la cruz, y que en la Resurrección encuentra su pleno 
desarrollo, la continúa mediante nosotros en la Iglesia. Su vida de 
resucitado se hace en nosotros una vida en la justicia. 
La Resurrección es también una presencia nueva imposible de 
captar con los ojos de la carne. El mundo ya no me verá y vosotros 
me veréis. Frase fundamental que descubre el secreto de la vida 
nueva: la comunidad de vida en el Espiritu. Nosotros permanecemos 
presentes a él porque vivimos en el mandamiento suyo del amor. 
Parentesco nuevo segun el corazón y la libertad. Esta presencia nos 
es dada dentro de este mundo que sigue rodando. Esta «gloria» tiene 
su origen en el interior de la cruz, como hace notar san Juan, y a 
aquellos de que la cruz se apodera, como en una especie de Exodo, 
les da una Transfiguración. 

2. La Iglesia
Nace con Cristo resucitado como lugar del amor en la fe de Jesús. 
En ella se realiza el encuentro de la aspiración del hombre hacia el 
amor y la respuesta del Creador a esta aspiración, encuentro de dos 
impulsos, ascendente y descendente, que se verifica en Cristo, 
hombre y Dios juntamente. 
Cristo resucitado, viviente en ella, y al que buscamos en la 
Eucaristía, nos libera a un mismo tiempo de una fidelidad inquieta que 
nos impide avanzar y de una adaptación turbulenta que no es otra 
cosa que el miedo de no conseguirlo. La Iglesia no es una sociedad 
de puros, anclada en la perfección, que a todos impone sus órdenes. 
Es un lugar de tránsito, en que a través de hombres pecadores 
descubrimos el rostro de Cristo: «Lo que hagáis con uno de estos 
pequeños... El que a vosotros oye a mi me oye»... Lo mismo el más 
miserable de los hombres, que el que ostenta la autoridad, se 
convierten para nosotros en Cristo. En esta fe, las rivalidades 
comienzan a desmoronarse. En cada uno de nosotros la Iglesia está 
en marcha, no hacia la edad áurea, sino hacia la Revelación de un 
misterio que ya poseemos. La Iglesia está en el interior del mundo y 
también en el interior de cada uno de nosotros. 
En la Iglesia vivo yo la diversidad de las vocaciones particulares. 
Estas reciben su valor de su referencia al amor que les hace nacer. 
Yo me encuentro en todas ellas como si todas fuesen mías, aunque 
yo me quedo en la que Dios me dio a mí. Si soy yo el que ha recibido 
este don o eres tú, importa poco. Sea en ti, sea en mí, Cristo continúa. 

Respecto a los hombres que son hostiles a la Iglesia o permanecen 
alejados de ella, el cristiano que vive el misterio de la Iglesia no tiene 
ni actitud de desprecio ni mentalidad de propagandista. Posee el 
sentido de su misión, pero semejante a la de Cristo, enviado al mundo 
por el Padre. Dondequiera que está, según la vocación que le es 
propia, constituye una Presencia, para que a través de él se realice la 
Plenitud. Así, en el lugar concreto donde pasa su vida mortal, vive el 
amor total y universal, con el espiritu de la primera carta de san Juan. 

Este misterio, que es el del Verbo encarnado, para ser vivido, exige 
una continua ruptura, la del pasar de la carne al espiritu. 
«Bienaventurado eres, Simón Pedro, porque estas cosas no te las ha 
revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre». Esta iluminación del 
Padre al corazón que se abre, nos hace descubrir en el misterio de la 
Iglesia, como en el Verbo encarnado, la presencia de Dios en la 
humillación de la carne, el escandalo de la Encarnación que continua. 
Por la aceptación de este escándalo es por lo que la vida espiritual se 
hace verdaderamente cristiana. 
En el fondo de este misterio está presente Maria. En el Cenáculo, 
esperando la llegada del Espiritu, es ella la humanidad reconciliada. 
Su presencia en el corazón de la Iglesia nos hace descubrir y vivir su 
misterio 

3 Dios en todas las cosas: la libertad
En la gracia de la Pascua, Jesús comienza a vivir en cada discípulo 
el misterio de la Reconciliación por su sacerdocio universal. Por él 
todo retorna al Padre, en una creación que se hace y se renueva. En 
este ascenso, la Eucaristía, celebrada en el seno de la comunidad de 
discípulos, ocupa un puesto central. 
Nosotros vivimos realidades comunes con los demás hombres, pero 
según una nueva manera de ser y de obrar: no el dominio, sino el 
amor. En sus apariciones Cristo se muestra sencillo y fraterno. De ese 
modo toda situación humana puede vivirse en él. Las personas más 
sencillas a quienes se revela Jesús resucitado viven en su presente a 
Dios mismo 
Las adversidades o las esclavitudes de la existencia presente 
adquieren en él un sentido nuevo. No se soportan ya con temor y 
resignación. Son la carga del amor que llevamos con él, que ha 
bajado hasta lo más hondo de nuestras esclavitudes, y nos ha librado 
ante todo de la esclavitud radical, que es la del pecado. Su libertad—y 
la nuestra en él—es la que hace posible amar aun en medio de las 
tribulaciones que pesan sobre el hombre. Con él, dondequiera que 
estemos, trabajamos por la liberación de todos, con un espíritu que es 
el mismo que él tuvo. 
Al terminarse el proceso de los Ejercicios, vuelve cada uno a sus 
ocupaciones—al principio—, un tanto renovado en el Espiritu y en el 
amor fraterno. Muchos problemas propuestos antes, siguen existiendo 
después. Basta que hayamos aprendido a enfrentarnos con ellos de 
forma distinta. Antes nos preguntábamos: ¿Habremos de continuar 
con esto o con lo otro? En presencia de Cristo resucitado, ¿qué nos 
respondemos? Hay que decidirse a seguir el camino. No nos 
preocupemos de antemano. Vivamos. A cada día le basta su esfuerzo. 
El mañana traerá su propia respuesta. 


PARA LA ORACION DE ESTE DIA

Muy diversas lecturas son a propósito en este tiempo de Pascua. 
Precisemos especialmente: el sermón después de la Cena, la primera 
carta de san Juan, y los textos ya citados en las reflexiones que 
preceden. Entre las escenas evangélicas, todas ellas ricas en 
contenido, sólo proponemos las siguientes: 

1. COMO JESUS RESUCITO Y SE PRESENTO A SU MADRE 
San Ignacio invita a contemplar la aparición de Cristo a Maria. Para 
justificarla no dice más que esto: «La Escritura supone que tenemos 
entendimiento». Se necesita realmente una inteligencia espiritual para 
captar en qué mundo nuevo han entrado Jesus y Maria [299]. 
Se han hecho una sola cosa en el corazón: a los pies de la cruz 
penetró Maria la intención de su Hijo. Es esta presencia en el Espiritu 
la que crea su unidad. Esta presencia es la que realiza la 
Resurrección: Cristo está presente a los que están unidos a él con el 
corazón. El cuerpo ya no es opaco; se convierte en la expresion y la 
transparencia del espiritu. 
Comienza una vida nueva, un modo de ser nuevo, esta presencia 
espiritual que la muerte no es capaz de romper. A esta presencia no 
tiene acceso el mundo: «EI mundo ya no me verá. Pero vosotros me 
veréis, porque yo vivo y vosotros vivís» (Jn 14, 19). 
Podemos decir que en Maria se inaugura un nuevo estadio de la 
creación. El invierno ha pasado y al fin han cesado las lluvias (Cant 2, 
8-14): presencia en el Espiritu, libertad, amor. Sobre todo, por la 
humanidad gloriosa de Jesus entra Maria en las profundidades del 
misterio de Dios. Ya ella le conocía, eternamente más allá de todo, 
como un océano sin riberas. Pero ahora comienza para ella la vida de 
transformación en el amor, que esta prometida a la humanidad. 
De este nuevo estado ¿qué podemos decir? Solo la fe y la 
inteligencia espiritual lo penetran. 
En la misma linea de esta presencia de Cristo a su madre, habra 
que comentar el encuentro de Jesús con Magdalena (Jn 20, 1118). 
También ella ha entrado en una presencia de amor que sólo se 
mantiene en la medida en que quien la posee acepta estar por encima 
siempre del conocimiento que le es dado. «¡Oh Tú, por encima de 
todas las cosas...!» (San Gregorio Nacianceno). 

2. COMO JESUS SE MANIFIESTA A LOS DISCIPULOS DE EMAUS 
(Le 24, 13-35) 
Jesús les inicia progresivamente en esta presencia, haciendo que le 
conozcan por los efectos de su acción: presencia en la alegría, 
presencia en el Espiritu, presencia en el amor fraterno. En él se nos 
comunica la presencia activa y dinámica del Espiritu. 
Los encuentra entristecidos y, a partir de los motivos de su tristeza, 
les hace pasar a la alegría. Es el primer efecto de la Resurrección: 
toma al hombre de lo más hondo a lo más alto y, a partir del estado en 
que está, le revela lo que él es en su ser profundo. La cruz sigue 
estando siempre presente, pero gracias a la inteligencia que él les da 
de las Escrituras, hace que brille la gloria del Espiritu. La Resurrección 
da una alegría sin mixtión. Y aunque El está ya presente, ellos ignoran 
que es él. Sólo les ha comunicado una esperanza, ha despertado su 
alegria, ha suscitado su deseo: «Quedate con nosotros». 
Por su ruego, se queda con ellos. Pero es en el momento en que, al 
partir el pan, ellos le reconocen, cuando ya desaparece ante sus ojos. 
Realmente, «el partir del pan», o la revelación de su cuerpo glorioso, 
opera en ellos otro paso, el de la presencia exterior a la verdadera 
presencia, a la del Espiritu, donde los seres, en el amor, se hacen 
interiores unos a otros. Decididamente, es mejor que se vaya, que 
desaparezca a los ojos de la carne para hacerse presente en el 
corazón que vive de él mediante la fe. «Si atguno me ama, guardará 
mi palabra y mi Padre le amará y vendremos a él y pondremos en el 
nuestra morada». De esta presencia el mundo no sabe nada. Sigue 
como antes yendo tras de sus negocios. En el célebre cuadro de 
Rembrandt, la sirviente continua preparando la vajilla. El cambio 
producido por la resurreccion del Señor no es del orden de lo 
apariencial. Para el hombre que mira con sus ojos de carne, no hay 
más que un sepulcro vacío.
Esta presencia íntima se convierte en una presencia fraterna, la 
presencia de aquellos que, cada uno por su lado, han tenido la 
experiencia de que Jesus ha resucitado. Al principio cada uno se cree 
solo y desea anunciar la gran noticia a los demás: los dos discípulos 
se vuelven a Jerusalén en busca de sus hermanos. Se encuentran 
con la sorpresa de que aquellos a quienes pensaban referir la 
maravilla la conocen ya lo mismo que ellos: ¡Es verdad! Se nos ha 
aparecido. También a nosotros. Es la comunidad que se está 
formando: Cristo reconocido en la Iglesia. 
Los apóstoles comienzan a tomar la dimensión del Cristo glorioso. 
Una vez reconocido, nunca cesaremos ya de descubrirle, en los 
acontecimientos, en la Eucaristía, en la convivencia fraterna, en la 
Escritura y en la oración (Hch 2, 42). Y nunca aparece tan 
completamente como cuando aparecerá todo en todos. Mientras 
estemos en esta condición mortal nuestra, estamos en marcha hacia 
él, que sin embargo ya nos es presente (2 Cor 4, 7-5, 10). 

3. COMO JESUS ESTA PRESENTE EN LA COMUNIDAD FRATERNA 
(Jn 21) 
Esta manifestación es una «epifanía» del Señor. Pero que no se 
lleva a cabo entre los truenos y relámpagos del Sinaí. Cristo glorioso 
está presente a diario y en la más humilde de las reuniones fraternas. 
En ellas Jesús está «como de ordinario», a la vez presente e 
impulsándonos hacia el más allá. 
Presente al trabajo de los hombres, también cuando ellos no se dan 
cuenta. Quizás ellos no tienen tiempo de pensar en él: el trabajo les 
absorbe demasiado, así como el descontento de no conseguir nada. 
Sin embargo, lo que les une en este rudo trabajo es su palabra: «Yo 
os precederé en Galilea»; también el amor que ha puesto en sus 
corazones.
Al amanecer, cada uno lo encuentra a su manera. El primero Juan, 
que a través de los signos descubre la realidad. Oye la voz, contempla 
los ademanes, advierte el resultado del lanzamiento de la red. Como 
ante el sepulcro vacío, ve y cree (Jn 20, 8). Se producen dos 
procesos distintos. Tras llegar al descubrimiento, Juan lo gusta en 
silencio y sigue trabajando. Pedro, mas expresivo, no puede 
contenerse: va a nado al encuentro del Señor. Afortunadamente no le 
imitan los demás: de otro modo los peces de nuevo hubieran vuelto a 
quedar en libertad. Los carismas son bien diferentes. Diferentes 
también las maneras de descubrir al Señor dentro de la unidad de un 
mismo amor. 
Ha pasado ya el tiempo de los discursos. Ahora viene el del amor 
silencioso: Jesus prepara el desayuno a los suyos. No hay proyectos 
de actuación, sino momentos de intimidad. Si el día de mañana dan 
testimonio con su vida de lo que han visto y tocado, es por el recuerdo 
de estos momentos ahora vividos. Nadie se atreve a preguntar, 
porque todos sabían que era el Señor. Nunca hay que cerrar el paso 
a momentos de estos, aparentemente transcurridos en vano, y que en 
realidad son prueba de que el amor existe.
Pedro es testigo de este amor fraterno en él. Es el sentido de la 
triple pregunta: «¿Me amas?» Pedro desde ahora manifiesta en su 
respuesta que reconoce la fuente de este amor. No dice ya (como en 
Cesarea): hagan estos lo que hagan, yo te seguiré; sino: tu lo sabes. 
Como el Padre le comunicó la fe en el Hijo, fe de la que Pedro es 
fundamento (Mt 16, 13-20), ahora le comunica el amor de que Pedro 
es heredero entre los hombres: «Apacienta mis corderos». Esa es la 
función de Pedro en la Iglesia: ostenta la primacía en la fe y en el 
amor, es el que «preside en el amor» (santa Catalina de Siena). Todo 
el gobierno de la Iglesia es una función del amor (Lc 22, 24-27). El 
superior es signo de unidad, «el que realiza la unidad de todos los 
suyos». (Nadal). La obediencia no es una fidelidad material o 
temerosa: es una ayuda mutua para permanecer en la unidad, sin la 
cual Cristo no está presente. 
Cualquiera que sea el papel de cada uno en la comunidad, lo 
importante no es la obra misma, sino la manera de realizarla. A Pedro 
mas que a los otros le hace falta oir decir: «Cuando eras joven... ibas 
donde querias», me dabas consejos e ibas delante. Llega una edad 
en la vida en que caemos en la cuenta, que creyendo que nos 
entregamos, en realidad estamos cogidos, y nuestra mayor actividad 
consiste en dejarnos conducir «a donde no queremos». Es el gran 
giro de la existencia. Cuando comenzamos a glorificar al Señor es 
cuando comenzamos a morir para entrar en la vida. ¿Qué importa 
entonces el destino de cada uno? Pedro muere de esta manera, Juan 
de esa otra. ¿Que más da? Tú sigueme. Dios es glorificado en la 
variedad de dones y de destinos. Lo importante no es identificarse 
con su obra, sino a través de la variedad de nuestras obras, crecer en 
amor y en mutuo reconocimiento. 
A este grado de profundidad ¿hay posibilidad de distinguir lo divino 
de lo humano, la acción de la contemplación? La profunda unidad del 
ser se realiza con la pérdida constante de sí mismo que obra en Dios 
y se da a conocer en la experiencia de su Espiritu. Nuestras 
resistencias van quedando atras, en la estela de este amor que 
«mueve el sol y las demas estrellas» (Dante). 

4. COMO JESUS PERMANECE PRESENTE EN LA IGLESIA. 
LA ASCENSION (Hech 1, 1-11) 
El Espiritu Santo comenzó su obra en el seno de Maria en la 
Asuncion. La continúa en el seno de la Iglesia por la Ascensión. En 
uno y otro hecho forma el cuerpo de Cristo en su forma de siervo 
primero humillado, luego en la gloria del Padre. Dos inauguraciones 
que están selladas por la presencia y consentimiento de Maria: En 
Nazaret y en el Cenáculo. La criatura acepta en si la obra del Creador. 
El Señor Jesús permanece actualmente presente en la Iglesia, no ya 
con su presencia terrestre, ni tampoco con su presencia gloriosa, sino 
«oculto» a los ojos, para que se le atienda y se colabore con él. En su 
Espiritu y en su misión, permanece presente en el sacramento. La 
Eucaristía opera la misión, a fin de que su cuerpo se extienda a todo 
el universo y el universo se convierta en Eucaristía. Entonces volverá 
en su gloria. 
La mision que deja a los suyos no es un Reino que hayan de 
instaurar o restaurar, sino la revelación del amor del Padre, que por 
Cristo da el Espiritu para que la humanidad entera participe en la vida 
de Dios. Recibida esta misión, los discípulos no deben permanecer ni 
con la boca abierta mirando al cielo, ni inmersos en tareas terrenas, 
sino a través de la historia de lo terreno, descubrir a los hombres lo 
que son en el Espiritu: «Proclamad la Buena Nueva a toda Criatura» 
(Mc 16, 15). No estáis sino al comienzo de las maravillas; veréis el 
cielo abierto y los ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el Hijo 
del hombre» (Jn 1, 50-51). 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
Guía para una experiencia de la vida en el Espíritu
Sal Terrae, Santander 1987. Págs. 153-162
 

DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS 12

El final de la experiencia

1. BALANCE E INTERCAMBIO FINAL 

¿Es éste el momento de hacer balance? Dentro de seis meses 
quizás... El árbol se conoce por sus frutos. De momento apenas si 
tiene flores. En realidad estamos como los discípulos de Emaus: ellos 
creían que todo había terminado, y en realidad todo comienza. El 
peligro, al terminar la experiencia, es pararse en el recuerdo de lo que 
se ha vivido. Es preciso no cesar en el pasar «de fe en fe» (Rm 1, 
17). 
No es bueno detenerse demasiado en los resultados obtenidos, 
pero sí puede ser bueno compartir la experiencia con los que nos han 
acompañado en ella: en una fraterna puesta en comun, que hace que 
mutuamente recibamos los unos de los otros el Espiritu. Se puede 
realizar una mesa redonda, en la que cada uno responda por ejemplo 
a la siguiente pregunta: ¿qué cambia esta experiencia de Diez Días 
en mi manera de concebir la vida humana, la vida espiritual, la vida 
fraterna? 
Simple intercambio de las luces recibidas. 


2. CONSERVACION DE LA EXPERIENCIA

Es natural que nos preocupe este problema, aunque también 
encierra de momento ciertas inquietudes malsanas. A no ser que, al 
establecer un proyecto de vida, nos cuidemos más de las estructuras 
espirituales que conservan una manera de ser, que de determinadas 
prácticas y consignas que frecuentemente no somos capaces de 
conservar. 
Entre estas estructuras, es aconsejable insistir en las siguientes: 

a. La oración
De los Ejercicios se desprende un cierto tipo de oración. Se la suele 
llamar metódica. No en el sentido de que imponga una cuadricula, 
sino más bien porque suministra puntos de partida o de ensayos que 
le enseñan a uno a disponerse a las gracias de Dios. Más bien habría 
que decir que tiende a mantener una cierta orientación del corazón, 
con el fin de que las mociones profundas se pongan a la luz y se 
sigan. 
Esta clarificación, se hace especialmente en la experiencia del amor 
y en la búsqueda de los dones espirituales que hacen sentir y gustar 
profundamente las cosas. Por eso la oración halla su aliento ordinario 
en los misterios de la vida de Cristo y en la Escritura, leída y meditada 
al ritmo de la Liturgia. 
En fin: esta oración, más afectiva que intelectual, podría también 
llamarse «práctica». En primer lugar en este sentido: que tiende a un 
cierto compromiso del ser, como los Ejercicios tienden a la elección. 
No quiere esto decir que se oriente a darnos luz sobre las acciones 
que debemos hacer, las decisiones que tomar, los esfuerzos que 
poner en juego. Contribuye mas bien a difundir en ese conjunto «la 
unción» del Espiritu. No supone una parada o un freno en la acción, 
sino que confiere a la acción la dulzura y la fuerza, la paciencia, el 
ardor, la potencia de despliegue, sobre todo la paz y la confianza 
Podemos añadir: esta oración, lejos de oponerse a la acción, la 
supone y la mejora. La acción es para la oración criterio de 
autenticidad, al mismo tiempo que la preserva de ilusiones, 
insertándola en el sentido de Dios. 

b. Las repeticiones
Existen lo que llamamos retiros. Vamos a decir a continuación una 
palabra sobre esta forma de renovación de la experiencia. 
Los dias de retiro se han hecho ya de uso corriente. Con todo, 
podemos preguntarnos si consiguen el fin que pretenden. 
Posiblemente, como retiros, se hayan convertido rápidamente en una 
institución establecida, que no responde a las necesidades. En este 
asunto, corresponde a cada uno encontrar su ritmo y su manera, 
cualquiera que sea el nombre que demos a la cosa. Lo importante es 
que el espiritu tenga vida. 

c. Perseverancia intelectual: profundización en la fe
Es ocioso repetir aquí los temas desarrollados en El Sacerdote a la 
busca de si mismo (Le Chalet, 1969). Basta, al terminar estos Diez 
Días, insistir sobre estos tres puntos. Primeramente la necesidad de 
poner la cultura religiosa al nivel de la cultura humana de cada uno. 
Una fe, que se haya quedado infantil, no puede durar mucho tiempo 
ante los desarrollos de la ciencia o de los progresos del hombre. Si 
no, queda reducida a un sector aislado, sin vinculos con la vida. De 
otra parte, en esta adquisición de cultura religiosa, cada uno debe 
atenerse a su medida. Nada hay más repelente, sobre todo en el 
campo religioso, que aquellas personas cuyas palabras, sin apoyarse 
en ninguna experiencia, repiten lo que dicen otros o lo que han visto 
en los libros. Hay más verdad en la gente sencilla, que se mantienen a 
la altura de su vida. Añadamos, finalmente—este punto de vista ha 
inspirado algunas de las advertencias de estos Diez Días—, lo 
peligroso que es, en el desarrollo de una vida espiritual, no tener en 
cuenta los elementos humanos y la experiencia del que la emprende. 
Una tal vida espiritual peligra notablemente de estar enferma de 
irrealismo. 


3. LA VIDA DE DISCERNIMIENTO:
EL EXAMEN

El examen es el gran medio, que san Ignacio antepone a la 
oración, para conservar la experiencia hecha a través de los 
Ejercicios. Esto ciertamente puede considerarse como una 
recomendación bastante corriente: es un procedimiento de corregir 
los defectos o de adquirir determinados hábitos. Desde este punto de 
vista tiene una cierta utilidad, pero no pasa de ser lo natural en todo 
hombre que desea ser aceptable en el contorno en que vive, o tener 
éxito en una empresa. 
Los Ejercicios nos hacen mirar el examen de otra manera: como 
una vuelta de todo el ser al sentido de la elección para dar mayor 
vigencia a la acción del Espiritu tras las inevitables deficiencias. 
Situado así en las perspectivas de la purificación del corazón en 
orden a conseguir una mayor docilidad al Espiritu Santo en la acción, 
forma parte de la gran corriente espiritual que arranca de san Pablo y, 
pasando por la tradición oriental y san Francisco Javier, llega hasta 
santa Teresa del Niño Jesús. 
San Pablo (2 Cor 12, 7-9) pide a Dios que le libre del aguijón que 
lleva en su carne. Dios le responde: «Te basta mi gracia; mi poder se 
realiza en la debilidad». Poco importa el sentido que haya que dar al 
aguijón de la carne. Lo importante es hacer del obstáculo un medio de 
hacer que brille en mi el poder de Dios: despliega en los humildes la 
fuerza de su brazo (Magníficat). 
En el mismo sentido, pero con mayor precisión, la tradición oriental 
aconseja la cotidiana advertencia y contraste de los pensamientos 
con el recuerdo frecuente del Señor Jesús. Bajando más a lo 
profundo de nuestra conciencia, entre todas las imágenes que allí se 
producen o nosotros advertimos, hemos de dejar que, cada vez más, 
predomine la del Señor que vive en nuestros corazones. 
San Francisco Javier, en su larga carta escrita desde Japón sobre 
«la ciencia de esperar en Dios», aconseja a los que sueñan en 
realizar grandes cosas que se preparen para eso, esforzándose en 
conservar la confianza en Dios, en medio de las cosas pequeñas. 
Estas casillas son para nosotros no ya las ocasiones de asegurarnos 
ciertos méritos, sino muy al contrario los medios de comprobar la 
debilidad de nuestra carne y la necesidad cada vez mayor que 
tenemos de entregarnos a Dios. 
Dentro de la misma tradición podríamos citar a Lallement, Surin, De 
Caussade... 
Santa Teresa del Niño Jesús, en su idioma peculiar, viene a decir lo 
mismo: «Cuanto se es más débil y miserable se esta más dispuesto a 
las actividades de este amor que consume y transforma»... «Aceptar 
el permanecer siempre pobre y sin fuerza, eso es lo difícil». 
Cada uno expresa a su manera la actitud que en todos es 
fundamentalmente la misma: hacer de todo una ocasión para volverse 
a Dios, seguros de que hasta las dificultades, si son vividas en Cristo, 
se convierten en camino. En ellas encontramos la actitud de 
intercambio de amor de que hemos hablado a propósito de la 
penitencia y cuya expresión es el acudir al sacramento. Desde este 
punto de vista, el examen nos va disponiendo a diario para 
confesarnos mejor. 
La más viva expresión de esta actitud puede que sea la de san 
Alonso Rodríguez. Encierra en una fórmula sencilla todos los 
elementos antes descritos: «Cuando experimento una 
amargura—escribe—, pongo esta amargura entre Dios y yo, hasta 
que él la cambia en dulzura». Una amargura es un hecho. Querer 
hacer sobre él, como sobre cualquier sentimiento que desapruebo, un 
esfuerzo para vencerlo, corre el peligro de aumentar la dificultad. 
Viene a ser como si uno tuviese tanto miedo a caerse que se cayera. 
Pero no puedo por menos de tomar parte en lo que ocurre en mi, en 
esta división interior de que habla san Pablo en Rom 7. Entonces 
convierto el obstáculo reconocido en un medio: presento al Señor 
este estado de mi ser, para que él lo cambie. Y vuelvo a comenzar de 
nuevo desde el principio. Es hacer entrar al Señor en el corazón 
mismo del desorden en que yo me encuentro. Nos encontramos aquí 
en pleno juego de la libertad y la gracia. Me sirvo del poco de libertad 
que encuentro en mi, para ofrecerme totalmente a la gracia, y, 
transformado por ella, con una libertad acrecentada, ofrecerme aún 
más. 
Tal como lo estamos presentando, el examen nos hace aptos para 
encontrar a Dios en todas las cosas y para discernir su obra en 
nosotros. Más que una presencia de Dios, es un medio de cooperar a 
la acción de Dios sobre mi y sobre el mundo. Por diversas razones 
puede faltarme tiempo para hacer oración. Pero nunca estaré 
dispensado de hacer examen, lo mismo que no estoy dispensado de 
vivir. 


4. LA CONTEMPLACION PARA
ALCANZAR AMOR [230-237]

Más que un ejercicio distinto, esta contemplación presentada al 
terminar describe una manera de ser en medio del mundo y es una 
manera de orar en todas las cosas. Puede hacerse durante los 
Ejercicios, pero sobre todo es aconsejable a los que salen de ellos y 
desean conservar su espiritu. 
Todo en ella está centrado en el amor, porque el amor es la 
realidad fundamental y final: Dios es amor y se manifiesta en obra de 
amor: la creación, el don de su Hijo y del Espíritu, la divinización del 
hombre. Mientras vivo en el mundo, sin cerrar los ojos, me es posible 
tratar de saber reconocer por todas partes la acción de Dios, a fin de 
amarle y servirle en todo. La liberacion comenzada en los Ejercicios, 
conservada mediante el examen, como acabamos de presentarlo, 
hace que esta pretensión sea posible por nuestra parte. Tratando de 
desposeernos de todo, estamos en condiciones de abrirnos al amor. 
El amor no brota de nosotros. No tomamos nosotros la iniciativa en 
amar, lo que deseamos es recibirlo. Porque él es el Espíritu que ha 
sido derramado en nuestros corazones. De este amor o de su 
presencia en nosotros existen dos criterios objetivos, los que propone 
san Juan en su carta: uno es las obras; otro, el intercambio 
comunicativo. Nuestro amor no es sólo palabras, «sino obras y 
verdad» (1 Jn 3, 18). Poco importa la obra que sea, podría ser la 
misma del fariseo que se deja ver y ya ha recibido su recompensa, 
pero ha de ser tal que establezca entre los que se aman una igualdad 
y comunicación. La cruz es la manifestación de este amor, en la 
medida que conduce a la Trinidad y obran en ella las fuentes de la 
vida. El discípulo de Jesús, que ha recibido su EspIritu, vive en su vida 
ordinaria este trasiego incesante de la obra de intercambio mutuo y 
aprende quién es Dios, conviviendo con él 
Para dejarse arrastrar por este amor, suplica, sirviéndose de ciertos 
puntos de partida. Pero su plegaria, como la de Jesús, conduce cada 
vez más a la entrega de si: «Tomad, Señor, y recibid». El contenido 
de este don es yo mismo y todo lo que me constituye: sobre todo mi 
libertad y todo lo que yo tengo y deseo. Nada se excluye del don, 
porque todo se ha recibido de Dios en el intercambio que da entrada 
en el amor. El hombre se convierte en colaborador de Dios, como el 
Hijo que todo lo recibe del Padre y se lo devuelve en la comunicación 
del Espiritu. Es un movimiento continuo mediante el cual se cumple la 
voluntad de Dios. Para que cada vez me lleve más allá, no le pido más 
que una cosa: Amor y Gracia. 
D/PRESENCIA/COSAS: Esta manera de orar se llama 
«contemplación», pero es tal que partiendo del impulso de salir de sí 
producido por los Ejercicios, tiende a suprimir la distancia que separa 
la idea y el acto, el corazón y la obra, el yo y los otros. A esto—que es 
mucho más que un simple quehacer—es a lo que tiende toda la 
formación dada en los Ejercicios. Había llegado a ser «contemplativo 
en la acción», escribe Nadal refiriéndose a san Ignacio, es decir, que 
no encontraba menos a Dios en la acción, en el trabajo, en el estudio, 
en las relaciones mutuas, que en la oración. Todo él se había 
transformado en Dios. Por eso, dondequiera que estuviese, se 
encontraba a gusto, y se le notaba en el brillo del rostro, en la paz 
que irradiaba de él. Como para él Dios estaba en todo, cada cosa le 
resultaba importante. Ahí esta el secreto de la atención intensa que 
puede tener en todo lo que hace el que vive de este espIritu. No tiene 
necesidad de guardar la presencia de Dios con esfuerzos distintos de 
la obra que hace. Vive a Dios en todas las cosas. 
Los cuatro puntos que san Ignacio propone para mantener esta 
manera de ser están ligados entre si con la unidad del impulso del 
amor, pero no es necesario meditarlos juntos. En cada uno están 
contenidos todos los demás. Basta haber comprendido lo que se 
pretende y escoger uno u otro, según la necesidad que de Él 
tengamos. 
El primer punto es una meditación de recuerdos y condensa en si 
todos los otros puntos un poco a la manera del fundamento que 
contiene en germen todo lo que sigue. Todos los bienes del universo, 
toda la historia humana puede entrar en esta meditación. Lo esencial 
es «ponderar con mucho amor», para dejarme embargar con amor en 
«la destinación divina». La inteligencia de las cosas nunca está 
separada del amor que las hace existir. 
El segundo punto recoge de nuevo el movimiento de las cosas para 
profundizar en su sentido. La inmensa evolución del universo, desde 
la vida vegetal hasta el espiritu, a través de estadios sucesivos, tiende 
hacia una presencia de Dios cada vez mas íntima en la criatura. Todo 
el universo tiende hacia la transfiguración; en el límite, «haciendo 
templo de mi, seyendo creado a la similitud y imagen de su divina 
majestad». 
No es Dios exterior a los dones que me hace: trabaja en el interior 
de sus dones para conducir a su criatura a su fin. Este es el contenido 
del tercer punto: va dirigido al corazón, para invitarnos a considerar 
los trabajos de Dios por el hombre en medio del universo en 
Jesucristo. 
Finalmente, el cuarto punto me sitúa en el corazón de la Divinidad, 
de donde yo veo cómo brotan las cosas, como del sol descienden los 
rayos, de la fuente las aguas. Movimiento continuo de descenso y 
nuevo ascenso. Dios es el océano sin riberas. Ninguna fórmula es 
capaz de encerrarlo. Todo proviene de él y él está más alláa de todo. 
En él hallamos la unidad, pero no nos detenemos ahí. La vida eterna 
es este mismo brotar ininterrumpidamente. 
Después de cada punto, el «Tomad, Señor» es la oración habitual. 
En el Espiritu que el Padre me comunica en el corazon de la Trinidad, 
«torno» a Dios todos los dones que me ha dado. Restitución que no 
es la simple devolución de los talentos que me ha dado: la creación 
ha fructificado en las manos del hombre, y es precisamente para 
hacer que todas entren en el único Amor. El mundo ya no queda 
encerrado en si mismo. 


5. PARA ESTA CONTEMPLACION

COMPLA/ACCION: Toda la Escritura alimenta esta contemplación, 
siempre y cuando sea leída con el espíritu de reconocimiento y acción 
de gracias que es debido. También toda la vida humana, en sus 
detalles como en sus grandes lineas, dan ocasión para ella. Bastarán 
algunas indicaciones. A cada uno toca encontrar la manera de ser 
«contemplativo en la acción». 
Muy valioso es el rezo de los salmos, sobre todo si sabemos retener 
de ellos tal o cual versículo que, repetido a lo largo del dia, permita 
sostener nuestra atención a la realidad. Merecen citarse los salmos 
de alabanza, también los que narran los beneficios de Dios en la 
historia de Israel. ¿Por qué no volver de nuevo en este momento al 
Salmo 139-138 meditado ya al principio? Al final de la experiencia 
adquiere un sentido nuevo y da la medida del camino recorrido. 
Además el renovar la memoria del camino recorrido durante los 
Ejercicios puede servir de hilo conductor de la oración. En un rápido 
resumen, facilita la conservación de sus frutos. Constituye una 
excelente manera de hacer el examen de conciencia tal como lo 
hemos presentado: ponerse de nuevo en presencia de la acción de 
Dios, precisamente este dia, para cooperar en ella de la mejor 
manera. 
Más que ninguna otra, puede ser que la meditación asidua de la 
primera carta de san Juan constituya la mejor versión escrituristica de 
la contemplación para el amor. En ella Dios se hace conocer por los 
efectos de su acción: luz (1-2) y amor (3-4). La participación de sus 
dones sigue en nosotros el mismo ritmo: va desde el conocimiento y 
confesión del pecado, hasta la transformación en Dios, pasando por 
la fidelidad al mandamiento del amor. Esta acción es la obra de Dios. 
Le conocemos en definitiva por el amor que nos tenemos unos a 
otros. Presencia actuante de Dios en nuestra fe que es «victoria 
sobre el mundo». 
De un modo excepcional, esta oración tiene su centro en la 
Eucaristía, acción de gracias por excelencia, en que se condensan 
todas las maravillas de Dios y que da sentido al correr de nuestros 
dias. Algunos de los textos eucarísticos pueden ayudar a esta 
oración. 
Ya no estamos dentro de los Ejercicios. Y no obstante la acción del 
Espiritu, prosigue en nosotros su obra. La oración nos conserva en su 
presencia. 


La renovación de la experiencia

Si los Ejercicios son realmente una experiencia de la vida del 
Espiritu, nunca pueden parecerse a otros anteriores. Porque entre 
unos y otros la vida ha seguido y nosotros hemos cambiado. Por eso 
es inútil tratar de reproducir la experiencia pasada. Solamente 
podemos conservar su recuerdo, para seguir adelante. 
El itinerario recorrido y la manera de actuar han dejado en nosotros 
unas ciertas estructuras que permiten a la vez la fidelidad y la 
invención. Sabemos cómo empezar y cómo dedicarnos a ellos, pero 
no debemos encerrarnos en una fórmula. La formulación recibida 
permite entregarse a los nuevos Ejercicios con libertad de espiritu. 
¿Cómo ha de hacerse? ¿Cuándo se ha de renovar la experiencia? 
A estas preguntas es tan dificil responder como a estas otras: 
¿cuándo conviene recibir los sacramentos? ¿Cómo conviene 
prepararse? Evidentemente algunas reglas sencillas pueden 
ayudarnos a emprender esto cuando no tenemos experiencia ninguna 
de ellos. Pero a medida que uno avanza se va avezando cada vez 
más a seguir su propio camino. Ama y haz lo que quieras. Si tu 
manera de actuar procede del amor, no hay peligro de que degeneres 
en fantasías ni incurras en extravagancias. 
Al terminar esta experiencia, sobre todo si se ha renovado varias 
veces durante diez o treinta dias, nos sentimos inclinados a insistir 
más en la libertad que en la exactitud. Hay muchos que, por no 
atreverse nunca a volar con sus propias alas, no han tenido en la 
Iglesia la influencia y la fecundidad que prometían los dones de que 
estaban enriquecidos. Se quedaron en fieles servidores, cuando 
estaban llamados a la amistad y a la creatividad.
No hay más que hacer la experiencia. Después de algunos años, 
en los que hayáis permanecido fieles a la formación recibida en 
Ejercicios, id a pasar ocho dias en soledad a un monasterio o a otro 
lugar tranquilo. Llevaos pocas cosas—la Biblia debería bastar—y vivid 
con Dios. Cuando Nadal en el comentario a las Constituciones de san 
Ignacio presenta el ideal de la oración del Jesuita que se llama 
formado (¿llega a serlo alguna vez?), sinant suo spiritu duci: «que no 
se les imponga nada —dice—, que se les deje guiarse por el espiritu 
que en ellos hay». Semejante regla, si se da prematuramente, 
conduce al desastre —la inconsistencia de la persona a quien se 
diera, no le permitiria vivir en esa libertad—¡pero, en el momento 
oportuno, es norma liberadora y necesaria a quienes abrigan en el 
corazón el deseo de servir a Dios con todo su ser. Es muy cierto que 
los consejos siguen siendo necesarios. Cuanto mas avanza la vida, 
más difícil es encontrar personas de las que tendríamos necesidad 
para caminar sin temor en el sentido de esta libertad de crecientes 
exigencias. Pero las personas tienen sensibilidad para descubrir a las 
personas. Basta una entrevista ocasional con el Padre 
espiritual—¿padre, amigo, maestro, hermano?, aquí las palabras no 
tienen la acepción habitual—y volver a verle de cuando en cuando, 
para continuar la conversación hace un año interrumpida, como si nos 
hubiésemos visto ayer. A través de él sabemos que la luz brilla y nos 
confirmamos en el camino que con el—y con otros muchos a los que 
aún no conocemos—seguimos haciendo. 
JEAN LAPLACE
DIEZ DÍAS DE EJERCICIOS
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